TRATADO 
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EL EDITOR. 


Sendo tantas y tan frecuentés las tri- 
bulaciones de nuestra peregrinacion por 
este valle de lágrimas, debemos estar à 
toda hora prevenidos para recibirlas de 
la mano de Dios, nuestro Padre , con la 
dehida resignacion à su adorable volun- 
tad. Con tan sólida doctrina nos instru- 
ve y desengaiia este precioso libro, y nos 
egercita y alienta en los que llamamos 
males de esta vida; y la elegante facun- 
dia del sabio y piadoso historiador de la 
vida dé San Ignacio de Loyola ha mere- 
cido que el Abate Don Juan Andres, en 
su incomparable obra de toda la litera- 


o v 
tura, le tributase este elogio. » Que dire 


de la elocuencia de Ribadeneira en sus 
tratados de la Tribulacion y del Princi- 
pe Cristiano? Con dificultad se podrim 
hallar en la elocuencia moderna obras 
mas verdaderamente tulianas ”| 
Unarecomendacion tan decisiva, que 
no cesan de repetir todas las personas 
que tienen voto en la eleccion de buenos 
libros, hizo que yo emprendiese esta im- 
presion, en que corregida en la parte or- 
tografica quedase la misma segun salió de 
la pluma de sn autor. La escasez de egem- 
plares ha sido la causa de que muchos 
atribulados careciesen de su luminosa 
lectura cuando mas necesitahan que les 
ahuyentara y desvaneciera las tinieblas 
que los circuían. No dudo que aprobaran 
mi pensamiento los que Illoran y los que 


vir 
padecen, y los-que se hallan en la prue- 


ba; y confio, que estudiando estas lec- 
ciones de la cruz y del caliz de amargu- 
ra con la disposicion que se requiere, 
se aumentara cada dia el número predi- 
lecto de los que conformandose con la 
voluntad de Dios no pierden de vista, 
asi en lo adverso como en lo próspero, 
su inescrutable y paternal Providencia. 


A LA MAGESTAD 
DE LA EMPERATRIZ DONA MARIA, 
VS Ceso Me 


Los trabajos y calamidades de estos 
tiempos miserables son de manera que 
me han obligado para algun consuelo y- 
remedio de ellos à escribir este Tratado 
de la Tribulacion que envio à V. M., 
porque aunque es verdad que muchos 
santos y graves varones nos han enseijado 
à armarnos con el escudo de la paciencia 
contra los duros golpes de la adversidad, 
todavia son tantas las que cadia dia se 
levantan, que por mucho que está di- 
cho; siempre queda que decir, especial: 
mente que lo que los santos de esta ma- 
teria han escrito está tan derramado por 
sus libros que no todos lo pueden leer, 
y.-será de provecho recogerlo en una bre- 
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ve suma, y ponerlo delante à los que de 
ello tuvieren necesidad, que son todos 
los que navegamos pór este golfo tem- 
pestuoso del mundo, pues ninguno se 
escapa de sus furiosas olas y horribles 
tormentas, y basta ser hombre para es- 
tar sujeto à las leyes y miserias de los 
hijos de Adan. Va repartido este tratado 
en dos partes. En la primera se trata de 
los trabajos y fatigas particulares de los 
hombres y del remedio de ellas. En la 
segunda, de las calamidades generales 
de estos nuestros tempos, con las cua- 
les el Seiior nos azota y castiga, y de los 
medios que debemos tomar para deseno- 
jarle. Meme atrevido a dedicarle à V. M. 
por la obligacion que todos los de esta 
minima Compara de Jesus tenemos à su 
servicio; y porque las seiialadas merce- 

es que continuamente recibimos nos 
dan confianza para acudir à V, M. con 
todas nuestras cosas por bajas y peque- 
has que sean; y demas de esto porque ha 
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hecho Dios nuestro Seior à V. M. tan 
grande y soberana princesa, que abraza 
con su esclarecida é imperial sangre casi 
à todos los poderosos reyes y principes 
cristianos que hay hoy en la tierra; y asi 
necesariamente le ha de caber buena 
parte de sus trahajos , los cuales no pue- 
den dejar de ser muy grandes por tocar 
à príncipes tan grandes como ellos son. 

no menos porque V. M. los lleva con 
tan maravillosa paciencia y longanimi- 
dad, ei ER en todo con la divi- 
na voluntad, y dândonos egemplo de lo 

ue habemos de hacer para aplacar la 
ira del Senor, que esta sola causa me 
puede dar ânimó para publicar este bre- 
ve tratado debajo de la sombra y amparo 
de V. M., porque deseo que los que le 
leyeren, ilustrado y favorecido con tal 
nombre, juntamente tomen por guia y 
maestra à V. M. y procuren imitar sus 
heróicas y admirables virtudes, que si 
esto hiciésemos todos cesarian del todo 
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las tribulaciones y calamidades públicas 
que al presente padecemos. El Senor por 
su infinita misericordia oiga los piadosos 
ruegos de V. M., y de tal manera con- 
suele à su santa Iglesia católica por tan- 
tas vias combatida y perseguida de los mi- 
nistros de Satanás, que quedando el co- 
mo otro Faraon con todas sus máquinas, 
carrosyegercitos ahogado, pueda V. M. al- 
gun dia cantarle cânticos de alabanza y 
alegria, y decir con la gira Marta, her- 
mana de Moisen: Cantemos al Seior y 
alabemosle , pues se ha mostrado magni- 
fico y glorioso, y ha arrojado.en lá mar 
al caballo y al caballero. 

En este Colegio de la Companiia de 
Jesus à 10 de Noviembre de 1580. 


Pedro de Rivadeneira. 


AL CRISTIANO LECTOÓR. 


Dos cosas entre otras, cristiano lector, me han 
movido á tratar de las tribulaciones. La primera, 
la muchedumbre y abundancia que tenemos de 
ellas en estos tiempos trabajosos , en los cuales 
demas de las fatigas y muserias que cada uno 
pasa en su persona y Casa, nos visita y castiga nues- 
tro Sefior con las calamidades públicas que pa- 
decemos. La otra, ver que no nos sabemos apro- 
vechar de esta misericordia del Sefior, y que 

or nuestra culpa perdemos un riquísimo tesoro 
de inestimables hienes que podriamos grangear, 
side la raiz amarga de la pena supiésemos coger 
el fruto suavísimo de nuestra enmienda y cor- 
reccion. Aspera y desabrida es en sí la Tribula- 
cion, mas 'con la gracia de Dios se hace dulce y 
sabrosa (1), y en la boca del leon muerto muchas 
veces se halla el Ro de miel (2), y los'gitanos que 
antes nos apretabar y qa cuando los vemos 
ahogados y muertos, nos dan motivos de alaban- 
za y alegria. Mas muestra nuestro Sefior su infini« 


(1) Judic. 14. (2) Exod, 14, 
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to poder enviândonos tribulaciones y consolândo- 
nos en ellas, y librândonos de ellas, que si no las 
enviase, Porque como admirablemente dice San 
Eusebio Emiseno: Mayor maravilla es que 
caiga la casa y que no reciba lision alguna el que 
estaba en ella que si la casa se estuvicra en pie, y 
ve quebrado el mástil y caldas las velas, y per- 
dido cl leme, la nave salga de medio de la tem- 
pestad salva y entera, que si se estuvicra en el 
puerto quieta y segura, y que en medio de las 
lamas no os quemeis, y en el lago seais regula- 
do de los Icones, que si no hubiérades cuirado 
en el fuego mi enel lago, Y por esto la Tribulacion 
nos es materia para que glorifiquemos mas al Se- 
nor, y tambien nos es estímulo pr la virtud y 
para muéstro aprovechamiento. Porque como di- 
ce San Gregorio Papa (1): La carne se sustenta 
con las cosas blandas, y el árnima con las duras; 
la carne se regala con los deteites, y el ánima se 
egercita con las cosas ásperas. La una se apacien- 
ta con los gustos suaves, y la otra se hace mas ri- 
gurosa y robusta con las amarguras saludables. Y 
como las cosas duras afligen la carne, asi las blan- 
das ahogan el espíritu, y con lo que Ja carne vi 
ve para pocos chas, el espíritu muere para siem- 
pre. No podemos coger en la otra vida, como di- 
ce el mismo Santo, el gozo que no hubiéramos 


(1) Gregor. Moralt3. 
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sembrado y cultivado en esta con sufrimiento y 

aciencia (1). Todas las cosas que sirven al hom- 
bre + para que sean de provecho, primero han de 

adecer muchas como tribulaciones y martiros. 
Ei campo para que dé fruto se cava y seara; el 
trigo para que se pueda comer despues de cogido, 
se alimpia, muele, amasa y cuece. El vino y el 
aceite se exprimen en el lagar; la lana y el hno 

asan por infinitos tormentos, y el hombre con 
Es tribulaciones se perfecciona y alina. Lodas las 
artes tienen sus reglas medidas para examinar y 
nivelar sus obras; el nivel para examnar las obras 
del cristiano, y saber lo que ha aprovechado en la 
virtud , es la paciencia y sufrimiento en los ira- 
bajos y adversidades que padece; porque el que 
sale del crisol purgado y resplandeciente es oro 
fino y perfecto. Y asi dice el apostol Santiago (2): 
Que la paciencia muestra que la obra es perfec- 
ta (3). Y por esto el mismo apestol nos exhorta 
que pongamos todo nuestro gozo y contento en 
ser probados y afligidos con varias tentaciones. 
Esto es lo que habemos de hacer, esto lo que con 
el favor divino debemos procurar , para que no 
perdamos tan grandes riquezas y haenes, como 

or medio de las tribulaciones podemos alcanzar, 
À este Dblanco se endereza este mi trabajo, á este 
fin se escribe este tratado, para que sanemos con 


(1) Lib. 10. Moral cap. 12. (2) Jacob. ?. (3) Ibidem, 
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las medicinas amargas, y enmendando nosotros 
nuestras culpas, el Senior parte mano de las pe- 
nas con que nos azota y castiga. Comencemos en 
su santo nombre, y para que procedamos con mas 
orden, anie todas cosas declaremos qué cosa es 
Tribulacion. 


LIBRO PRIMERO 
DR BA BBEBULACION. 


EN QUE SÉ TRATA 


De las tribulacioites particulares y del vemedio 
de clas, 


CAPITULO I 


Qué cosa es Tribulacion , y cómo se divide 
en temporal y eterna. 


E anigia de nuestros sentidos Y poten- 
cias se deleita con su obgelo propio y pro- 
porcionado, y se entristece cuando el ob- 
geto le es contrario y desconveniente. El 
ojo naturalmente se alegra cun la vista de 
cosas lindas, y el oido con la música con- 
cortada, y el gusto con los manjares sabro- 


sos; y el olfato con los olores suaves: y 
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mel 


al revés reciben pena estos sentidos cuando 
lo que se ve es triste, y lo qne se gusta 
es desabrido, y lo que se oye y se hue- 
le es desagradable é insuave. Lo mismo 
podemos decir en los demas sentidos y 
potencias interiores y exteriores, y aquella 
pena y afliccion que reciben, 6 con el ob- 
geto contrario, ó con la falta y deseo de su 
propio y conveniente obgeto, llamamos 
tribulacion: y llámase asi de tribulo, voz 
latina, que es una yerba aguda y espinosa 
que en castellano llamamos abrojo, porque 
es como él espina y lastima. Otros derivan 
este nombre de tribulacion de tribula, que 
en latin es lo que nosotros llamamos trilla, 
instrumento bien conocido de los labra- 
dores, con la cual en la era se trillan y 
aparau las mieses. Porque asi como la mies 
se aprieta y quebranta con la trilla, y se 
despide la paja, y queda limpio y mondo 
el grano, asi la tribulacion apreiândonos 
quebrantándonos nos doma y humilla, y 
nos enseha à apartar la paja del grano, y lo 
precioso de lo vil, y nos da luz para que 
conozcamos lo que va de cielo á tierra y de 
Dios à todo lo que no lo es. 

Supuesta esta declaracion, se ha de no- 
tar que hay dos linages de tribulacion y 
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pena con que los hijos de Adan son afligi- 
dos y fatigados despues que nuestros pri- 
meros padres pecaron, El uno es temporal, 
que se acaba con esta vida, y el otro eg 
eterno, que durará mientras durare Dios. 
Por esto dijoel Eclesiástico (1), queel peca- 
do es como espada de dos filos, y que es in- 
curable su herida, porque obliga á pena 
temporal y à pena perdurable, y de suyo 
es incurable la herida que hace, porque ni 
con nuestras fuerzas ni con las de toda Ja 
naturaleza no se puede curar, siDios por los 
merecimientos de la sangre de su precioso 
Hijo no la sana. Y cl mismo Eclesiásli- 
co (2), en el mismo capitulo, luego mas 
abajo, dice: El camino de los pecadores es 
pedregoso, y el paradero deellos es infier- 
no , tinieblas y pegas. Diciendo que el ca- 
mino es pedregoso da à entender el traba- 
jo y pena con que camiuan los malos, y 
anadiendo que el parudero es jnfierno, ti- 
nieblas y penas, declara que las lribula- 
clones y penas de ellos no se rematan con. 
su vida. Y el Profeta Nahum dijo (3): por 
qué pensais mal contra el Senor? é) dará 
fin á estas calamilades y la tribulacion no 


(1) Eceles. 21. (2) Ibidem. (3) Nahum 4, 
1* 
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será doblada: dando à entender, que con 
la Tribulacion temporal y breve de esta vie 
da, quedarian los hombres purgados, y 

ue no se seguiria tras ella la eterna, ni se 
afiadivia Tribulacion à Tribulacion. Y Job 
dice (1): Dios te librará en seis trihulacio- 
nes, que son todas las de esta presente vi- 
da, y no te tocará ja séplima tribulacion, 
que es la eterna, ni vendrá mal sobre ti, 
No es pues mi intencioni hablar ni tratar 
aqui de las penas y tribulaciones que pade- 
cen los pecadores en el infierno, porque 
estas no tienen remedio, alivio ni consuelo, 
y son tantas, y tan horribles y espantosas, 
que no se pueden con entendimiento hu- 
mano comprender , y mucho menos con 
lengua explicar, Lo que pretendo es hablar 
de las congojas y fatigas de que está sem- 
brada toda esta vida miserable, y de la fras 
ta que en este valle de lágrimas y destierro 
nuestro cogemos;, para que pues necesaria- 
mente habemos de gustar y comer de ella, 
y esto no se puede escusar , de tal manera 
comamos, que no nos empezca su amargu- 
ra, ni nos quede dentera de tan desabri- 
do manjar, sino que lo desabrido se nos 


(1) Jobs. 
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baga sabroso, y dulce lo amargo , y suave. 
ly áspero, y facil y llevadero lo dificulto- 
so é insufrible. 


CAPITULO II. 


La muchedumbre , varitedad y terribilidad 
de las miserias que pasa el hombre en esta 


Egas pues de las tribulaciones y 
penas de esta vida presente, quién podrá 
contar el número , la variedad y terribili- 
dad de elias? El Espiritu Santo dijo en el 
Eclestástico estas palabras (1): grande ocu- 
pacion se crió en todos los hombres , y un 
“yugo muy pesado tienen sobre si todos los 
hijos de Adan desde el dia que salieron 
del vientre de sus madres hasta el dia que 
“fueron sepultados y depositados en el re- 
gazo de la tierra, que cs madre de todos. 
Los pensamientos de ellos, y los temores 
de su corazon, las invenciones y acaeci- 
mientos que no pensaban, y los dias de 
sus acabamienlos , desde los presidentes 


(1) Eccles, 49, 
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que estan asentados en su trono, hasta el 
pobrecito que está postrado y tendido en 
e) suelo y en ja ceniza; desde el que anda 
cargado de joyas y de jacintos, y trae co- 
rona en la cabeza, hasta el que va vestido 
de lino crudo y cubre sus Carnes de cánia- 
mo. Quién podrá contar cuantos géneros 
de enlermeúades combaten y afligen al 
hombre? Guán agudos son los dolores? 
Guân terribles los tormentos? Cuan va- 
rias y cuan mal entendidas de los médicos 
son las dolencias que caila dia se descubren 
de nuevo? Cuán penosos son sus remedios 

muchas veces mas tristes que las mismas 
dolencias? Qué diré de la hambre y de la 
sed, y de los manjares amargos y desabri- 
dos! Qué de los malos y pestilentes olo- 
res? Quê de las palabras injuriosas y ma- 
las nuevas que oye? Qué de lo que ve 
no querria ver no viendo lo que querria? Quê 
de las pasiones turbulentas y olas Lempes- 
tuosas que anegan el corazon? El amor 
clego, el odio cruel, la alegria loca, la 
tristeza sin fundamento, el temor vano, las 
esperanzas engahiosas, la ira furiosa, los 
antajos desvariados , los deseos insaciables 
y sin ho, los castillos en el aire, las trazas 
desbaratadas de subir y crecer, la memo- 
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ria de lo que nos queriamos olvidar y el 
olvido de lo que nos queriamos acordar, Y 
en los casados las sospechas falsas, los ce- 
los y disgustos, la ansia de Lener hijos, si 
no los hay, y si los hay el trabajo de criar. 
los , el temor de perdertos , el dolor cuan- 
do se pterden , st son buenos, y las conti- 
nuas lágrimas, gemidos y sobresaltos cnan- 
do no lo sou. Cuánlas mugeres en los par. 
tos compran con sus muertes las vidas que 
dan á sus hijos? Cuântos millares de hom- 
bres se traga cada dia la mar? Cuánlos 
consumen las guerras? Guántos las pesti- 
lencias, los rayos, los temblores de la 
tierra, las caidas de casas, las crecientes 
de los rios , las picaduras y heridas de bes- 
tias pónzoírosas? y aun sola ja vista de al- 
gunas mata y acaba (1). Hombre ha habido 

ue murió reventando serpientes por todas 
las partes de su cuerpo. Y no solamente las 
bestias fieras y ponzonosas le persiguen, 
sino las pequeãas y flacas asi mismo le 
cuojan, y hasta los mosquitos le desaso- 
siegan y quilan el sucão y no le dejan re- 
posar: de manera, que parece que todas 
las cosas que crió Dios para servicio del 


(1) Plinia lo escribe de Phereeide Strio, Lib. 7, cap, 5. 
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hombre se conjuran contra el hombre, Yy 
son tanto para su dao como para su servi- 
cio. Y vo se escapa de esta miseria y cala. 
midad el grande m el pequeiio, el rico ni 
el pobre, porque como dice el sabio, des- 
- de el que está sentado en Ja silla real, y 
trae coroua en la cabeza , hasta el desnudo 
y desastrado , estan sujetos à esta miseria, 
Y dado que todas ellas le fatiguen y persi- 
gan, lo peor de todo es, que el mismo 
hombre, que debera ser el amparo y re- 
medio de otro hombre, le es verdugo y cu- 
chillio, y le hace guerra mas cruel que to 
das las otras criaturas. Cuântos agravios, 
calumnias, robos, injurias, afrentas , heri- 
das y muertes padeceu cada dia unos hom- 
bres de otros hombres? La tierra, la mar, 
Jos caminos , las plazas públicas estan lle- 
nas de ladrones, de salteadores, de cosa- 
rios y de enemigos, y como 81 faltasen Ins- 
trurgentos pata quitar al hombre la vida, 
se inventan con ingeniosa erueldad nuevos 
modos y nuevos instrumentos para acabar. 
Je: y para que cuando el aire y el cielo le 
perdonaren le persigan fos compaúeros de 
su misma naturaleza, Y ha llegado nuestra 
miseria á tanto extremo, que no solamen- 
te lo bacen los extrabos y apartados , sino 


g 
los muy deudos y conjuntos ponen las ma. 
nos en so sangre, y el hermano quita la 
vida al hermano , la mmuger al marido, el 
marido á la muger, el padre al bijo, y el 
hijo al padre. To filósofo, Ilamado Dicear - 
co, dice Ciceron (!) que escribió un libro 
en que cuenta las causas de mortandades 
que hasta su tiempo habia habido en el mun- 
do; y despues de haber declarado la intini. 
dad de gentes que habian perecido de ham- 
bre, de pestilencia, de avenidas de rios, 
de tormentas de la mar, de diluvios, de in- 
cendios, de conculso de bestias fieras que 
asolaron y destruyeron pueblos y provin- 
clas enferas , y Olros acaecimientas seme- 
jantes, concluye que mucho mayor núme- 
ro de hombres ha muerto por mano éln- 
duslria de otros hombres que por todas las 
otras calamidades juntas, que ha habido en 
elmundo. Y no es maravilla que sca verdad 
lo que dijo este filósofo, pues de Julio Ce- 
sar, que fue alabado de muy clemente y pla- 
doso, se escribe (2) que en las batallas que 
dió murieron mas de un millon y cien mil 
hombres. Qué hiciera si Fuera cruel el que 
vertió tanta sangre siendo piadoso ! Por es- 


(1) Lib. 2, ofiiciorum, (-) Plin. 1ib, 7. cap. 25. 


10 
to se dice en un proverbio latino: homo 
hRomini lupus, que el hombre es al hombre 
lo que à la oveja es el lobo. Y por la 
misma cansa dijo Cristo nuestro Redentor 
à sus sagrados discípulos (!) que losenviaba 
como ovejas entre lobos. Y á Ezechiel, 
profeta, dijo Dios (2) que moraba con es- 
corptones. Y Job, dice (3): que era her- 
mano de los dragones. San Juan Crisósto- 
mo prueba muy à la larga que el corazon 
hamano sin la gvacia divina es la mas brava, 
cruel y ponzoniosa fera que hay en el mun. 
do, y que todos los apelitos de todas las 
bestias se encierran en él. Y asi parece 
que lo da à entender el Espirilu Santo 
cuando hablando de la perversa y mala 
muger, dice (4): que es mejor morar con el 
leon y con el dragon que con ella. Y Séêne- 
ca dijo (5): eada dia viene al hombre peli- 
gro de otro hombre, contra el cual se ha 
de armar y estar atento, porque no bay 
mal ninguno mas ordinario ni mas perti- 
naz ni mas blando. La tempestad da sena. 
les antes que se levante, ios edificios esta- 
llan antes que caigan , el humo va delante 


(1) Maith.10. (2) Ezech.Z (3) Job. 30. (4) Ee- 
eles. 25. (5) Epist. 103, 
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del incendio; pero el mal que nos viene 
del hombre viene de repente y nos toma 
descuidados , y tanto mas se encobre cuan. 
to está mas cerca, Engafiaste, te dice, +1 
crees al semblante de jos que te topan y 
te saludan, los cuales tienen la figura de 
hombres y el corazon de fieras. No se ata- 
ban aqui nuestros daãos , sino que los de- 
monios nos persiguen y aligen, como lo 
vemos en el demonio que ailigio aí Santo 
Job(!5, y en el que mato á los siete maridos 
de Sara (2), hija de Raguel, y en otros egem- 
ptos. Y aun los Santos Angeles son minis- 
tros de Dios y egecutores de su Justicia 
contra nosotros , como lo hicieron eu So- 
doma (3) v en las otras ciudades que se que- 
maron con el furgo del cielo, para casligar 
con él el de la concupiscencia infernal que 
tanto en ellos ardia, y en el angel que 
mato en una noche ciento y ochenta y cin. 
co mil hombres del egército del Rey Se- 
nacherib (4), y en elque viô el Rey David(5) 
sobre Jerusalen con la espada banhada en 
sangre haciendo grande riza en el pueblo, 
y llevandole à cuchillo; y en las plagas de 


(1) Job2. .(3) Tob.6y7. (3) Gen. 19. (4) 4. Reg. 
15. (5) 1. Reg É4. E ep E 
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Egipto (1), y en otras, vemos lo mismo: y; 
o que es mas, el mismo Dios se arma con. 
tra nosotros, y el Hacedor hace guerra á su 
hechura, como lo d'jo Job (2) en aquellas 
palabras: cur faciem tuam abscondis , et 
arbitraris me inimicim tuum! Por quê, Se- 
hor, escondeis yuestro rostro y me tratais 
como à enemigo ? Yel hombre es el mayor 
enemigo de si mismo, y e! que mas cruel 
guerra se hace y se carga de balde de cul- 
dados imperlinentes y de cargas insufrie 
bles, y asi lo dijo el mismo Job (3): guare 
mê posuísti contrarium tibi, et factus stum 
miki metipsi gravis? Sehor, vos me habeis 
hecho yuestro contrario, y por esto soy 
odioso y pesado á mi mismo. Y es esto de 
mauera que algunos de aborridos se ma- 
tan, pensando que con la muerte acaba- 
rian las miserias y molestias de la vida: 
para que no nos espantemos que los otros, 
por mas conjuntos y allegados en sangre 
que sean, no perdonen al hombre, pues él 
no perdona á si mismo, Pues si el cielo , la 
tierra, y la mar, y elaire, y el fuego y todos 
los elementos se arman contra el hombre; 
sitovas las criaturas se conjuran y apelhidan. 


(1) Exod, 12713. (3) Job. 13. (3) Job. 7. 
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eontra él; si el angel malo y el angel bue- 
no son ministros de Dios para afligirle, y 
el mismo Dios se le muestra contrario, 
el hombre es verdugo de otro hembre 
y muchas veces de si mismo; cuântas y 
cuán graves serán las tribulaciones y penas 
que necesariamente ha de padecer, pues 
son tautos y tan poderosos los que se las 
procuran y él tan flaco y miserabie para 
poderlas resistir ? 


CAPITULO III. 
Que Dios es autor de la Tribulacion del 
hombre, y para afligirle se sirve de las 
criaturas, 


É suando pues cercados por todas par- 
tes de penas, y no habiendo en el mundo 
ningun hijo de Adan que se pueda escapar 
de ellas, bien es que veamos qué consue- 
Jo y alívio podremos tener cuando la cor- 
riente y avenida de las tribulaciones vi- 
niere sobre nosotros. Para esto se ha de 
considerar atentamente , primero de dónde 
nos viene la Tribulacicn, y quién es el au- 
tor y la causa de ella. Porque sabiendo por 
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que mano nos viene por ventura será mas 
facil «el remedio. 

Dios nuestro Seior es la primera y 
vniversal causa de todas las cosas: de ma- 
nera que asi como todas ellas reciben el 
ser de Dios, y sin él no tendrian ningun 
ser,asi este mismo ser, despues que le 
recibieron, está dependiente y colgado de 
la voluntad del mismo Dios que se le dio 
como el rayo del sol del mismo sol, y de 
la fuente el agua que corre de ella, Y co- 
mo no habria rayo de luz si el sol no alum- 
brase, ni agua sà la fuente se secase, tam- 
poco tendria crialura alguna ser, sielSenor 
apartase la mano de su conservacion. 

Lo que decimos del ser se ha de enten- 
der de la misma manera del obrar de las 
criaturas ; porque asi como ninguna criatu- 
ra se conservaria si Dies no le estuviese 
siempre dando el ser, asi no obraria si 
Dios no estuviesc siempre obrando con 
ella y dáândole fuerza para obrar. Porque 
de tal suerte estan las causas segundas or- 
denadas y trabadas entre si, y tal propor- 
cion y subordinacion tienen con la prime- 
ra causa, que ninguna de ellas puede mo- 
verse para nada, ni obrar sino en virtud 
de la primera, la cual mueye à las demas 
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les da eficacia para obrar, y obra en 
ellas y con ellas, con tan maravillosa efi- 
cacia y perfeccion, que todos lcs efectos 
de las segundas caúsas son mas propios de 
la primera que no suyos. De manera, que 
cuando el sol nos alumbra y el Juego nos 
calienta y el mantenimiento nos sustenta, 
aunque propia y verdaderamente se atribu- 
yen estos efectos à sus causas particulares; 
pero mas propiamente se puede decir que 
Dios es el que nos alumbra, calienta y sus- 
tenta, que estas criaturas que lo hacen por 
su virtud. Porque asi como el ser, y la vi- 
da y el movimiento, y operacion del cuerpo 
humano, depende en todo y por Lodo del 
ânima que está en él, sin la cual deja de 
ser cuerpo de hombre, y no tiene vida, ni 
se puede mover ni obrar; asi habemos de 
entender que la vida, y como el alma de 
todas las criaturas es Dios nuestro Stãor, 
sin el cual no son nada y no se pueden 
mover ni causar efecto alguno, y que mas 
propiamente se han de atribuir á Dios como 
á primera y principalisinia causa de todas 
las causas los efectos de ellas, que no á 
las mismas causas segundos. No solamente 
porque la virtud que tienen para moverse 
y obrar no la lienen de st sino de Dios, 
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sino porque no se moverian ni obrarian si 
el mismo Seãor no las moviese y obrase 
con ellas y las tomase por instrumento vara 
hacer lo que él es servido, Y pues no deci. 
mos que el pincel pintó la imagen que ve- 
mos, sino el pintor, aunque para pintar se 
sicvió del pincel, ni que la pluma escribió 
la carta que leemos, sino el escribano con 
la pluma; tampoco habemos de atribuir á 
kas criaturas los efectos que hacen como à 
causas primeras y principales, sino como 
à segundas causas é instrumentos de la pri. 
mera y soberana causa, que es la divina 
voluntad. Y esta es una admirable, dulce 
- y provechosa consideracion para ver à Dios 
en todas sas criaturas, y andar stempre en 
su presencia como sumidos y anegados en 
sus beneficios, y tomar como de su mano 
todos los sucesos y varios acaecimientos 
prósperos y adversos que vemos cada dia 
en el mundo. 

De esta verdad asi declarada se sigue 
otra d: no menos consuelo, que Dios es el 
autor y causa primera y principal de todas 
las tribulaciones y penas que padecemos. 
El cual para corregir, y porgar y períicio- 
nar à los hombres, se sirve de todas sus 
criaturas, aun de las minimas y mas despre- 
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ciadas y viles; y todas ellas le sirven como 
los buenos y leales soldados á su Rey. Por. 
que Dios nnestro Senor ha de dar una ba- 
talla y pelear con el hombre el dia del jui- 
cio universal, cuando armará, como dice 
la Escritura (1), à todas las criaturas contra 
los insensatos y pecadores, y ellas pelea- 
rán contra ellos. Pero entre tanto que viene 
aquel dia hay varios reencuentros y esca- 
ramuzas en el mundo, como se usa en la 
guerra; y la hambre, la pestilencia, la 
misma guerra, los temblores de la tierra, los 
vientos , las tempestades de la mar, los ra- 
yos y otros Infortunios escaramuzan contra 
el hombre, y si el Senor no les tuviese la 
rienda le arruinarian; pero vales á la mano 
con su clemencia para que le azoten y no 
le acaben, y sea esta una como escaramuza 

no batalla formada, como escribe San 
Clemente Papa (2) haberlo oido decir al 
Principe de los Apóstoles, San Pedro, su 
maestro. Y no ha Dios menester á las cria- 
turas para afligirnos y castigarnos, porque 
basta volvernos él tas espaldas, para que 
nosotros, nos volvamos en nuestra nada, 
pero quiere servirse de ellas para mostrar= 


(1) Sapient. 5. (2) Lib, 5. recognit. 
d 
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se sehor de todas, y algunas veces toma 
las mas flacas y mas viles sabandijas que 
él crió para nuestra cruz y tormento, para 
que se vea que él es solo el Senior de todo 
y todopoderoso, pues con alguaciles y 
ministros de justicia tan pequenos y tam 
flacos hace castigos tan terribles, 

Cuántos , no digo hombres pobres,, 
sino reyes y monarcas del mundo han sido 
comidos de piojos y roidos de gusanos, 
siendo pasto en vida de los que en muerte 
todos lo somos, y enseiiándonos cuan fla- 
ca y de poca estima es toda aquella sobe- 
rania y magestad que admiramos y adora- 
mos en los hombres, pues cosa tan soez y 
asquerosa la pudo consumir y acabar? Las 
moscas y.los cinifes (1), que es un linsge 
fastidioso de mosca pequeha y canina, y las 
ranas, afligieron á los gitanos (2). De los cra- 
brones que son tábanos, ó como las Ilama cl 
libro de la sabiduria (3) avispas, se sirvió 
Dios para espantar y afligir álos habitadores 
de la tierra de Canaan antes que la sugetase 
a su pueblo (4). Los ratones fueron los ver- 
dugos y egecuteres de su justicia contra los 
flisteos (?) despues que tomaron elarca, y 


(1) Exod.8. (2) Deut. 7. (3) Sapient. 12. (4) 1. Reg. 
15. (5) 4. Reg 5. | | 
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despedazaron y comieron á un Árzobispo 
de Maguncia Ilamado Hato (!) porque habia 
sido cruel cen los pobres, y à un Rey de 
Poionia llamado Popiel porque habia muer. 
to con ponzonia à dos tios suyos que le 
iban à la mano, de cuyos cuerpos bulleron 
tantos ratones , que sin poderlo resistir 
roveron y acabaron al Rey y à su muger 
que habia sido consorte en el delito. Las 
laugostas cada dia talan los campos, y roen 
y consomên los frutos de ellos y los tra- 
bajos y haciendas de los labradores. Los 
conejos arsuinaron una ciudad de Espafia, y 
en Macedonia los topos, y en franciá las 
ranas, y en áfrica las langostas han hecho 
lo mismo; y en otras provincias otras sa» 
bandijas ban causado danos notables (2), Es- 
tando la ciudad lamada Nisibis cercada de 
Sapores, Rey de Persia, e) Obispo de ella, 
que sc lHamaba Jacobo, suplicô à nuestro 
Senhor que la defendiese, y Dios envió un 
egército innumerable de mosquitos que en- 
trândose desapoderadamente por las narices 
de los cabaltos y por“las trompas de Jos 
elefantes de los enemigos les hacian dar 


(1) Mafiano Seo. Mar, in chron, Genebrar. in chron. 
ann. 950, Historia prodigiosa. 1, p.e. 3 (2) Plin, 8. 
cap, 29, 

2* 
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brincos y saltos con tanta furia y espanto 
de los que estaban encima, que no siendo 
parte para los detener y sosegar, se des- 
barató todo el egército y se alzó el cerco, 
y la ciudad quedo libre(!). Y de semejantes 
egemplos hay muchos en las historias y vi- 
das de los santos; por los cuales se ve que 
Dios es ei sumo emperador y monarca del 
universo, y que todas las criaturas son sus 
soldados, y que múchas veces se sirve de 
los mas viles para manifestar mas su poder 
y para castigar y afligir por su medio à los 
hombres con las tribulaciones que él les 


envia. 
CAPITULO IV. 


Que diferentemente es Dios causa de la 
Fribulacion cuando hay en ella pecado y 
cuando no to hay. 


Ds hase de advertir que de dos mane- 
ras diferentes concurre Dios nuestro Sehor 
con las criaturas para atribular y aflgir al 
hombre, porque algunas veces no hay pe. 
cado en el que causa la Tribulacion y otras 
si; y aunque Dios en todas concurre con 


le que da pena y aflige, pero muy diferen- 
(1) Theodor. Historia Eccles. Jib. 2. e. 30. 
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temente en la una nianera y en la otra, 
Cuando por estar torbada la mar se hunde 
el navio, cuando un diluvio de agua arre- 
bata y anega à los hombres, cuando por la 
pestilencia queda yerma la tierra, y se des. 
pueblan las ciudades, cuaudo un incendio 
que se levanta por un rayo del cielo abrasa 
la casa y hacienda, claro está que en estos 

en otros daíios semejantes no hay pecado, 
ni le puede haber en las criaturas que los 
obrau, asi porque ellas no son capaces de 
pecado, como porque siguen en lo que ha- 
cen el orden de su naturaleza , ó por mejor. 
decir el orden de Dios que les dió y con- 
serva la tal naturaleza. El cual concurre 
libremente con su sabiduria y providencia 
con ellas y les da fuerza para hacer aquellos 
efectos que hacen, y el mismo Seior los 
hace mas principalmente que no ellas, y 
por eso se atribuyen los tales efectos mas 
propiamente à Dios que no à las criaturas, 
pues todo el ser y operacion de ellas de- 
pende de él como queda declarado. 

Otras veces puede haber pecado en el 
que es causa de la Tribulacion, como cuan- 
do uno contra razon y justicia persigue à 
su prógimo óle acusa y calumnia falsamente, 
ó le quita ia hacienda à la vida contra la ley 
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de Dios: cierto es, que de aquel daião quele 
hace, y de aquella tribalacion y pena que 
el otro recibe, no es autor el Senhor, en 
cuanto es pecado y transgresion de su ley. 
Porque asi como repugna á la naturaleza 
del juego enfriar, y à la del agua calentar, 
y à la del sol oscurecer , asi é infinifamen- 
te mas repugua à la bondad infinita de Dios 
amar Ja maldad, Dios nuestro Senor , dice 
San Pablo (1), que es fidelisimo , y que no 
pucde negarse à si mismo, y ncgariase sl 
quebrantase la orden de su justicia é hi- 
clese cosa contraria á su naturaleza y bon- 
dad y fuese autor del pecado; y si lo fuese 
ya no seria pecado ni él lo casligaria con 
pena de inferno; y pues lo castiga, seiial 
es que no le agrada lo que castiga tan as- 
peramente, Y asi dijo el Profeta Abacuc (2) 
hablando con Dios: Senior, vuestros ojos 
son limpios para no ver el mal; y no po- 
deis mirar las perversidades de los hom- 
bres. Quiere decir, no podeis ver, y vien- 
do aprobar y Lener por buenas sus malda- 
des. Como decimos , no lo puede ver cuan.» 
do queremos dar á entender cl aborreci- 
miento que uno tiene á otro, Y en otro lus 


(1) 2Tim.2. (2) Abac.l, 
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gar-se dice que el Altisimo bborrece á los 
pecadores, y da á los impios ei pago y cas- 
tigo de su Impiedad. El real Profeta David 
dijo (*): Por la imaúana asistiré en yuestro 
templo y conoceré que vos no suis Dios que 
quiere maldad; y en etro lugar (2), amas- 
tes la justicia y aborrecistes la maldad: y su 
hijo Salomon (3) : Dios abomina el camino 
del impio y ama al que sigue la justicia: y 
en otro cabo (4): De una misma manera Dios 
aborrece al malo y á su maldad. Y en el 
Eclesiástico se dice (3): Nunca mandó Dios 
a nadie que obrase mal, porque no quiere 
muchedumbre de hijos desleales y des- 
aprovechados. Y toda la Sagrada Escritura 
esta llena de esta verdad , y de cuan abor- 
recible es à Dtos el pecador y el pecado. 
Mas porque Dios crio al hombre libre y le 
dejó en mano de su consejo (6), y como dice 
altamente el gran Dionisio Areopagita, dis- 
cipulo de San Pablo (7), toca à su providen- 
cia conservar las naturalezas que él mismo 
crió; de tal manera concurre con cada una 
de ellas como conviene á la naturaleza que 


(1) Psalm.5. (2) Psalm. dt (3) Prover. 5. (4) “Sa. 
pien. i4. (5) Eecles. .5. (6) De diviuis nom. c. & in- 
fine, (2) Eccles. 15. 
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él les dió. Y asi concurre con el hombre 
que es libre dejándole obrar libremente y 
caer en pecados por su voluntad. No por- 
que le agraden los pecados, que esto esim- 
posible como habemos dicho, sino porque 
no pierda el hombre su libertad y se des- 
componga y desordene la naturaleza hbre 

senora de si. con que fue criado, Cle- 
mente Alejandrino dice (1): Que una de las 
mayores y mas admirables obras del Se- 
fior es conservar la naturaleza del hombre 
en su libertad. 

Pero hase de notar que en el pecado 
que hace el hombre coneurren dos cosas: 
Ja una el movimiento y acto natural, que 
es como el fundamento de aquella obra, y 
la otra la desorden conque ella se hace. 
De la primera es autor Dios, y de la segun- 
da ei hombre. Pongamos por caso que un 
hombre rihe con otro y le mata; para ma. 
tarle tuvo necesidad de echar mano á la 
espada, de levantar y menear el brazo, de 
tirar el golpe y hacer otros movintentos 
naturales, que se pueden considerar por sí 
sin la desorden dela voluntad de! hombre 
que los hizo para matar á otro. De todos, 


(1) Lib. 1. pedag. o 11, 
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estos movimienios en si considerados es 
causa Dios nvestro Senor, y él los hace 
como hace los otros efectos que digimos de 
las criaturas irracionales. Porque asi como 
ellas no se pueden menear ni obrar sin 
Dios, à la manera que declaramos en el 
capitulo pasado, asi Lampoco sin él no pu- 
diera el tai hombre menear el brazo mi 
echar mano à la espada. Y por esto dijo 
San Pablo (1): in ipso vivimus, movemur, 
et sumus , que en Dios vivimos, nos mo- 
vemos y somos. Y demas de esto aqueilos 
actos naturales de si no son malos, porque 
si el hombre usase de ellos para su necesa- 
ria defensa, ó en guerra justa, 6 como mi- 
nistro de justicia, y matase á otro, no ten. 
dria culpa. Pero de la desorden y defor- 
midad que interviene en este hecho, y 
muerte injusta del hombre , no es causa 
Dios, aunque la permite; y permitela por 
dejar al hombre en la libertad con que le 
crió, y por sacar de ella mayores bienes. 
Porque esta verdad habemos de creer y te- 
nerla muy asentada en nuestros pechos (2;: 
que el Sehor no permitiria males en el 
mundo si no fuese para sacar de ellos otros 


(1) Act 147. (2) August in Enche 11 y 27. 
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mayores y mas importantes bicnes, que 
son los mismos males que permite. Porque 
asi como en el fuego que hacemos se que- 
ma y consumela leia, y pierde su ser y 
forma de leia, lo cual en si es malo; pe- 
ro de este mal se sigue el alumbrarse el 
hombre , el cocerse la vianda , el purificar- 
se el aire y otros buenos efectos que hace 
el. fuego, y estos son mayores hienes que 
fue el mal del gastarse y corromperse la 
leãa : asi Dios nuestro Sefor permite el 
mal de la culpa para descubrir por él los 
tesoros y riquezas de su gloria, como ade- 
lante se dirá. 

Volviendo pues à nuestro: propósito 
de todos los males de pena es nuestro Se- 
nor causa y autor, y no lo es nilo puede 
ser de ningun mal de culpa. La una y ta 
otra verdad nos enseãia el Espiritu Santo; 
esta segunda que no es autor de la culpa 
en los lugares que arriba referimos de la 
úscritura y en otros muchos: y la primera 
que lo sea de la pena lo declara Moisen 
cuando en persona de Dios dijo aquelas 
palabras contra los pecadores (1): Yo jun- 
taré contra ellos males, y tiraré contra 


(1) Dent, 32 


ellos mis saetas hasta que no quede nin. 
guna. 

Acabado el templo que. labró Salomon 
le apareció Dios la segunda vez, y le di- 
jo (1): Que si seguia las pisadas del Rey 
David, su padre, y guardaba todos sus 
mandamientos, pondria los ojos sobre él 
y estableceria y perpetuaria en él y en sus 
sucesores el reino, y sino que los destrui- 
ria y asolaria, y los haria fábula y risa del 
mando. Y en el Deuteronomio (2) se ven. 
otras amenazas mas terribles y espantosas 
acerca de esto. Salomon dice (3): Los bie- 
nes y los males, la vida y la muerte, la 
pobreza y la riqueza viene-de Dios; Isaias 
en persona de bios dice (4): Yo soy el 
Senhor, y no hay otro que lo sea: yo soy 
el que crió ja luz y las tinieblas: el que 
hago la paz y crio el mal: yo soy el Senor 
que hago todas estas cosas. Y en otro lu- 
gar (5) : quién ha entregado á Israel à 
sus enemigos para que le despojasen? No 
es Dios contra el cual pecaron y no quisic- 
ron guardar sus mandamientos ! Y por Je- 
remias (€) dice Dios hablando del puebio 


(1) 3,.Reg. 9. (2) Denter. (9) Eccles. 41. (1) Isat, 
45." (5) Isa, Ao to) Ra ; 
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de los judios : Yo lloveré sobre ellos tales 
males que no puedan salir de ellos; clama- 
rân y darán voces à mi y no los oiré: irán 
las ciudades de Judá y los vecinos de Je- 
rusalen y lamarán à los dioses á quien sa- 
crifican , pero ellos no los librarân de sus 
congojas y aflicciones, Y por el Profeta 
Amos dice ('): Habrá por ventura algun 
mal en la ciudad que yo no le haya causa- 
do? Y como estos hay otros muchos luga- 
res en las divinas letras en que se ve que 
Dios nuestro Senor es el autor y causa del 
mal de la pena, pero no lo es asi de la cul« 
pa, como queda dicho, 


CAPITULO V. 


Por quécausas envia Dios las tribulaciones. 


Sendo nuestro Sefior tan dulce y piado- 
so padre para con nosotros como es, y ha. 
biendo muerto en una cruz por darnos vi- 
da, parece cosa digna de admiracion que 
afhja y atribule à sus hijos con tantes, tam 
varias y extrafias maneras de penas como 


(1) Amos. 3. 
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vemos cada dia en el mundo. Pues de lo 
que acabamos de decir se saca que él es el 
autor de todas nuestras penas , y que sin él 
no seria parte para fatigarnos ninguna de 
sus criaturas. Pues si nos consta que Dios 
es padre, y padre amorosisimo y suavisi- 
mo, y que nos azota y castiga ásperamen- 
te, bien será que rastreemos é inquiramos 
las causas por que nos trata de esta mane- 
ra. Si nuestros primeros padres no peca- 
ran no tuviéramos tropiezos ni dificultades 
en esta nuestra jornada; todo el camino 
nos fuera llano, derecho y apacible, sin 
cansancio , sin torcimientos ni desvios. No 
tuviéramos necesidad de medicina porque 
no huhiera enfermedad que curar. Pero co- 
mo todos caimos en nuestros padres y que- 
damos lisiados y dolientes no se pudo cu- 
rar tan grande y universal dolencia sino 
con purgas amargas y desabridas. Y por 
esto dijo el santo Rey David (1): Yo pequé 
antes que fuese humillado y afligido. Y en 
el libro de la Sabiduria se dice (2): Dios 
no hizo la muerte ni se alegra en la perdi- 
cion de los vivos, porque él crió é hizo 
todas las cosas, mas los impios con sus 


(1) Salmo 118. (2) Sapien, 1. 
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propias manos y con sus palabras se la bs. 
carou. Y asi, propiamente hablando, el pe- 
cado es la original causa y manantial de to. 
dos nuestros males y penas. Porque como 
dice el Apostol, (!) por el pecado entró 
la muerte, y se exteudió y comprehendió 
à todos los hombres. Pero supuesto el pe- 
cado fue necesario que hubiese justicia, 
castigo y horca para el ladron; y que con 
el orden de la justicia se ordenase y repa- 
rase el desorden de-la culpa, como vemos 
que se hace en las cosas humanas. Porque 
asi como cuando un hombre mata á otro 
hombre se descompone y desordena, 
para concertar y compóner aquel desorden 
ja justicia lo mata á él, asi con la pena, 
"que es orden admirablé de la divina justa- 
cia, ordena Dios y concicrta el desorden. 
del pecado; el cual si faltara no hubiera 
necesidad de pena y castigo. 

Las purgas amargas, que tomamos en 
nuestras enfermedades, turban el estômago 
y nos debilitan ; pero asi evacuan los ku- 
mores desordenados y malignos, y limpian 
y sosiegan e] cuerpo; y si no hubiese des- 
orden y desproporcion de humores no ha» 


O Rom. 5. 
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bria necesidad de componerlos con otro 
desorden y turbacion. Per esto dijo el glo- 
rioso San Agustin (?) : Entienda el hombre 
que Dios es médico, y que la Tribulacion 
es medicina para sanarle y no pena para 
condenarle. Cuando te curan te queman y 
cortan, y tu das voces , mas el médico no 
condeciende con tr voluntad por darte en. 
tera salud. Todos los que en esta vida han 
sido afligidos, exceptuando al Hijo de Dios 
que no pudo tener pecado, y à su bendi- 
tisima Madre que por especial gracia no le 
tuvo, antes que fuesen afligidos tuvieron 
la culpa por lo menos del pecado original, 
y los mitó Dios en algun tiempo como á 
enemigos y rebeldes, é hijos de traidor, 
y como à tales los pudo casligar justamen- 
te. Y ademas del pecado original, que es 
la raiz y ftuente de todos los otros pecados, 
afiadimos los hombres otros infinitos ac- 
tuales en el discurso de nuestra vida, los 
cuales cura Dios como médico sapientisi- 
mo con penas y adversidades, como con 
medicinas contrarias, y por ellas nos azo- 
ta y castiga como padre amorosisimo. Y 
por esto dijo (2): Yo soy el Sefior Dios 


(') Aug.in psalmi. 21, (2) Exod, 20. 
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tuyo , fuerte y celoso, que visito y castigo 
misericordiosamente , para que se enmien- 
den los pecados que pasan de padresen hijos 
per imitacion hasta la cuarta generacion, 
Y el glorioso Evangelista San Juan en per- 
sona de Dios , dice ('): À los que amo, yo 
los reprehendo y castigo. Y el Apostol San 
Pablo, dice(2): Al que Dios ama castigale, 
azota al que recibe y tiene por hijo. Y es 
esto de manera que concluye el mismo 
Apostol en aquel lugar: Que el que no es 
castigado y disciplinado no se debe tener 
por hijo de Dios, sino por ilegitimo, é hi- 
jo de otro padre. Qué hijo hay, dice él, 
que no sea castigado de su padre? Porque 
si careceis de este castigo , por el cual han 
pasado todos los hijos de Dios, siguese 
que sois hijos de otro padre y no de Dios, 
Y conforme é esto dice San Aguslin (3): Si 
no estás en el número de los atribulados 
no estás en el número de tos hijos. Y Salo- 
mon dice en los proverbios (4): Mjo mio 
no deseches la disciplina y castigo del Se- 
nor porque él castiga á los que ama, y 
huelga con ellos como padre con sus hijos. 


(1) Apoe 3. (2) Hebr. 12. (3) Aug. (4) Pros 
werb, 3, E g 
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Cuando vemos que algunos muchachos 
estan jugando y traveseando, y que allega 
un hombre y ase de las orejas à uno de ellos 
y le castiga, luego entendemos que aquel 
es su padre, y que no lo es de los otros 
que deja sin castigo. Lo mismo habemos 
de enteuder de nuestro grande y benigni- 
simo Padre, el cual á los que tiene por hi- 
jus los azota y castiga, y deja sin castigo 
à los que no tiene por tales. 

Esta es tan cierta verdad , que cuando 
Dios quiere dar à entender que está muy 
enojado contra alguno, dice que no le cas. 
Ligará. Y asi dice por el Profeta Ezechiel 05: 
Yo dejaré el celo que tengo deli, y alzaré 
la mano, y no me enojaré mas, porque 
me has provocado á esto con todas estas 
maldades. Y por Oseas (2): Yo no visitaré 
ni castigaré à vuestros hijos cuando hubie- 
ren fornicado. Y David, dice (3): El peca. 
dor ahadiendo pecados à pecados ha pro- 
vocado de tal manera la ira de Dios, que 
segun el mucho enojo que tiene, no bus- 
cará sus pecados para castigarlos. Y al re- 
vês la tisma Sagrada Escritura nos enseja 
que es seial de amor paternal el azote y 


(1) Ezech. 16. (2) Osea. 4, (3) Pgalm. 9. 
5 
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castigo de Dios en esta vida, como lo dice) 
el real Profeta David, el cual contando 
en el Salmo 88 las mercedes que Dios le 
promtetió, y lo que habia de hacer con sus 
hijos, por muy gran favor dice (1): Visitaré 
con mi vara y castigaré sus maldades, pe- 
ro no apartaré de ellos mi misericordia : y 
en aquellas palabras (2) : Senhor vos fuise 
tes propicio y clemente para cou ellos, y 

or esto castigastes todas sus invenciones 
y maldades. Y el Profeta Amos (3) hablando 
con su pueblo en persona de Dios: À voso- 
tros, dice, solos conozco y tengo por 
amigos entre todas las congregaciunes de 
la tierra; por tanto yo os visitaré y casti- 
garé vuestras maldades, Porque, como se 
escribe en el libro de los Machabeos (4, 
sehal es é indicio de la merced grande que 
hace Dios á los pecadores , cuando no los 
deja correr sin freno, y que les succdan 
las cosas à su voluntad, sino que luego los 
castiga; de suerte que en haciendo la cul» 
pa luego la paguen con la pena. 
Pero auncue muchas veces la pena es 
medicina que cura la culpa en que caimos, 
otras es medicina que nos preserva para 


(1) Psalm.88. (2) Psalm. 98, (3) Amos, 3. (4) 2, Mac. 6, 
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que no esigamos; que por esto dijo el 
Apostol (1): que el Senior |: habia dado el 
estimulo de la carne, que algunos Doctores 
le interpretan como suena por las tentacio- 
nes del apelito sensual y otros por enfer- 
medad, y otros por la contradicion y. mo- 
lestia que le hacian los enemigos del Evan» 
gelio, para que con la grandeza y excelen. 
cia de las revelaciones de Dios no se des- 
Yaneciese, y para preseryarle permilia que 
Íyese atribulado y abofeteado de algun ad» 
versario y perseguidor. | 

Suele utrosi nuestro Schor enviar tras 
bajos para acrecentar los merecimientos de 
Jas personas à quien los envia, y enriquecer 
su Iglesia de maravillusos egemplos que. 
dejau con su paciencia y santidad: como lo 
vemos en Job y en Tobias (2)á quien dijo 
el Angel 8, Rafael: porque agradabas à Dios 
fue necesario que la tentacion te probase. 
Malaquias hablando de los justos dice (3): 
Colabií eos et purgabit guasi argentum. 
Colarios ha y-purgarlos ha como se purga 
la plata. Porque la plata para purificarse y 
afinarse pasa por muchos y grandes como 
martirios; y son tantos jos coladeros y 


(') 2 Corint. 12. (2) Tob. 12. (') . Malac. 3. 
“a* E 
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pruebas que se hacen en ella, ahora sea 
con el fuego fundiêndola , ahora con el fhes 
go y con el azogue, que es cosa de maravis 
la, Pero todo es menester para que ella sea 
plata acendrada y de aquella que dice Da- 
vid(!): 4rgentum purgatum terre purgatum 
septuplum. Que es:: plata refinada y purifi- 
cada de toda escoria de la tierta y siete 
veces purgada, 

Asimismo envia semejantes allicciones 
para manifestar mas, librándonos de ellas, 
su misericordia y bondad, como se ve en 
el ciego de su nacimiento, porque pregun- 
tândole los Apóstoles (2) à Cristo nnestro 
Redentor por cuyo pecado aquel hombre 
habia nacido ciego, ó por el suyo propio ó 
e el de sus padres, entendiendo que ha- 

1a de ser necesariamente la causa de aques 
la enfermedad el uno ó el otro, y que 
Dies no daba pena donde no habia culpa, 
'respondió el Semior : Que no habia sido cau-. 
sa de aquella ceguedad pecado de los pa- 
dres ni del hijo, sino que Dios se la habia 
dado para su gloria, la cual alumbrando al 
ciego habia de resplandeçer y conocer. 
se mas, 


(1) Psalm. 118, (2) Joan. 9. 
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CAPITULO VI, 


Los efectos que hace la Tribulacion en los 
buenos. 


2 hemos como Dios causa la Tribu- 
lacion que es pena, y permite la que es 
culpa; y asimismo por qué causas nos 
envia trabajos y faligas: siguese que rates 
mos de los efectos que hace la Tribulacion, 
Para deglarar esto se ha de presuponer 
quela Tribulacion en cierta manera es mala 
en cuanto es privacion dealguu bien , como, 
la pobreza es privacion de riqlezas, la en: 
fermedad de saiud, la afrenta de honra, la 
muerte de vida. Y como comunmente los 
hombres llamamos bienes á estas cosas de 
que nos priva la Tribulacion, y como á tu- 
les naturalmente los apetecermmos; asi natural. . 
mente aborrecemos la Tribulacion que nos 
priva de ellos, Por esta parte no puede ser 
buena en sila Tribulscioa, y mucho menos. 
por parte de!"pecado que es la fuente de don- 
de ella manó, pues, como digimos, si no has 
biera pecado, tampocea hubiera Tribulacion - 
en el mundo. Pues sila Tribulacion de su- 
yo es penosa y aborrecible en su principio 
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Y raiz, veamos como puede ser deseable y 
rovechosa. Esto no puede ser sino poi la 
gracia del Sehor, que saca bien del mal, 
miel dulce y óleo suavisimo de la piedra 
dura de la Tribulacion, y consuela y da 
alivio en ella cuando cae en buena tierra, 
que son los corazones de aquellos que la 
reciben y abrazan como enviada de la ma- 
no de Dios y llevan fruto, como dice Cris- 
to nuestro Redentor, con paciencia (!), A es- 
tos tales es buena la Tribulacion, y los enri- 
quece de merecimientos admirables. 

Y puesto caso que en el mismo lLiempo 
que el S.nor los azota pocos gustan de la 
amargura de esta mirra saludable; p 10 
despues que pasó el trabajo y se goza ya 
del fruto de él, muchos conocen la merced 
que-Dios les hacia cnando asi los egercita- 
ba y afligia. À la manera que pasa en los 
muchachos cuando los azotan sus padres 6 
maestros, que aborrecen y huyen del castl- 
go porque vo saben la virtud que tienen 
aqueltos azotes; mas cuando ya son mayo- 
res y ven que por ellos se libraron de los 
lozos y peligros de la mocedad , en que ca» 
yeron olros que corrian sin este Ífreno y 


(1) Lucas 8, 
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disciplina , entonces -conocen cuânto mas 
les valió aquel rigor que les valiera el rega- 
lo que deseaban, y alaban á Dios que les 
dió tales padres y maestros. Asi nosotros 
mientras que en esta vida somos pequeine- 
los y ninos aborrecemos y huimos de nues. 
tro bien, y no arrostramos ni queremos 
tomar la purga saludable de la Tribulacion 
que el Seãor nos ordena porque nos parece 
amarga y desabrida. Pero en creciendo, 
en dejando de ser niãos y comenzando à 
sec varoues, que es en la otra vida, leyen- 
do en el libro de la divina providencia el 
discurso que tuvimos en esta; entonces 
claramente entendemos cuán grande misee 
ricordia y benisnidad fue la del Scnor en 
Hevarnos por camino áspero y espinoso; y 
decimos con el Profeta (1): pasado hemos 
por fuego y por agua, y sacado nos habels 
“Sehor à lugar de descanso y refrigerio. 

-Verdad es que tambien en esta vida se 
- conocen algunos de los provechos de la 
Tribalacion,.pero pocos son los que los co- 
nocen mientras que ella dura, aunque des» 
pues de pasada todos se huelgan de habilar 
de ella; porque como dice el Apostol San 


(1) Psalm, 65. O 
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Pablo (1): todo el castigo que se nos da nos 
parece amargo y no dulce mientras que él 
dura , pero despues de pasado da fruto de 
consuelo y de justicia á los que han sido 
probados y castigados. Y como dijo el Ro- 
mano Orador: Es gusto acordarse de los 
trabajos pasados. Y el que en el tiempo 
que Dios le azota y allige conoce la merced 
que le hace, y que aquel castigo es de pa- 
dre y no deenemigo , tiene grandes pren- 
“das suyas y un precioso é inestimable te- 
soro. Y este mismo conocimiento es gran- 
de ayuda para llevar la pena con alívio y 
consuelo. 

Innumerables son los provechos que se 
pueden sacar de la Tribulacion, y de ellos 
hay muchos libros escritos, pero yo sola- 
mente quiero tratar de tres principales, en 
los cuales se comprenden casi los demas, 
y declarar cômo purga y alumbra, y per- 
ficiona el ânima del que está congojado y 
afligido. Que como dice (2) el gran Ehonisio 
Arecpagita son tres actos de la celestial 
gerarquia, 


(1) Heb. 42. (2) Po cel. Nier. é 3; 
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CAPITULO VII. 
Cômo purga la Tribulacion, 


ne la Tribulacion purgue el alma y la 
limpie de sus pecados, y que nuestro Se- 
hor los perdone por medio de ella: dicelo 
ei Santo y aíligido Tobias (1) por estas pa- 
labras: Bendito es, Senior, vuestro nombre, 
Dios de nuestros padres, porque cuando 
estais airado usais de misericordia , y en el 
tiempo de la Tribulacion perdonais los pe- 
cados á los que os llaman. Y en el Ecles 
sjástico se dice (2): Mirad , O hijos, todas 
las naciones de los hombres, y sabed cler= 
to que ninguno esperô en el Senor y quedó 
confuso, porque quién jamas perseveró en 
sus mandamientos y fue desamparado? O 
quién le invocó y fue despreciado de él? 
porque Dios es piadoso y misericordioso y 
en et dia de la Tribulacion perdona los pe- 
cados, y es protector de todos los que le 
buscan en verdad. Y el paciente Job ha- 
blando de Dios nuestro Senor dice estas 
palabras (3) : No aparta sus ojos del justo y 


É) Tob, 3. (2) Ecclos, 2. eap.. (3) Job. 38. 
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pone en su-trono perpetuamente á los re 
yes, y allilos levanta, y aunque alguna 
vez sean encadenados y atados con las pri. 
siones de la pobreza, él les descubre sus 
obras y sus maldades, y les da à entender 
que fugron violentos. Tambien les habla al 
oido y los castiga, y los avisa que se con- 
viertan y se aparten de la maldad. Si oye- 
ren at Scnor y le obedecieren cumplirán 
sus dias en toda prosperidad, y sus aãos 
en la gloria. Pero veamos como la Tribula- 
cion hace este efecto y es causa que el Se- 
hor nos perdone nuestros pecados. 

Primeramente cuando está el hombre 
afligido la misma afliccion y pena que pa- 
dece le despierta, y hace entrar en tos rin- 
cones de su conciencia y ver la fealdad de 
su alma, y con esta vista se ablanda y com- 
punge el corazon y comienza à desear per- 
don y se vuelve á Dios, y con oracion y 
lágrimas se lo'pide y propone su eumien- 
da, y toma los remedios para alcanzarla. 
Entonces se coufiesa , recibe del Sacerdote 
el beneficio de la absolucion, cumple la 
penitencia que le ha sido impuesta, hallé- 
gase à la mesa celestial y come aquel pan 
divino, frecuenta los Sacramentos, y por 
el uso devoto de ellos se muda en otro va- 
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ron, y de esclevo de Satanás comienza à 
"ser Hbjo de Dios. Pongamos un egemplo. 
Tomemos un mozo noble, rico, luzano, en 
Ja flor de su edad, y en la locura de su ju- 
ventud , el cual sigue sus apelitos slu rien- 
da, y de noche y de dia no piensa ni trata 
de oira cosa sino de holparse en fiestas, 
en juegos, en pasatiempos y amores lasci- 
vos y deshonestos, olvidado de si y de 
Dios, y de que la mnerte le puede saltear. 
Si à este mozo de repente da un dolor de 
costado, ó un Labardillo , que en pocos 
dias le marchita y consume y le hace en- 
tender que dentro de pocas horas le puede 
acabar y dar con él en eliufierno; si no es. 
tá del todo loco cierto es que vulyverá en 
st, y hablando consigo mismo diri: Qué 
esesto en que me vzo/ dónde estoy? qué 
he hecho? soy yo fulano ? hay dolor à que 
me han Lraido mis pecados! y considrran- 
do la muchedumbre y la gravedad y feal. 
dad de ellos se espanta de si y gine, y 
con lágrimas y sollozos se vueive à Dios y 
Je suplica que le perdone, y propone de 
enmendar su vida si Dios le alargare los 
plazos de ella, 

De la misma manera cuando cl padre 
que liene solo un hijo , como en un espejo 
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se mira y contempla en él, y no se desvelg 
sino en acrecentar la hacienda y en insti- 
tuir el mayorazgo para él, y en buscarle 
el oficio y el beneficio, cansándose à aí 
porque descanse su hijo; y esta es la suma 
de su contento y felicidad. Viene el Senor 
“y quitale el hijo que adoraba para que todo 
aquel amor y solicitud y desvelo que antes 
le trata absorto y fuera de si lo convierta 
en amar y service á Dios. Este tal cuando 
se ve solo, y sin el idolo que tenia, cono- 
ce que andaba errado, y vuélvese á Dios y 
pidele perdon de aquel exceso y demasia, 
Y pone su amor en aquel bien soberano 
que no puede faltar y en aquel Seiior que 
no prede morir. 

Y ló mismo podriamos decir de la mas 
ser casada que adora à su marido y tiene 
puesto en él todo su amor y cenfianza y 
el blanco de su felicidad, y por agradarle 
y servirle se olvida de sf y de Dios: e! cual 
por esto se le quita, no para que pierda el 
amor, sino para que le trueque y mejore y 
le suba de punto, traspasándole en aquel 
sumo bien, que por ser solo de todas las 
cesas el todo, pide y merece todo nuestro 
corazon, el cual está en su centro y verda- 
dero descanso cuando está abrazado con él, 
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Por esto dijo el Profeta Ísaias (1), que 
sola la vejacion da entendimiento al oido, 
quiere decir, que sola la afliccion y Ja pe- 
na hace que entienda el hombre lo que 
otras muchas veces habia oido y nunca ha- 
bia entendido. Porque aunque es verdad 
que cada dia oimos de nnestros padres y 
de nuestros maestros buenos consejes, y 
que los predicadores en los púlpitos, y en 
los confesonarios los confesores y los re- 
ligiosos y cuerdos siempre nos amenestan 
/ nos representan nuestros peligros; pero 
as mas veces no entendemos lo que nos 
dicen, y se nos entra por un oido y se sale 
por otro, hasta que la Tribulacicn nos lo 
declara y nos lo hace entender, Porque en- 
tonces decimos: Esto es lo que me decian 
mis padres y yo no los crei: esto es el pa- 
radero de mis liviandades, que los que 
bien me querian me pronosticaban y ya me 
reia de ellos ; dichoso yo si los hubiera 

creido. 
Como cuando un hembre que estaba 
sosegudo en su casa, y sino con mucha 
abundancia con una pasada honesta, por 
ver que valen y suben otros sale de ella y 


(*) Isai. 18. 
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se va à ta corte, si algun amigo experimen- 
tado y fi-l le aconseja que se esté en su ca- 
sa y alabe á Dios en ella, y le dice que la 
corte es un golfo tan peligroso que pocos 
le pasan sin tormenta, y que no hallará en 
éllo que piensa. Cuando esto le dice riese 
de ello y no lo cree, hasta que entrado en 
“este golfo, y pasados los primeros dias de 
novedad y gusto, despues cansada la vida, 
perdida la salud, acabada la hacienda, gas- 
tado ya sin ningun fruto el favor desenga- 
nado de las esperanzas vanas en que estri- 
ha; y conociendo bien que no hay deudo 
ni amistad, ni agradecimiento en core, 
solo, desamparado y afligido se halla ten- 
dido en una cama, y se acuerda con amar. 
gura y dolur de su casa y de lo que su 
amigo cuando partió de ella je dijo, y él 
no habia entendido hasta que Ja Tribula- 
cion y el mal suceso se lo hizo entender, 
Porque entonces llora su desvario , suspl- 
ra por su rincon, condena su mal consejo, 
y entiende que no es mas rico el que mas 
tiene, ul mas bienaventurado el que mane 
da mas, sino el que se contenta con me- 
nos, y atinque larde liene por mºjor una 
vida quieta, segura y moderada que el bu. 
llicio, y tráfago y resplandor enganoso de 
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la corte Pues vale mas, como dice el Sa- 
bio (!), un bocado de pan à secas comido 
con gusto que no los convites y fiestas de 
los pecadores. 

Pues que diré de los privados y minis- 
tros que adoran á los reyes y los sirven 
cómo à dioses, y se visten en todo y por 
todo de su voluntad, y nunca suehan sino 
como la egecutarán, y con qué medios y 
artifícios la ganarân, pensando tener en 
ellos cierta y segura su bijenaventuranza? 
Pero cuando la fortuna se muda, y cl aire 
fresco del favor y privanza se les vuelve, 
y no pueden ver sereno el rosiro de su 
principe, y por un pequeho descuido se ol. 
vidan de los muchos y grandes y largos 
servicios que hicieron, entonces comien- 
zan à entender lo que dice el Profeta (2): 
Mejor es confiar en Dios que no er el hem. 
bre: Mejor es confiar en Dios que no en los 
principes de la tierra (3), Y no querais con- 
fiar en los principes que son hijos de hom- 
bres, porque no hay en ellos salud. Lo cual 
aunque muchas veces lo habian oido nunca 
lo habian entendido hasta que la experien- 
eia se lo enseho. 


(1) Prov. 17, (2) Psalm. 17. (3) Pselm. 146.' 
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Y lo mismo hemos de decir del ambi- 
cioso que quiere ser adorado y estimado 
de todos cuando le viene alguna deshonra 
y afrenta, y del codicioso y-rico cnando 
pierde su hacienda, y del que por derra- 
marse y dejar la rienda à su ciego apetito 
se ve cargado de enfermedades costagiosas 
y podrido, pagando con dietas, sudores, un- 
ciones y dolorts los guslus mamentáneos 
Y suclos que ya pasaren, aunque no pasó 
Ja culpa y la deuda y memoria dolorosa de 
ellos. Todos estos y los demas por medio 
de la Tribulacion se reconocen y se vuelven 
á-Dios, y dicey con el real Profsta (1): 
Cuando me vi afligido jlamé al Sehor 
oyôme, Porque como habemos dicho, la 
Tribulacion nos da entendimiento para que 
entendamos lo que muchas veces habiamos 
oido y no entendido , y de esta suerte nos 
purga y libra del pecado. 

Este es un don de Dios tan admirable 
que no hay hombre que cn esta vida le 
pucda entender como el es, porque es tan 
grande cuanto es grande el mal del pecado 
que se nos perdona por él, el cual por ser 
conira Dios nueslro Senhor , que es bien in 


(1) Pealm, 420, 
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finito, esen cierta manera infinito y causador 
de infinitos males, Y uno de ellos, y el 
mayor de todos , es tener à Dios por ene- 
migo y ser aborrecido y desechado de el. 
Porque si acá en el mundo tanto se siente 
el estar en desgracia del rey, y saber que 
contra su poder no hay lugar en'el reino 
seguro , qué será el tener enojado al Rey 
de los reyes en cuya comparacion todos 
los teyes de la tierra son principes pinta- 
dos! tener contra si aquel Senhor, à quien 
dice el real Profeta (*): À dônde iré que 
no nie halle vuestro espiritu? À dônde 
huiré de vuestro roslro ? Si yo subiere al 
cielo alli estais, si bajare hasta el infier- 
no alli os hallaré, simadrugare por la ma- 
fiana y tomare alas para votar y morare 
en las parles mas remotas y apartadas de 
la mar, ahi me llevará vuestra mano y 
vuestra diestra me tendrá, Qué seguridad 
puede tener el que tiene por enemigo à 
Dios? ô qué vida el que vive sin el que es 
vida de todas las cosas ! De este dafio tan 
temeroso nos libra la Tribulacion purgando 
el ânima y alcanzándonos perdon de nues- 
tros pecados como hemos dicho. 


CC) Psalm. 113. 
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De aqui se sigue otro bien inestimable 
que es librarnos de las penas del iuficino, 
à las cuales estamos obligados por e] pe- 
cado mortal, Y ellas son tan horribles 
espantosas que toras las de esta miserable 
vida juntas y amonlonadas en uno, si se 
cotejan-con ellas , no son mas «ue Una some 
bra 6 sucho de penas. La carcel, la gale- 
ra, la pobreza, la infamia, el dolor agudo, 
la angustia y quebranto de corazon y todo 
lo que acá nos suelc afligir y congojar, no 
es mas que up rascuho de males pintados, 
Y tos del inferno son los verdaderos. Los 
unos son breves, pues se acaban con la 
vida que £s tan corta, y los otros no tienen 
in y son pasto con que para siempre vive 
la muerte. 

Demas de esto libranos la Tribulacion 
de las penas del purgatorio , que son terri- 
bilisimas y mas graves que todas las que en 
esta vida se pueden pasar, como dice San 
Agustin ('), aunque se aplacan con la ese 
peranza que se han de acabar , ja cnal ese 
peranza falta à los condenados, Porque 
despues que el Sehor nos perdona por su 
misericordia la culpa del pecado mortal y 


(1) Aug. libr de penit. 
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la ohligacion de la pena eterna en que por 
él caimos, quiere que satisfagamos y pague. 
mos lo que debemos con pena temporal, 
ó en esta vida Gen la otra. Y es grandiísima 
merced de Dios cuando nos da tiempo y 
comocdidad para que lo paguemos en esia, 
y para que el cuerpo que tuvo. parte de 
contento en la culpa lleve tambien su par- 
te de la pena, sin que sea necesario que 
el éánima lo pague todo, Porque si entra- 
sen dos compahieros juntos en un meson y 
comiessn en él à su placer, y despues el 
uno se huyese secretamente, el mesonero 
apretaria al compaíiero que quedó para que 
pagase el escole por ambos. Ási porque el 
ánima y el cuerpo de compaiiia se gozan 
en el deleite del pecado, es bien que hagau 
la penitencia y paguen juntos los que co- 
mieron juntos, para que no sea menester 
que sola el ánima pague su parte y la del 
cuerpo en el purgatorio. Esto hace la Tri- 
bulacion afligiendo al coerpo y atormen- 
táudole para que pague lo que debe, y el 
gusto que recibió con e] bocado sabroso. 

— Por esto permite Dios que la mbger 
tenga un marido áspero de condicien, y el 
marido una muger iesufrible, y que cl hi- 
jo desobediente y Lrarieso aflija al padre, y 

* 
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que el amigo engais al amigo, y la pobre. 
za nos apriete, y la enfermedad nos cen- 
suma, y olras faligas y calamidades nos 
egerciten, para que tománriolas con pacien 
cia, y como enviadas de su bendita mano, 
paguemos aqui à poca costa nuestra lo que 
con tanta costa habiamos de pagar en el 
purgatorio. Y esla es una misericordia lan 
sobérana é inestimable del Senor, como se 
puede ver de lo que San Antonino Áizubis- 
po de Florencia cuenta (1), y es: que es- 
lando una persena muy fatigada de una 
larga y penosa enfermedad sveplicó à Dios 
que le librase de ella porque se le acababa 
la paciencia y no podia ya nas resistir à 
los dolores agudos y continuos que la ator. 
mentaban. Envivle el Senhor un Angel que le 
dijese que ella habia de purgar sus peca- 
dos, 6 en esta vida, con dos afos mas de 
aquella enfermedad , O con tres dias de 
penas del purgatotio.; que escogiese de las 
dos cosas la que queria, Escogio la pena, 
del purgatorio por librarse de la del dolor 
y enfermedad, que por ser de dos anos y 
presente le deixa parecer mager. Murio y 
fue al purgatorio, Al cabo de una hora que 


(1) 4. pe sum, tit. 14 4.4, 
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kstuvo en él Te apareció el mismo Angel 
que antes le habia aparecido para consolar» 
la y animarla, y como ella le viese y vyesg 
de él quien era, le dijo: Que como le ha- 
bia dicho que no estaria sino tres dias en 
purgatorio , habiendo estado ya tantos ahos 
en aquellos tormentos, los cuales por ser 
tan horribles y penosos una hora le habia 
parecido muchos ahos. Y pidióle que su- 
plicase á nueslro Senior, que no mirase à 
su insipiencia y mala eleccion, sino que la 
volviese al cuerpo y la dejase padecer en 
él todas las enfermedades y dolures el tiem- 

o que fuese servido, librândola de aque-. 
las penas. L asi se hizo , y levô con gran 
paciencia y alegria sus trabajos y fatigas 
à trueque de no pasarlas en el purgatorio. 
Y conforme à esto es muy gran misericor- 
dia del Sciior alligirnos en esla vida, para 
que paguemos en ella nuestras culpas, y 
no en la oira, aunque sea con pena de pur- 
gatorio, 

De otra manera asimiismo purga la Tri- 
bulacion el ániima, que es prescrvândola 
y haciendo que no carga en pecado, por- 
que le siryve de una como mediciaa preser. 
vativa y la tiene que no caiga. Para lo cual 
es de saber que aunque el hombre dé suyo 
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es fragil y caedizo y resvala con cualquier 
ocasion de pena y de alegria; pero es cier- 
to que son mas en número y mas fáciies 
y peligrosas las caidas en el tiempo de la 
prosperidad que de la adyersidad, y que 
muchas veces caemos por la una y nos le- 
vantamos por la otra. Y por esto dice San 
Irinco ('): Que antes del dia del jnicio ven. 
drá el antecristo y enviará Dios muchos tra» 
bajos y penas, para que siendo afligidos los 
justos y purgados de los pecarios que lie- 
nen; y preservados de las culpas en que 

caerian pusdan volar derechos al cielo. 
Este cfecto hace la Tribulacion en dos 
maneras; la una debilitando y enflaquecien- 
do al enemigo, y la otra quitándole las ar- 
mas con que nos hace guerra. Porque el 
enemigo principal que tenemos es el hbom- 
bre viejo y la concupiscencia y mala incli- 
nacion arraigada en nuestras entradas con 
ue nacemos, la cual se reprime y enfrena 
y plerde sus brios cou la TiTvulacion. Y las 
armas con que nos hace la guerra y com- 
bate son aquellas de que dice cl Apostol y 
Evangelista San Juan (2): Todo lo que hay 
en el mundo à es concupiscencia y deseo 


() Lib, 5. adyersns hereses. 6. 28 y 29. (2) 2. Joan. 3, 
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de carne, 6 concupiscencia de ojos, ó sober- 
bia de la vida. Quiete decir, que todos los 
males de cu!pa que hay en el mundo manan 
de tres [uentes, que son: el deleite de la 
carne, y la codicia de hacienda, y la am- 
bicion y deseo de honra y de propia esti- 
macion; porque todos los pecados que co- 
meten loshombres los cometen por alcanzar 
una de estas tres cosas é por huir de sus 
conlrarias. Pues para estonuestro soberano 
y sapientisimo médico nos envia enferme- 
dades y dolores, para que nuestra carne se 
debilite y domestique, y sugete á la razon, 
y tome mejor el freno. Y le guita los gus- 
tas y deleites que son la materia del pecado 
y las armas con que nos hace guerra. Y de 
la misma manera y por la misma causa nos 
quita la hacienda y la honra, para purgar 
y limpiar con la Tribulacion elalima: lo cual 
se hace en el modo que hemos declarado. 
Pero vamos adelante y veamos como alum- 
bra la Tribulacion. 


CAPITULO VII. 


Como alumbra la Tribulacion, 


N: solamente purga y limpia el alma la 
Tribulacion , sino tambien la esclarece y 
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alumbra; y asi dijo el Espíritu Santo en el 
Eclesiástico (t): El que no es tentado y afli- 
gido qué sabe? Dando à entender, que la 
escuela de la sabiduria donde el hombre es 
enseiado y alumbradoesla Tribulacian. Lo 
mismo nos enseba lo que digimos en el 
capiinlo pasado de Isaias (2): que la aflic- 
cion hace que se entienda lo que muchas 
veces se habia oido y nunca se habia enten= 
dido. Y el mismo profeta Isaias dice en otro 
lagar hablando con Dios: Senior, en su an- 
gusta os han buscado, y en la Tribulacion 
cuando se quejan y mumaran los ensefiais. 
Y Oseas en persona de Dios dice (3): Por es- 
to yo la atraeré con blandura, y la llevaré à 
Ja saledad, y le heblaré al corazon. La so- 
ledad es la Tribulacion, porque los que son 
muy acompaúados en la prosperidad y lie- 
nen muchos que se les venden por deudos 
y amigos, luego los desamparas en trocão- 
dose el viento y viniendo la advcrsidad, y 
quedan solos como lo vemos cada dia por 
experiencia. Mas en esta soledad habla Dios 
al corazon y le alumbra y ensefia. Pero 
y-amos como le alumbra, y qué cosas son 
las que le hace ver. 


&1) Eccles, 34. (2) 150126. (3) Osca 2. 
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Para declarar esto mejor tomemos al 
Santo Tobias, y considerémosle cuando es» 
taba ciego y no podia ver. Cierto es que en 
este tiempo no veia ni las cosss que tenia 
debajo de si, ni sobre si, ni cabe si, y final. 
mente que aum à si mismo no veia. Atumbró. 
le Dios por medio del Angel San Rafasi (1), 
y con la luz del cielo que recibió viô todas 
estas casas que antes novela. Y cómo Íve 
alumbrado? Gou la hiel de un pez, para que 
entendamos que con la hiel y amargura de 
la Tribulacion que à manera de pezanda na- 
dando por las aguas turbias de este siglo, 
son esclarecidos nuestros ojos y reciben 
luz soberaua del Senior, para que veamos 
primeramente las cosas que estan debajo 
de nos. 

Estas son todas las cosas criadas debajo 
del cielo que no henen uso de razon; la 
honra, la hacienda, la salud, la hermosura, 
la fortaleza, los cargos y dignidades, los 
deleites y regalos, y finalmentetodo lo que 
Dios cria acá bajo para uso y servicio del 
hombre. Gon las cuales cosas pecamos y 
olendemos à nuestro Senior de dos mane- 
ras. La primera pensando que tenemos 


(1) Tob, 4. 
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estos bienes de nuestra cosecha, y no reco- 
nociéndolos ni agradeciéndolos à Dios. Y 
aunque cuando consideramos las cosas no 
caemos pon el pensamiento en este engado 
porque es mby claro; pero con las obras 
muchas veces caemos en él abrazândoncs 
con el don, y no haciendo caso del que nos 
le dió, y creyendo que la nobleza, que Le- 
nemos no la debemos á Dios sino à nues- 
tros progenitores, y que el ofício y hecien- 
da quealcanzamos fue por nuestra habilidad 
é Industria. Y por esto nuestro S.hor nos 
quita estos dones que él vos habia dido, 
para que cuando nos faltan vclvamos a é] y 
se los pidamos conociêndole por Sehior y da- 
dor de ellos. La otra marera con que peca- 
mos en estas cosas bajas es estimandolas, y 
haciendo mas caso de eilas de lo que ellas 
merecen, amándolas excesivamente , de- 
seândolas, y procurândolas con grande an. 
sia y afecto, desentranândolas como las ara- 
has, y Legiendo redes para cazar moscas y 
cosas que se lleva el viento. Per esto Dios 
nuestro Senhor cuando n9s ve hinchados con 
estos bienes, y que nos parece que son du- 
rables, y dichosos tos que los posecn, y 
que e] cargo es perpetuo, y que Ja hacien- 
da no se puede menoscabar, ni perderse la 
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honra ni la gracia del privcipe, ni la 
amistad de los poderosos, ni debilttarse la 
salud, nimarehitarse la belleza, ni enflaque- 
cerse la gallardia y vigor de la juventod: y 
finalmente que nunca se ha de secar n) aca- 
bar esta florecita de nuestra miserable vi- 
da; entonces á deshora nos quita estos 
bienes, para que entendamos que no lo 
son verdaderos, pues no pueden hacer 
bueno al que los posee, mi darle verdadero 
contento y felieidad. (1). 

Y muchas veces nos los quita al tiempo 
que estamos mas descuidados y abrazados 
con ellos, y que nos parece tenemos en 
ellos entera seguridad. Como aconteció 
aquel rico del Evangelio, que decia ha- 
blando consigo (2): Alma mia, tú tienes ma- 
chos bienes guardados para muchos anos, 
descansa ahora, come y bebe y dale à re- 
gocijos y banquetes, porque seguramente 
Jo puedes hacer. Pero é este tal en el mis- 
mo tiempo que estaba con esta paz y segu- 
ridad , causada de las trojes y bodegas lle- 
nas que poseia, le dijo Dios: Necio, esta 
noche dejarás la vida, y con ella la hacien- 
da que tienes allegada, y no sabes de quien 


(1) Aug. in Psaim. S, (2) Luc, 12. 
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será, y por ventura vendrá é rianos de 
quien la desperdicie y darrame, y lo que 
tu con tanto cuidado, escasez y miseria 
has allegado lo disipe y pierda en un tume 
bo de un dado. 

De esta manera nos alumbra la Tribula- 
cion,para que veamos estas cosas inferiores, 
no menos para que conozcamos fas penas 
y del infierno que tambien estan debajo de 
nosotros, Porque si 2cá en esta vida senti- 
mos tanto un dolor de hijada 6 de piedra, 
ó otro cualquiera riguroso y vehemente, 
que sabemos que ha de ser breve, porque 
O se ha de acabar ó nos ha de acabar, y 
nos parece que uo lo podemos sufrir, y 
que la misma muerte es mas tolerable, y 
estamos en una perpetua congoja y agonia 
mientras que dura, con tener para aplacar- 
Je muchos alivios y remedios de médicos 
y medicinas, y de personas que nos con- 
suelan y animan, Qué sentimiento debemos 
tener de aquellas penas que estan apareja- 
das á los pecadores , sabiendo que son Lan 
terribles y espantosas que todos las de es- 
ta vida se pueden tener por regalo en su 
comparacioo! Y qué no se hay de acabar 
jamas sino que han de correr à las parejas 


ton Dios? Por eso dijo Isaias (1): Quién de 
vosotros podrá mora: con el fuego traga- 
dor? Quién podrã habitar con las Ilamas 
que no ticnen fin? San Gregorio dijo: 
Si Dios castiga tan ásperamente en el lugar 
de perdon , cómo castigará adonde no hay 
esperanza de perdon ni de misericordia | S1 
à vn hombre le atasen en una cama blanda 
y regalada y le dijesen que habia de estar 
en ella todos los dias de su vida, como lo 
sentiria? Qué pena tendria? Gómo le pare- 
ceria que aquella no era cama blanda, sino 
dura tarcel é insufrible tormento? Pnes 
qué será estar por todos los siglos de los 
siglos en aquella cama horrible de fuego 
Infernal que nunca se acaba, ni tiene nece- 
sidad de leiia para sustentarse , sino que él 
mismo se aviva y suslenta, porque quema 

atormenta como verdugo vengador de 
Dios? Si una mota que nos cae en los ojos 
tante nos aflige, si una brizna que se aira- 
vtesa. eutre los dientes no hos deja repo- 
sar hasta echarla fhera, cômo vivimos Lan 
descuidados y tan olvidados de lo que ha 
de ser y de tales penas advenideras , pues 


1) Psalm. 33. 
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tanto nos fatigan por mas ligeras que sean 
las presentes? Esto nos enseha la Tribula- 
cion y nos alumbra » para que por lo que 
ahora padecemos estimemos cou pondeia- 
cion lo que padeceremos en el inferno, si 
perseveramos en el pecado. 

Tambien nos alumbra la Tribolacion 
para que vemos y estimemos las cosas que 
estan encima de nosotros, que son arue- 
Nos bienes incomprehensibles de la gloria 
y bienaventuranza que esperamos. Porque 
la misma Tribulacion nos despierta, y el 
mal recaudo que hallamos en la venta nos 
hace desear nuestra prtria, suspirar por 
ella, y conocer que somos peregrinos y 
desterrados en este vulle de lágrimas, y 
que no puede esta Ucrra prodveir sino es- 
pilhas y abrojos y penalidades que nos las- 
timen y aflijan. Y de aqui sacamos cuan 

loriosa y bienavenlurada es aquella mera- 
da celestial, de donde el dolor y la fatiga, 
Ja enfermedad y la muerte, y 10do lo que 
es péna y miseria está desterrado perpetua. 
mente, y no hay sino todo lo contrario de 
lo que esta miserable vida nos congoja y 
acaba (1). Y asiá las ribcras de Babilonia 


(1) Penlm. 26, 
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sentados Y llorosos nos acordamos de la 
celestial S,on. Porque como dice el bien- 
aveuturado San Gregorio: A los que estan 
en tierra de enemigos es cosa duice acor- 
darse de su patria. 

Estas dos consideraciones que podemos 
sacar de la Tribulacion para estimar las pe- 
nas det infierno y los bienes del paraiso, 
las pone San Juan Crisóstomo por estas pa- 
labras (2): Todas las cosas de esta vida son 
como una sombra 6 sueão: y por esq dee 
bemos mirar y esperar las de la otra, por- 
que comparados con ella todos los males 
presentes nos parecerán Como si no fuesen, 
asi por su naturaleza como por el tiempo y 
duracion, Qué tiene que ver todo lo que 
“aqui padecemos con aquel fuzgo que nunca 
se acaba / con aquel gusano que nunca mus. 
re? con aquel crugir de dienles ? con aque 
Has tinieblas exteriores y prisiones horri- 
bles! con aquella perpetua y sempiterna 
angustia, congoja y sfan? Demas de esto, 
que proporcion puede haber del tiempo 
breve à la eternidad, con la cual cotejados 
diez mil ahos no son mas que una gota de 


(1) Hom, 78. ad Heb, 
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agua respeto de la inmensidad del mar? 
Pues si ponemos los ojos en aquellos bie- 
nes que ui ojo humano puede ver, ni vido 
oir, no deberiamos escoger y desear morir 
mil veces, y pasar por ruedeas de nevajas, 
y por todos les tormentos de este mundo 
por alcanzar aquel tesoro de ineslimables 
bienes que el Senor nos tiene promelido ? 

Hasta aqui es de San Juan Crisósiomo. 
Alúmbranos asi mismo la Tribulacion, 
para que conozcamos à nuestro prógimo que 
está cabe nosotros, que comunmente no le 
conocemos, especialmente cuando él es po- 
brey nosotros ricos; cuando él tiene necesi- 
dady nosotros abundancia; é) algun trabajo. 
Y miscria y nosotros descanso y prosperi- 
dad. Y parécenos que no puede venir por 
nuestra casa lo que por la agena; y como 
si fuésemos de otro barro, 6 de otro metal, 
pensamos que somos privilegiados y exen- 
tos de las calamidades que pasen por otros; 
or esto no nos compadecemos de ellos 
ni les damos la mano. Para que lo hagamos, 
nos euvia Dios las tribulaciones, y para 
que de nuestra pena y afliccion saquemos 
la afliccion y pena de nuestros hermanos, 
y nos ablandemos y compadezcamos , y los 
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socorramos y proveamos en sus necesida- 
des. Por esto dijo el Sabio ('): Porlo que m 
sieutes en ti entenderás lo que siente tu 
prógimo, que es lo que vulgarmente deci- 
mos: De mi mal saco el ageno. 

Pero aunque para todas estas cosas que 
habemos dicho nos da luz la Tribulacion, y 
elias son de tanto provecho; pero no Jo es 
menos la que nos da para que nos conozça- 
mos y humnúllemos. Porque verdaderamen- 
te el hombre en la-prosperidad es ciego, y 
no se canoce hasta que la Tribulacion le 
hace abrit los ojos y conocer lo que es. Por 
eso dijo Jeremias (2): Yo soy varon que co- 
nozco mi nobreza, cuando vos, Senior, levan. 
tais la vara de vuestra indigoacion. Y Da- 
niel dice (3) hablando del rey Baltasar: 
Pesáronle en la balanza y halláronle falto. 
Porque en el tiempo del consuelo y de la 
prosperidad nos parece que somos de justo 
peso, y que por ningun trabajo, peligro, 
ni pena no faltaremtos , ni tentacion alguna 
por grave que sea será parte para derribar- 
nos. Hacemos grandes propósitos y Lrazas; 
pero en pesándonos con la Tribulacion, lue+ 
go desmayamos y caeros, y conocemos 


(1) Eccles. 3t. (2) Trent.3. (3) Dan. 5 
o 
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que no somos tan valientes como pensába- 
mes, y llorando nuestra flaqueza nos hue 
millamos y confundimos, y acudimos por 
favor à Dios; y de esta manera nos alumbra 
la Tribulacion para que nos conozcamos. 

Asimismo porque cuando estamos en 
algun grande aprieto tenemos grandes de- 
seos y propósitos de hacer y de acontecer, 
de enmendar la vida y huir de las ocasto- 
nes, tener oracion y confesar à menudo; 
pero en pasando aquel aprieto y hallândo- 
nos con mas anchuras , luego nos olvidamos 
de todos aquellos buenos propósitos, y 
volvemos á nuestros vicios y demasias: y 
asi conocemos cuan mudables é incorstan- 
tes somos para lo bueno, y cuan facilcs é 
inclinados á lo malo. Y con esto, como 
dige, nos confundimos y hamillamos, y 
acudimos al Seúor para que nos sustente y 
esfuerce, como lo suele hacer por su mise- 
ricordia, labrândonos con el marúlio de la 
Trihulacion, y ensanchando y dilatando 
nuestro corazon para que digamos (*): Bue. 
no ha sido para mt, Sehnr, que me hayas 
humillado, para que yo aprenda vuestra ley 
que es la que sola justilica, y es causadora 


(O) Psoim 18; 
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de toda justicia y santidad. De esta manera 
pues alumbra la Tribulacion; pero veamos 
como perfecciona. 


CAPITULO IX. . 


Como perfecciona la Tribulacion, 


Li perfeccion de cada cosa es el fin .y 
cumplimiento de ella, y aquella cosa se 
dice perfecta que es acabada y Liene todo 
lo que debe tener. Y conforme à esto la 
perfeccion del hombre en esta vida, de la 
cual hablamos, consiste en unirse y juntar» 
se perfectamente con Dios, que es sn úiti- 
mo fin y todo su bien: lo cual se hace psr 
amor, y por medio de una viriud sobrena- 
tural que infunde el mismo Dios en el âni- 
ma, que es la caridad, con la cual amamos 
á Dios por si mismo y al prógimo por el 
niismo Dios. Y asi dijo San Pablo (1): El 
fin del precepto es la caridad de puro cora- 
zon y buena conciencia y fe no fingida. Y 
en otro lugar (2): El cumplimiento de la 
ley es la dileccion y caridad. Yen otro (3): 


(1) 4. Tim. 1. (5) Rom, 3. (0) Colos à. 
* 
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Sobre todas las cosas tened caridad, que 
es el úudo y vinculo de la perfeccion. Y 
el Sabio dijo (1): Teme á Dios y guarda sus 
mandamientos, porque en esto consiste ck 
ser del hombre. Quiere decir, porque 
cuando el hombre guarda los mandamien- 
tos de Dios entonces es hombre perfecto y 
cabal: y todo esto comprende la cari- 
dad, la cual no puede poseer el que no 
guarda lo que le manda Dios, como lo di- 
ce elglorioso Evangelista San Juan (2). Pues 
para alcanzar esta caridad y perfecto amor 
de Dios ayuda mucho la Tribulacion, y asi 
nos perfecciona y afina. Lo cual hace en 
dos maneras. La primera haciendo el cora- 
zou capaz de Dios, y la otra hinchiéndole 
de este divino licor y maná celestial de la 
caridad. 

Para entender esto se ha de presuponer 
que nuestro corazon es como un vaso que 
no puede estar vacio, sino que siembye es- 
tá Heno, ó del amor propio, ó del amor 
de Dios; y que cuanto mas lleno estuviere 
del amor de si mismo tanto menos podrá 
recibir del amor divino. Porque es imposi- 
ble que estos dos amores siendo contrarios 


“ 


(1) Eceles, 12. io) 5. Joan 3 
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é incompetibles se junten y quepán en gra 
do perfecto en un corazon. Y asi el que 
desea henchir su ánima de este licor sua- 
visuno y preciosisimo de la caridad ha de 
procurar vaciarle de este otro amor bajo y 
vil de si mismo y de todas las cosas de la 
tierra, como lo dice San Agustin por estas 
palabras (1): Vaso, dice, eres, pero vaso 
lleno, vacia lo que tienes en el para que 
recibas lo que no tienes : vacia el amor del 
siglo para que seas lleno del amor de Dios. 

ues para que el hombre vacie y deseche 
este perverso amor, y quede capaz para Fe. 
cibir el amor divino ayuda mucho la Tribu- 
lacion, porque, como habemos dicho, nos 
alumbra y da conocimiento-de nuestra mi- 
seria y bajeza, del cual conocimiento race 
el odio y aborrecimiento santo de nosotros 
mismos, y juntamente nos hace conocer, 
estimar y temer las perias del inflerno, y 
huir el pecado que es la pnerta de la muer- 
te é infierno , y no menos amar y desear y 
suspirar por los bienes eternos, y entrar 
por las estrechas sendas de la virind que 
Hevan á-ellos, como en el capitulo pasado 
se declaró. Y esta luz que nos da, y este 
afocto que engendra en nososros Ja Triba- 
lovion , es gran princípio para renunciar y 
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dar líbelo de repndio al regalo de la care 
ne y à todos los gustos de nuestra concue 
piscencia, que es enemigo capital de la ca- 
ridad, y para huir las obras de muerte que 
nacen de ella como de su fuente: y con 
esto se vacia el corázon del mal licor que 
liene, y queda capaz para recibir á Dios. 

Pero no nos ayuda menos con el desen- 
ganio de las cosas que vemos y paderemos 
cuando estamos aíligstdos. Porque cuando 
el hombre que estaba sano se ve en un 
punto enfermo, y de rico pobre, y de hon. 
rado afrentado, de privado y javorecido 
aborrecido y desechado, de hbre cautivo, 
de alegre y contento descontento y caido, 
entiende que todas las cosas humanas son 
como un poco de aire, é como un sucio, y 
que desaparecen como humo y se desha- 
cen como espuma, y se pasan como some= 
bra, y que no lienen tomo , fiimeza ni es- 
tabilidad: y que sisndo esta su condicion 
y naturaleza no hay que fiar en ellas ni ale- 
grarnos mucho cuando vienen, ni entriste» 
cernos cuando se van: pues no podemos 
mudar con nuestras lágrimas su naturaleza, 
ni tener la corriente del rio impetuoso, Y 
por esto dijo un sabio: No es grande cl que 
piensa que es gran cosa que las piedtas y 
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los edificios caigan, y que mueran los mor. 
tales. Con la cual sentencia dice Possido- 
nio /!) que se consolaba mucho el glorioso 
padre San Agustin cuando estaba la ciudad 
de Bona cercada de los Vândalos. 

Tambien nos hace capaces de la caridad 
la Tribulacion de otra manera, que cs la- 
brándonos y dilatando y extendiendo los 
senos de nuestro corazon à puros golpes, 
como lo hace el platero cuando martilla un 
vaso de plata. Y asi dijo David hablando 
con Diós (2): Cuando os llamé me oisteis, 
Dios mio, causador de mi justicia; en la 
Tribalacion dilatastes y ensanchastes mi 
corazon. Lo cual hace nuestro Senhor, O 
librándonos de la pena que tenemos , para 
que despues de la tempestad, sosegada ya 
la mar, acudamos à él y le alabemos, 6 
mitigando la misma Fribulacion y haciên- 
dola suave con la dulzura de su divino. 
consuelo, Porque uua sola gota de la con- 
solacion divina tiene fuerzas para templar 
y endulzar la amargura de un mar Occéano 
de aflicciones , como lo vemos en los san- 
tos Mártires. Y por esto dice San Pablo (2) 


(1) Possidenio en la vida de S. Agustina. (2) Psalm. À 
(G) Rom. 5 


Za 
que se gloriaba en sus tribulaciones, Y de 
los Apóstolesse escribe (1) queiban muy ale. 
gres delante del conciliv, porque habian 
sido tenidos por dignos de padecer por el 
nombre de Cristo injurias y baldones, Y 
por esta misma causa prometiendo nuestro 
Senhor clento tanto, aum en esta vida, á los 
que por su amor dejaven el padre y la ma- 
dre y los hermanos, ahade (2): Etiam cum 
persecutionibus , aunque tengan persecu- 
ciones. Para que entendamos que no pro- 
mete bijenes Lemporales como-se prometian 
en la ley vieja á los Judios , sino que hahe- 
mos de pasar trabajos y perseeuciones si 
queremos seguir la virtud: mas que no po» 
drán ellas ser parte para «que aun en esta 
vida no recibamos ciento tanto mas de lo 
que dejamos, No solamente porque los do- 
nes espirituales y las otras mercedes que. 
recibimos del Seãur velen ciento y cien mil 
veces tanto mas que todas las cosas pere- 
cederas, suo tambien porque muchas ve- 
ces las misinas persecuciones se nos cone 
vierico cu flores, y las espinasen rosas, y 
et consuelo y recreo divino que en ellas 
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nos regala vale mas que todos los bienes de. 
la tierra que podemos dejar. 

De un caballero y hombre principal las 
mado Arnulfo, se lee: que habiendo segui. 
do la milicia y tenido mucha honra y re- 
galo en el siglo, se convirtió à penitencia 
por la predicacion de San Bernardo, y 
dando de mano á todas las cosas se entrá 
en la orden de Claravale y fue muy gran 
siervo de Dios. Este soha padecer una re- 
cia enfermedad de cólica, y estando una 
vez por la fuerza del dolor casi sin sentido 
y sin esperanza de vida hablando con el 
Senior, le decia: Verdaderas son todas las 
Cosas que digistes, 6 buen Jesus , muy bien 
pagais, Scãor , en esta vida lo que prome- 
leis, bien cumplis vuestra palabra, porque 
yo aun en estos mismos dolores lo prue- 
bo y recibo ciento tanto mas de lo que por 
vos dige, Tanta era la abandancia y fuerza 
del divino consuelo que agotaba y des- 
hacia la terribilidad y aspereza del tormen- 
to que padecia y le hacia facil y suave el 
caliz amargo de aquel dolor. Porque asi 
como no ha menester Dios nuestro Seifior 
pau para sustentar al hombre, porque sola 
su voluntad basta para sustentarle y para 


74 

convertir las piedras en pan, asi no tiene 
necesidad de consuelos y regalos para con- 
solarle, porque los mismos tormentos y 
penas le sirven de consuelo y recreo divi- 
nº cuando con su mano poderosa convier- 
te las duras piedras del dolor en pan sabro- 
so y sustento de sus escogidos. 

Con esta experiencia que tienen del 
socorro y favor que da nuestro Senior à los 
atribulados cuando le Ilaman con humildad. 
y confianza, se disponen ellos mas y apa- 
rejan el corazon para recibir el divino 
amor. Y no haciendo caso de todas las cosas 
caducas y trausitorias, que son como unos 
algibes rotos que no tienen agua ni la pue- 
den tener para apagar la sed , les muestra 
cl Senior aquella fucute de vida, que sola 
puede hartarlos y llenarlos sin medida. Y 
no solamente se la muestra, pero tambien 
los aprieta, y como à caballo rebelde y mal 
domado con la vara y espuela de la Tribn- 
lacion los hace y casi compele llegar à ella, 
y él es tan bueno y deseoso de comunicar- 
se á su criatura, queen hallândola apare- 
jada y vacia luego la lena, 

De esta manera ayuda la Tribulacion 
para que alcançemos la perfeccion que, 
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como digimos, consiste en la caridad; y 
asi lo dice el Aposto! por estas palabras (?): 
La Tribulacion obra en nosotros paciencia, 
la paciencia probacion, la probacion espes 
ranza, y la esperanza no confunde ni en 
gafia à nadie, porque la car lad de Dios 
está en nuestros corszones por el Espirita 
Santo que nos ha sido comunicado. 

Demas deperfeccionarnosla Tribnlacton, 
tambien nos conserva en la misma peifeco 
cion que por ella habemos alcanzado, Pore 
que es como un cofre de hierro fuerte en 
que se guaida el tesoro de la divina gracia; 
y como la espina que defiende la rosa para 
que no sea manoseada y pierda su belleza 
y frescor; y como la corteza dura y áspera 
que enclesra en si la dulzura del meollo. Y 
para concluir este capítulo, la Tribulacion 
perfecciona al alma ; porque, como dice 
San Gregorio (2), los trabajos y penas le 
sirven de alas para volar al cielo, adon-= 
de solamente se halla la perfeccion abso- 
luta y cumplida que ella puede tener , vien- 
do y amando aguei infinito bien sin poder. 
se divertir de él, 

Y demas de estos tres frutos tan seba- 


(1) Roma5. (2) Greg. lib. 6 Mor. e. 4: 
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lados y excelentes que obra la Tribulacion 
en los «ue de ella se saben aprovechar, ha: 
ce otros maravillosos que seria larga si los 
quisiésemos declarar todos. Basta decir 
que elia es la trilla que aparta la paja del 
grano, la lima áspera que quita el orin y 
alimpia el hierro , el fuego y fragua que le 
abianda, el crisol que apura y “lina el oro, 
la sal que conserva los mantenimientos, el 
martillo que nos labra, el agua con que se 
templa y apaga el fuego de la concupiscen- 
cencia , la pluvia del cielo con que baniada 
y regada la tierra de nuestra alima da copio- 
so fruto, la helada con que se arraiga y 
acepau los panes , el viento' con que mas 
se enciende el fuego del divino amor, y 
con que mas presto llegamos al puerto, el 
acibar con que nos desLetamos y dejamos 
el pecho dulce y ponzvhoso de las criatu- 
ras, la medicina amerga con «que nos cura- 
mos y sanamos, el lagar en que pisada la 
uva da vino oloroso y sabroso , y final- 
mente es la librea de los hijos de Dios y 
la prueba cierta del ciervo fiel del Scior. 
Porque asi como en el tiempo de paz 
muestra el rey lo que quicre á sus soida- 
dos en las mercedes que les hace, y ellos 
en el de guerra lo que je anan y estinian 
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peleando y muriendo por c), asi en el 
tiempo del consuelo y favor el Rey del cie- 
lo nos da à entender lo que nos quiere, y 
nosotros en e! de la Tribulacion lo que le 
queremos , mucho mejor que en el de la 
prosperidad. 


CAPITULO À. 


De los efectos que hace en los malos la 
Tribiulacion, 


À si como la Tribulacion purifica, alum- 
bra y perfecciona á los buenos y produce 
frutos admirables en ellos de paciencia, 
humildad y confianza, asi en los malos 
causa efeclos contrarios de impaciencia, 
soberbia y desesperacion. Porque, como 
digimos, es Lrilla que alimpia el grano, que 
es el hombre justo , ó el que aunque es pe- 
cador se reçonoce y convierte à Dios, y 
RR aparta Ja paja liviana que son 
os malos, los cuales con el viento de la 
Tribulacion se desbaratan y derramar, Yasi 
como eu el mismo fuego se purilica y afina 
el oro y el madero se quema, asi cn el 
fuego de la Tribulacion el justo resplande- 
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ce mas como el oro, y el malo como ieho 
seco é infructuoso se consume. Por esto 
dijo San Cipriano (*): Para examinarnos 
y probarnos nos da Dios varios dolores, 
y nos egercita con muchas tentaciones 
penas; con la pérdida de la hacienda, con 
Jos encendimientos de las calenturas , con 
Jos tormentos de las heridas y Magas, con 
Ja muerte de los amigos y queridos; y no 
hay cosa en que mas se eche de ver quién 
es cada uno, y en qué se diférencien mas 
los justos de los pecadores que el Lienpo 
de la Tribulacion, Porque en ella ei peca- 
dor con la impaciencia se queja y blasfe- 
ma, y cl justo con la paciencia se prueba 

afina, como está escrito en el Eclesiásli- 
co (2): Ten sufrimiento en el dolor y pa- 
ciencia en tu trabajo, porque en el fuego 
se prueba el oro y plata, 

Las ondas del mar Bermejo sirvieron 
de muro à los hijos de Israel y abogaron 
à tos egipcios (3): dándonos à entender 

ue las aguas de la Treibulacion son para 
guarda y defensa de los buenos y para casa 
tigo y tormento de los males, los cuales 
como estan desarmados y desapercibidos, 


(1) Lib. debono patieniiz. (2) Eceles, 2. (3) Exod,d. 
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y les falta el gobernalle de la paciencia 
las armas de las virtudes, con que los bue- 
nos se defiendemn cuando pasan el golfo 
impetuoso de las tribulaciones , dan al tra- 
vés eu las rocas de la ira, de la blasfemia, 
y pusilanimidad y desesperacion. 

De aqui vienen à dudar de la providen- 
cia de nuestro Seior y aparecerles que no 
está con nosotros ni cuida de nuestros tra- 
bajos, y á decir con Gedeon (!): Si el Se- 
hor está con nosotros , cômo han venido 
sobre nosotros tantos males? Si Dios fuese 
mi padre cómo me afligiria? cómo n re- 
mediaria este daijio? cómo no aizaria de 
mi este castigo tan pesado, largo y traba- 
joso?! Y juzgando que no tienen en Dios 
amparo y favor se vuelyen à los enemigos 
de Dios y acuden à mugeres hechiceras , y 
à hombres que tienen pacto con el demo- 
nio, y muchas veces al mismo demonio, 
pensando haliar en él remedio que no ha- 
Han en Dias, 

Vienen à jurar y à blasfemar y à mal- 
decir al Semor, y à seguir el consejo de 
la loca é importuna muger de Job, que 
vencida de las calamidades que veia en su 


(1) Jud. 6. 
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casa, dijo à su marido (1): Auh vos perma- 
neceisen vuestra simplicidad y engatio? Mal. 
decid al Sehor y morios, Pero él respon- 
dió: Vos habeis hablado como una de las 
mugeres necias é insipjentes, S1 habemos 
recibido de mano del Sefjor las cosas prós- 
peras y alegres; por qué no recibiremos 
las adversas y tristes? Estos tales echan 
maldiciones à los padres que los engendra- 
ron, trabajan los domingos y fiestas sin 
necesidad , hurtan para remediar su pobre- 
za, venden por dinero la verdad y son Les- 
tigo: falsos en juício, murmuran de los 
poderosos, juzgan mal de todos, y sus len- 
guas son navajas que cortan y despedazan 
las carnes de sus prógimos, y en fin viven 
como hombres sin Dios. Y habiendo de 
entender que sus culpas son causa de sus 
penas, y de procurar enmendar la vida pa- 
ra que asi cese la ira y azote de Dios, ellos 
multiplican sus pecados , y el Schor multi- 
plica sus castigos. Como prometió de ha- 
cerio en el Levítico por estas palabras (2): 
Si despreciáredes mis leyes, y hiciéredes 
poco caso de mis mandamientos, y RO guar- 
dáredes lo que yo he ordenado, y quebran- 


(1) Job 2, (2) Levit 26. 
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târedes el contierto que hay entre noso- 
tros, yo tambien os visitaré prestamente 
con pobreza y angustia que allija vuestros. 
ojos 'y consuma vuestras almas: sembrareis 
y no cogereis, porque vuestros enemigos 
destruiráan lo que: hubiéredes sembrado: 
mostraros he el rostro airado, y caereis de- 
Jante de vuestros enemigos y sereis escla- 
vos de los que os aborrectn: huireis sia 
que nadié vaya tras vosotros, Y si con to- 
“dos estos castigos no quisiéredes obedecer. 
me, yo aniadirê siete veces tanto otros ma- 
yores por vueslros pecados, y quebranta- 
ré Ja soberbia rebelde de vnestra-xlureza, y 
os daré un cielo de hjerro y unia tierra de 
metal, Y va diciendo otras espantosas ame» 
nazas:, por las cuates da à entender Dios 
que nos castiga por nuestros pecados, y 
ue cuando no nos aprovechan los castigos 
mas blandos envia otros mas terribles y 
rigurosos, o 
Estos son aquellos de los cuales dice e! 
Profeta Jeremias (1): Herido. los habeis y 
no han tenido dolor, habeislos azotado »y 
ellos no han querido aceptar la discipli- 
na. Y en otro lugar (2): Muerto he y: deh- 


(1) Mier.5.. (2) Hier. 15. 
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truido 4 mi pueblo , y con todo eso no se 
ha enmendado ni entrado por camino, Y 
curado hemos á Babilonia, mas ella no ha 
sanado. . 

De cualquier manera que sea, el Seiior 
ha de ser glorificado en-la Tribulacion , ó 
con la enmienda ó con.el castigo del peca- 
dor: y siempre sata ddmirables provechos 
de ellã ; é manifestando su justicia ó su mi- 
sericordia. Porque primeramente aunque 
el pecador con la Tribulation se exaspere' 
y; Steúoje y embravezca y desespere y blas. 
feme y'se queje de Dios y caiga en otras 
culpas ijue nacen de la angustia y quebran. 
to de su corazon; pero en este misiho tiem- 
po deja de caer en otros pecados y malda- 
des eir que tayera, si tuviera contento y se 
hallarai en prosperidad ; la cual es madre 
del deleite, de la ociósidad, de lá gula, 
lujuria, soberbia, Yvanaglória; y de otras 
semejantes O mayóres, O hú nada menores 
culpas que las que comete en el tiempo de 
la adversidad, Y de está manerá puesto 
caso que nuestro Senior sea ofeiidido del 
pecador por ocasiori de ella, estusa con 
ella los otros pecados en que cayefa, sino 
se viera acosado y afligido. 

Lo segundo descubre el Sefior los teso- 
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ros de su divina providencia. Porque cuana 
do áun hombre que antes mandaba y ves 
daba à su autojo, y trataba los negocios de 
Dios , sin Dios, despues por sus maldades 
le vemos cailo y derbado de su trono, 
cortadas las alas y Cori necesidad de pedir 
de valde sotorro al que antes ho se digua- 
ba de mirar; tonocemos que hay Dios, y 
que tiene providencia de las cosas huma. 
nas , y que aunque e) premio y castigo en- 
tero de nuestras obrás se guarda para la 
otra vida; tarhbien en esta comienza y da 
muesiras de lo que despues ha de ser. Y 
de esto se sigue que algunos malos vuel- 
van en sí y se escarmienten en cabeza ape- 
ua , y los buenos permanezcan en su ifo- 
cencia y bondad. A 

Porque asi como ai buen juez que tiene 
preso al ládron le pesa que aquel liombre 
haya hecho porque merezca la mutrte ; pe- 
ro porque la justicia pide que sta castiga- 
do, y que seã egeníplo f estarifliento para 
otros, le manda ahorcar y aguarda el dia 
del mercado y egecutá la sentencia con 
grande aparato y cuando hay mas concurso 
de gente; ási nuestro Senior despues que ha 
aguardado y suírido al pecador, muchas ve- 
ces debajo de los pies le levanta alguna 
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grande calamidad, con la cual le prende, 
derriba y castiga, y le hace fábula y cgem- 
plo del mundo. 

Lo tercero en este mismo castigo mani- 
fiesta nuestro Seiior su bondad, como el 
sol muestra mas su resplandor y la virtud 
de sus rayos , cuando el hombre por la fla- 
queza de su vista no puede mirar en él, 
Porque asi como la laz es agradable á los 
ojos sanos y limpios , y cnojosa à los en- 
fermes y lagafiosos, asi los que tienen los 
ojos claros y limpios para ver esta luz del 
Senhor y la misericordia que usa con ellos 
cuando los castiga; se gozan de purgar sus 
culpas con las penas , y de estar debajo de 
su poderosa mano y correccion, Pero los 
otros, como estan rodeados de espesas y 
horribles lnieblas , no pueden ver esta s0- 
berana luz, antes se hacen cada dia mas 
cicgos con ella y se embravecen contra 
Dios, y él mas ásperamente los humilla y 
castiga como lo habemos dicho, y lo dice 
Job por estas palabras (1): Todos los dias 
desu vidase ensoberveceel pecador, y sues 
na en sus oidos un sonido de espanto y 
pavor; aunque haya- paz siempre vive s0= 


(1). Job. 15. 
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bresaltado y sospechoso de alguna celada; 
la Tribulacion le espantará y la congoja le 
gercarã, como suelen cercar al rey sus 
soldados , cuando se apareja para ta guer- 
ra, Porque él ha extendido su mano contra 
Dios y hecho pie, y esforzádose contra el 
Todopoderoso y con la cerviz engreida y 
levantada se ha armado y corrido contra 
él, Por esto el Senior agrava mas su mano, 
y hiere y derriba al pecador, y echa azibar 
en todos sus deleites, y por todos cabos le 
cerca y aflige para que se reconozca , rin- 
da y humille , y si perseverare en su mal- 
dad comience aqui á padecer las penas del 
inferno, como lo dice San Gregorio por es- 
tas palabras ('): La pena presente, si con- 
vierte el corazon del afligido, es fin de la 
culpa pasada : y si no le convierte es sefial 
de la pena que se le ha de seguir. 

Y dura este castigo cuanto dura la re- 
beldia y obstinacion del pecador, que en 
los condenados es para siempre jamas, Por- 
que asi como siempre duran sus culpas, 
asi tambien duran sus penas, lo cual pone 
grima y admiracion. Porque que hombre 
hay tan vengativo y cruel que si tomase à 


s 
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su enemigo y le colgase en una horca le 
dejase estar en ella medio vivo y medio 
muerto uu dia entero ? un mes, un ado to- 
da la vida, ó por mejor decir infinitos 
anos! Quién no se aplacaria con este tor- 
mento! Quién no se amansaria? Quién no 
perderia su crueza y furor? Pero el Seãor 
ve las penas terribilisimas de los malaven- 
turados que estan en el inferno viviendo 
eu una muerte perpetua , y co» todo eso 
no ge mitiga su safia ni les disminaye las 
penas, y nº por eso es cruel Dios sino jus- 
Lisimo juez -y sapientisimo médico, pues 
castiga la culpa cuanto ella dura, y cauteri. 
za la “Haga mientras que mana podee y echa 
mal olor. 


CAPITULO XI. 


De tos medios que toman los malos para 
salir de las Fribulaciones. 


L. Causa porque los malos no seaprove- 
chan de las tribulaciones ni hallan alivio y 
consuelo en ellas, es porque no le buscan 
adonde se debe Es ni aciertan à dar en 
la vena de sus trabajos. Quieren salir de 


87 
ellos y buscan medios para salir , imas los 
que toman son redes con que se enlazan y 
multiplican sus culpas y doblan sus penas, 
que son efectos de ellas, Porque cuando se 
ven angustiados y afligidos no consideran 
que aquella angustia les viene de la mano 
de Dios, y que sus pecados son causa de 
ella, ni procuran quitarla y enmendar la 
vida para que Dios quite el cestigo, y ce- 
sando la causa dela Fribalacion cese la mis- 
ma Tribulacion. Antes, ó pensaudo que 
aquel mal les viene à caso, O que su re» 
medio es olvidarle , procuran con un falso 
y dafoso engako distraerse y ocuparse en 
cosas de entretenimiento y gusto, para que 
el ánima embebecida y absorla en los de- 
leites y pasatiempos de fuera no pueda 
atender à lo que padece dentro de si, ni 
sacar la espina que les atraviesa las entra- 
fias. Por esto cuando los tales se ven cone 
gojados se dan à conservacionas profanas, 
à juegos, à banquetes, à solaces y come- 
dias, y andan Lodo el tiempo entretenidos 
y envelesados en fiestas y en regocijos, por- 
que con ellos à se divierten 0 se olvidan de 
la pena que carcome y consume el corazon, 
y no ven que viven como sobresanados , y 
que dentro está la Ilaga, y que basta que 
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se corte la raiz de la pena, que es el péca- 
do, siempre brotará y dará Írnto de muer- 
te, y que son como unas malas mugeres 
podridas de dentro y afeitadas de fuera 6 
como, dijo nuestro. Redentor (1), como 
unos sepulcros de fuera blanqueados, y den- 
tro llenos de gusanos y de huesos de muer- 
Los.. 
Castigô Dios à las Egipcios entre otras 
plagas con trocar las aguas de los rios en 
sangre (2); y siendo el rémedio de este azote 
conocer al que se le daba y volverse à él 
y pedirle perdon , no lo hicierou asi, sino 
cavaron'pozos y buscaron olras aguas lim» 
pias para poder beber ,. pero poco les apro- 
vechó. Tomaron los filisteos el Arca de 
Dios, y fueron afligidos por ello, y casli- 

ados con una vergonzosa y dolorosa en. 
fermedad (3); y pata sentir menos sus pe- 
nas hicieron unas sillas blandas de pellejos 
en que se asentar, y no entendian que el 
remedio de su mal era aplacar à Dios y en- 
viarle el arca con dones y presentes, y que 
de csta manera sanarian y saldrian de sus 
trabajos, como salieron cuando tomaron 
este camino. Dejó el espiritu del Se. 


(1) Matt 23. (2) Exod.3. (3) Reg 6 
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fior al rey Saul, por su desobediencia, y 
fatigibale el espíritu malo y una profunda 
tristeza y melancolia, El consuelo era vol- 
verse á Dios, para que el Schor le volviese 
el rostro y le alegrase como antes con su 
divina presencia. Pero él tomo otro conse- 
jo y buscó uno que le taúese cuando estaba 
fatigado (!), y con la suavidad de la citara y 
con la melodia le recrease y aliviase, y asi 
lo hacia David, Y aunque mientras que du- 
raba la música parecia que s6 aliviaba al. 
gun tanto el rey, en cesando tornaba la 
tristeza à su ser, porque no era aquel su 
remedio, sino cortar la raiz del mal y co- 
brar la gracia del Sehor. 

No es mi intencion tratar aqui de la 
vanidad y engaiio de los que por este ca- 
mino piensao remediar sus males y decla- 
var el peligro que hay en semejantes gustos 
y entrelenimientos, porque esto seria alar. 
garme mas de lo que pide este tratado, y 
extenderme à otras cosas que no son pros 
pias de él, Pero porque el medio mas efi- 
caz que algunos tuman para enganar y disi- 
mular sus penas es entretenerse con farsas 
Y representaciones, asi por el gusto que 


(1) Reg. 
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hallan en ellas , como porque realmente se 
divierten mas, y la novedad y variedad de 
las cosas que se representan suspende los 
males, y no los deja pensar en ellos, y veo 
que de poco acá se ha introducido y ex. 
tendido macho esta manera de entreteni- 
miento / recreacion, y aunque se repre- 
scntan algunas veces por hombres y muger- 
cillas perdidas, cosas indignas de la exce- 
lencia y honestidad cristiana, quiero to- 
mar licencia para referir aqui algo de lo 
mucho que acerca de este punto dicen al- 
gunos esclarecidos y santisimos Doctores 
que han sido lumbreras de la Iglesia catô- 
Hca, los cuales no reprenden los espectá- 
culos solamente por haber sido antigia- 
mente instituídos de los geutiles en honra 
de sus falsos dioses (que por este titulo bien 
se ve que son detestables, y que los debe 
huir el cristiano) sino tambien por la ofen- 
sa que por otros. muchos respetos se hace 
à nuestro Senior con ellos, y por la cor- 
rupcion de las costunibres y dano que se 
sigue à la república. Y asi dice el glorioso 
mártir y obispo San Cipriano. | 

Aunque estos espectáculos (t)no hubie. 


(1) Libro de cspectáculos. 
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ran sido consecrados à los falsos dinses, 
no deberian los cristianos verlos mi hallarse 
en ellos , porque puesto caso que no fuera 
tau grave delito como es, tienen grandisima 
vanidad y muy indigna de. la gravedad 
cristiana. Porque si el hombre de snyo es 
inclinado á los vicios , quê hará teniendo 
quien d ellos le inpela V st nuestra nalu- 
raleza cae de suyo, qué hara si le dan em- 
pellones y mb nneê para que caiga é Y el 
mismo santo, habiendo antes heblado de 
otros males de la re ública anade eslas pa- 
labras (1). Volved , dice, los ojos à otros 
danos no menos dolorosos de los espectá- 
culos, los cuales con su contagio infcio- 
nan, En los tealros verás cosas que Le cau- 
sen dojor y Verguenza; en las tragedias se 
cuentan las hazafias antiguas y se represen- 
tau al vivo los parricidios é Incestos , para 
que con ningun discurso de tempo no ha- 
ya olvido de las: maldades que en algun 
tiempo se cometieron. Todos los hombres 
de cualquier edad que scao, oyéndolas, 
entienden que se puede hacer lo que en 
algun Uempo se hizo, Nunca mueren cou 
Ja vegex del siglo los delitos, nunca la mal. 


() Lib. 2. Epist. 
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dad se acaba con el tiempo, nunca el pe: 
cado se entierra con el olvido, antes se ha- 
ce egemplo lo que ya dejó de ser pecado, 
y gustamos de oir to que se hizo para imis» 
tarlo-, ó lo que se puede hacer para hacer- 
lo. Apréndese el adulterio cuando se ve 
representar, y con el cebo y blandura de 
lo que se ve autorizado con la permision 
de la pública potestad, la matrona que por 
ventura vino à la comedia honesta vuelre 
de la comedia doshonesta. Deimas de esto, 
cuânto estrago reciben las buenas costum- 
bres? Guánto dano la virtud ? Cómo se fo- 
mentan los vícios ! Como crecen y se au. 
mentau las maldades? Todas estas son pa- 
labras de Sau Cipriano (1), el cual en el 
principio de un libro que escribe de los 
espectáculos se queja que haya entre los 
cristianos tan blandos defensores de los v1- 
cios que los quieran autorizar y defender, y 
que digan que se pueden egereitar y ver los 
espectáculos por honesta recreacion y en- 
tretenimiento , y abade estas palabras: Por. 
que está ya tan debilitado el vigor de la 
disciplina Eclesiástica, y cada dia va de 
mal en peor, que no buscamos ya como 


(1) Lib, de speetas. 
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excusar los vicios, sino como les daremos 
autoridad, 

A San Cipriano siguiendo Lactancio di- 
ce: Los gestos y los meneos de los repre- 
sentantes, qué otra cosa enseiisn sino tor 
pezas? Qué harán los mozes y las doncrllas 
cuando ven que lales cosas se representan 
sin empacho y verguenza, y son vistas de 
todos con aplauso y alegria? Gierto que con 
lo que ven son: amonestados de lo que 
pueden hacer, y se inflaman en torpe çon- 
cupiscencia, la cual con ninguna cosa mas 
se enciende que con la vista; y riendo 
aprueban lo que ven, y vuelven à sus casas 
mas perdidos, levando heridas las entraias 
y tocadas de la yerba ponzohosa. Y no 
solamente los mozos que se han de apartar 
de semejantes ocasiones porque no se infie 
cionen antes de tiempo; pero tambien los 
viejos, á quien 119 es decente pecar, caen 
eu semejantes desconciertos, Hasta aqui es 
de Lactancio. 

San Juan Crisóstomo en una parte lla- 
ma á estas representaciones pestilencia de 
la republica (1): enotra, fuente y manan- 
tial de todos los males (2): en otras, cátedras 


(1) Homil in Math. (2) Homil. 69, in Mash. 21, 
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de pestilencia (1), escuela de intontinencias 
ocbrador de lujuria, horno de Babilonia (2); 
en otra , festa de los demonios (2); en otra 
dice que fue inveiicion del demonio para 
corromper y destruir el género humano (4); 
en otra, hablendo comparado el tedtro, 
que es lugar de las representaciones, con 
Ja carcel, y dichó algunos males de ella, 
aúade estas palabras: Mas er el teatro to- 
do lo contrario se-ve, porque so hay en él 
sino risa, torpeza, pompa del demonio, 
derramamiento del corazon, perdimiento 
del tiempo, empleo de los dias sin provecho 
y apercibimiento para la maidad, Aqui se 
conciben, dice, los ádulterios; aqui los 
amores deshonestos se ensehan, esta es la 
escuela de la destemplanza, el iricentivo de 
la lascivia, materia de risa y egemplo 
de deshonestidad. Grandes males hacen 
las comedias en las ciudades, y tan gran- 
des que aug no sabemos cuan grandes 
son. Y en otro lugar dice (5) :-Si, Cristo 
nuestro Sciior dice : Que el que viere à la 


(1) Hom. 62 ad populum Antiochenum, et 8. de pent- 
tentia. () Homil, 33 in 4. Josunis. (3) Hom. 2, im 
Psalm. 118. etin vorbu Isaiz vidi Dim. ad medium ct Ho- 
mil 6 in Math, 2 (4) Homil. 12 im Acta Apostolorum, 

(5) Tum. 1. de David. es Sayle Homil. 
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muger con mal deseo, ya en su corazon-ha 
adulterado. Y si vemos que una muger que 
se topa ataso en Ja calle sin ninguna enrio- 
sidad de vestido, muchas veces roba y per- 
vierte el .evrazon del que la mira con alén- 
cion, y que sola su vista basta para sp'en- 
derle y encadenarle, qué diremos de los 
que estan todo ei dia muy de propósito 
mirando à las mugeres hermosas y com- 
puestas en las representaciones! Adonde 
demas de la vista ponzohosa hay palabras 
lascivas y torpes; canciones de sirenas, 
voces suaves y muelles, los ojos pintados, 
afeitados los rostros, todo el cuerpo galano 
y compuesto; y otros mil lazos para enga- 
har y prender á los que miran; adonde ha 

tanto descuido y confusion, y todas las 
cosas convidan á deshonestidad y corrup- 
cion de los presentes, y aun de los ausentes, 
que despues oyen referir lo que en la co- 
mediã sé representó. Anádense à esto otras 
blandurás de instrumentos músicos y voces 
que ablaiidaii los corazones y los pervier. 
ten y hácei caer en la red, ó los disponen 
para que caigan facilmente. Porque si en 
la Iglesia donde se cantan los salmos y se 
predica la palabra de Dios, y está el hom. 
bre con recogimiento y reverencia del Se. 
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nor, muchas veces nos sajvea como ladron 
Ja concupiscencia y mal deseo, cómo. es 
posible que en la comedia adonde no se oye 
ni se ve cosa buena, sina por todas partes 
estamos como cercados de peligros, poda- 
mos escaparnos de tan doméstico y peligro- 
so enemigo? Todo esto dice este glorioso - 
Docior. 

Clemente Alejandrino dice (!): Védense 
los espectáculos y canciones, que estan 
Henas de lascivia y dê palabras vanas y tor- 
pes dichas sin consideracion. Porque qué 
cosa hay tan fea que no se represente en el 
teatro! Qué palabra tau desvergonzada que 
no digan estos representantes para mover 
à risa á los que los oyen? | 

Tertuliano lama el teatro, sagrario de 
Venus y consislorio de deshonestidad, (2) 
adonde no se tiene por bueno sino lo que 
en las otras partes se iene por malo, y di. 
ce: que lodo el regocijo y gracia de las 
comedias, por la mayor parte, es compues+ 
ta y guisada con la deshonestidad. 

San Basilio dice (3), no se han de ocu- 


(0) Lib. 3. pedag. e. 44. per finem. (2) Eib, de 
Sreciac, c. dt, (3) Tn orationeg de legetulis libris Genti- 
lium, 
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par los ojos en ver los espectácnlos, y las 
vanidades de los representantes, ni las ore- 
jas en olr músicas y canciones que corrom- 
pen y ablandan los ánimos, porque esta 
manera de cantos suele acarrear frutos de 
servidumbre y de ignominia, é incitar los 
estímulos de la deshonestidad. Y en otro 
lugar trata el mismo argumento del que ve 
en la calle la muger á caso, y la codicia, 
como de San Juan Crisóstomo queda refe- 
rido. . 

San Agustin Hama á los teatros patos 
de torpezas y pública profesion de malda- 
des, y dice (1): Que entrelas ocasiones de 
pecar de que se apartaban los que hacian 
penitencia era elir à los espectáculos (2), 

- San Epifanio dice (3): Que entre las 
otras seúiules con que la Iglesia de Jesucris- 
to se diferencia de las sectas de pérlicion 
es porque veda los espectáculos, la forni- 
cacion , el adulterio, los hschizos y oiros 
delitos , poniendo. entre ellos los especiá- 
culos. Y asi se vedaron en el VI Conciho 
Conslantinopolitano , y se mandó (4): Que 


(1) Serm. deebrietate etluxu. (2) Aug. ir Psalm. 119, 
: o) Incumpendiaria doctrina fdes. (4) Cup. si in Ti 
não, E 


983 

el clérigo que se hallase em ellos Íuese de- 
puesto, y el lego descomulgado (1). Con 
estos Santos siente tambjen San Isidoro y 
los demas padres antiguos que Íueron or- 
namento y luz de la santa Madre Telesia, 
y hablan de esta materia con grande senti- 
miento y ponderacion, cuyas palabras y 
sentencias dejo por brevedad. Solamente 
anúadiré lo que dice Salviano, Obispo de 
Marcella, que floreció mas ha de mil y cien 
anos, y es Ilamado de Genadio, maestro 
de los Obispos , cuyas palabras son. 

Hablo de solas las impuridades de los 
teatros y espectáculos (2), porque son tales 
las cosas que alli se hacen, que no puede 
nadie, no solamente decillas, pero ni acor- 
darse de ellas sin amancillarse, Los otros 
pecados no inficionan comunmente sino 
sus propios sentidos y potencias; los feos 
pensamientos el ánisma, la vista Impúdica 
los ojos, las palabras deshonestas Jos oi- 
dos, De suerte, que aunque el hombre con 
alguna de estas partes ofenda à nuestro Se- 
Dor, las vtras quedan limpias y sin pecado. 
Pero en la comedia ninguna de estas parLes 


(9 Lib. 18. Ethim. c. 27 y HM 759. (2) Salvian. Lib, 
6 de provid. 
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está libre de culpa, porque el ânima arde 
con el mal deseo, y los oidos se ensucian 
con lo que oyen, y los ojos con lo que ven; 
y son tan feas y tan perniciosas las cosas 
que no se pueden declarar sin verguenza, 
Porque quién podrá contar, sin cubrirse el 
rostro, aquellos fingimientos y represen- 
taciones de cosas torpisimas ? aquellas feal- 
dades de voces. y palabras? aquellos me- 
neos descompuestos, y movimientos abo- 
minables, que son Lales que ellos: mismos 
obligan à callarlos? Otros pecados hay que 
aunque son gravisimos se pueden decir y 
reprender sin menoscabo de la honesti- 
dad, como el homicidio, ei adulterio, el 
sacrilegio y otros semejantes, Pero las tor- 
pezas y abominaciones de las comedias son 
tales, que no se pueden tomar en ta boca 
ni vituperarse sin dano de la honestidad. 
Asi qne esto es propio y nuevo en la re- 
prension de estas comedias, que si el 
hombre que las quiere vituperar es casto y 
honesto, como sin duda lo debe ser, no lo 
podrá hacer sin injuria de su limpieza. To- 
do esto es de Salviano , el cual escribiendo 
las maldades que habia en su tiempo, por 
las cuales dice que Dios casligó gravisima- 
mente al mundo , pone los espectáculos y 
& 
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comédias. Y aun aiiade en otro lugar, que 
antiguamente se pregunlaba á los que se 
bautizaban si renunciaban á Satanás y á sus 
pompas y espectáculos, y obras, ponien- 
do entre las obras de Satanás los espectá- 
culos, como cosa inventada por él, y em 
aquel tiempo muy usada de los gentiles; 
y que despues cesando los espectáculos se 
quitó aquella particula de la pregunta que 
se hace à. los que se bautizan , y quedó la 
que ahora se usa, porque no habia de ella 
necesidad. 

“Pero no solamente se .estragan las cos- 
tumbres y se arruinan las repúblicas, como 
dicen estos santos, con esta mancra de 
representaciones ; pero hácese la gente 
ociosa, regalada, aleminada y mugeril: 
gáslase mucha hacienda en sustentar una 
manada de hombres y mugercilias perdi- 
das para si, y perniciosas para los que las 
ven y las oyen. Y por esta misma razon les 
E F repúblicas bien ordenadas, atin 
as que carecieron de la lumbre de la Fe, 6. 
no admitieron jamas semejantes comedias 
en sus repúblicas, é conocido el dano, des- 
pues las desterraron, é à lo menos no con- 
sintieron que mugeres sé hallasen presen- 
.tes à ellas, Y tuvieron por personas tan INe 


de 
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fames à los que tenian oficio de represen-. 
tar, que los privaban de cualquier privile.. 
cio de ciudadanos, como lo kacian los Ro- 
manos y lo cuenta San Agustu (1). Y ha- 
biendo en Roma ladrones , adúlteros , ho 
micidas, y otros facinerosos, á ninguno 
de estos quitaban los censores, que eran 
los maeslros y reformadores de las costom- 
bres , el derecho y privilegio de ciudadano 
Romano, y quitábanle al que era repre- 
sentante , porquê le:tenian por mas infatne 
que á los demas, Y los mismos censores 
muchas veces mandaron derribar los tea- 
tros, como lo dice Tertuliano. Y aun San 
Cipriano preguntado: Si se habia de dar la 
comunion de los ficles á uno de estos que 
- habia dejado de egercitar por si aquel arte, 

pero la ensenaba á olros, responde estas 
palabras (2): Nec majestali a nec, 
evangelico discipline congruit, ut pudor 
atque honor Ecclesim tam turpi contagio- 
ne fedetur; Que no convenian-á la Mages- 
tad divina, ni à la disciplina Evangélica, 
“que la honestidad y la honra de la Santa 
— Iglesia fuese contaminada con cosa tan fea, 


(t) Lib. 1 de civ. Dei. c. 15. y traelo de Cie. (2) Cip. 
E pist, 36. | E 
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Por donde se ve la ponderacion con 
que se debe tratar de este negocio, y la 
cuenta que todos los grandes gobernadores 
de la república tuvieron de apartar de ella 
todo lo que podia ô estragar las costumbres 
à ablandar y afeminar los ánimos , ó afear 
y oscurecer la excelencia y resplandor del 
glorioso titulo que tenemos de crislianos. 

Y tambien se ve, que puesto caso que 
en ley de gobierno politico se debe dar al. 
guna recreacion y entretenimiento al vul. 
go , porque dificilmente puede vivir sin él; 
pero que no es buena recreacion la que es 
dahosa á las buenas costumbres, y des- 
truidora del vigor y esfnherzo varonil, con 
tanta ofensa de Dios, que es el conserva- 
dor y amplificador de todos los reinós y 
senorios. Ótros egercicios se pueden insti- 
tuir de tanto entretenimiento y gusto, y 
de mas provecho para el pueblo, como son 
aquellos en que se egercita y habilita el 
cuerpo para los trabajos y ocupaciones mi- 
litares , que son propias de hombres, y ne- 
cesarias para la guerra , que do quiera que 
hay enemigos siempre se ha de lemer. 

Y aunque es verdad, que por ser limi- 
tada la virtud del hombre no puede estar 
siempre ocupado en cosas graves, y que 
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tiene necesidad de intermision em los tra- 
bajos, y de alguna honesta reereacion, y 
que segun Aristóteles y Santo Tomas(1) es 
virtud saberse recrear y dar entretenimien- 
to à los otros con la medida y tasa que 
manda la razon, y que para hacerlo como 
se debe nos aguda la virtud, que ellos Jia» 
man Eutrapelia, y nosotros podemos lla- 
mar del latin jocundidad , y en castellano 
honesto entretenimiento 6 npacible con- 
versacion; pero tambien es verdad lo que 
el mismo Angélico Doctor nos ensefia (2), 
que es pecado el usar en estas recreaciones 
y entretenimientos de palabras lascivas, ó 
. de hechos torpes y fcos, y el dejarse Ile. 
var demasiado y sin rienda del gusto y en- 
tretenimiento , que ha de ser como la sal 
en el manjar, y el hacer 6 decir cosa que 
no sea muy circunstanciada y muy conve- 
niente al lupar y al tiempo, y á la persona 
que se recrea. Y conforme à esta doctrina, 
puesto caso que pueda ser que las cosas 
que se representan sean tau honestas y 
santas, y representadas por tales persanas, 
y de tai modo que no daiien à las costum- 


(!) Lib. 4. Ethic. 0.8.2.2. 9.108. art 2. (2) 2.2, 
q. 108. art. 2 5 3. o 
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bres, sino que sirvan de honesta recreacion 
y de este justo y loable entretenimiento; 

ero cierto que las que se representan por 
Koinbics y mugercillas infames, y de cosas 
lascivas y amorosas, son la ruina y des- 
truccion de la república, Y los entremeses 
que se mezclan entre las cosas sagradas son 
muy perjudiciales é indignos de la grave- 
dad cristiana. Porque si las palabras malas 
corrompen las buenas costumbres , como 
lo dice el Apostol San Pablo (1), qué harán 
las cosas feas y torpes cuando se ven? pues 
es mas agudo el sentido de la visla que el 
del oido, y hiere y mueve mas al alma lo 
que se le representa por los ojos que por 
los oidos, Especialmente que en las repre- 
sentaciones, como dijo Salviano (2), todos 
los sentidos son combatidos y contamina- 
. dos (3). Y si el Espiritu Santo nos manda 
que no miremos á la muger liviana, si no 
queremos caer en sus lazos, Y que no nos 
paremos á ver á la muger bailadora, nloya- 
mos su voz, si deseamos ro perdernos, 
quién será tan atrevido ó tan confiado, que 
contra jo que manda el Espiritu Santo, pre. 
suma de si que estará seguro en tan manl- 


£º) 4. Cor. 15. (2) Salu, lib. 6, de prov. (3) Eecles. 9, 
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fiesto peligro, y sin lesion en medio de tan 
infernales llamas? Pues las mugereillas que 
representan comunmente son hermosas, 
lascivas, y que has vendido su honestidad, 
y con los mencos y gestos de todo el cuer- 
po, y con la voz blanda y snave, con el 
vestido y gala à manera de sirena, encan- 
tan y transforman los hombres.en bestias, 
y les dan tanto mayor ocasion de perder- 
se cuanto ellas son mas perdidas: y por an- 
dar vagueando de pueblo en pueblo menos 
se echa de ver su perdicion. 

Y asino hay para que ninguno quiera 
asirse de la doctrina de Santo Tomas, y 
dar por bueno lo que al presente en algu- 
nas partes se hace por lo que este sapienti. 
simo Doctor dice que se puede hacer. Por. 
que lo que dice Santo Tomas, es que de 
suyo ., y micada la naturaleza de la cosa en 
si, uO es pecado el representar ni ver re- 
presentar comedias, ni el ofício de repre- 
sentar cs ilicito y malo en si. Porque si 
fuese tal siempre seria malo y culpable, y 
por ningun respeto y circunstancia podria 
ser bueno, y esto es falso. Y lo que noso- 
tros decimos es verdad, que entreviniendo 
cn las representaciones palabras lascivas, 
-hechos torpes , meneos y gestos provocati- 
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vos á deshonestidad de hombres infames y 
mugercillas perdidas, y habiendo exceso y 
demasia en las comedias , que cada dia se 
representan, son ilicitas y perjudiciales, 
segun la doctrina que babemos declarado 
de! mismo Santo Tomas, y e! mismo Santo 
las condenára, como ahora en muchas par- 
Les se usan, 

Y pues en las cosas morales no se ha de 
mirar tanto lo que se puede y debe hacer 
cuanto jo que se hace y lo que segun el cnr- 
so comun probablemente siempre se hará, 
bien claro está lo que de semejantes repre- 
sentaciones debemos juzgar, y Lo que deben 
mandar los gobernadores de la república, 
Jos cuales algunas veces permiten algunos 
males por excusar otros mayores, y otras 
por no saber tan particularmente todos los 
danos que de ellos se siguen, Y los que 
nacen de estas comedias son tantos y tan 
grandes, que como dice San Juan Crisós- 
tomo , no podemos saber cuan grandes son. 
Y sé yo que algunos de estos comediantes, 
cuando Dios les ba tocado el corazon, y 
cou la luz de su gracia han conocido su 
mal estado y deseado salir de él, nunca 
acaban de decir y Morar Ja infinidad de pe. 
cados espantables y daúos irreparables que 


107 

con semejantes representaciones se comes 
ten, como hombres que tan bien les sabem 
y han sido artífices y maestros de ellos. 
Pero ya es tiempo que volvamos à lo que 
tenemos comenzado, y digamos los medios 
que habemos de usar para aprovecharnos 
de la Tribulacion. 


CAPITULO XII, 


De los medios que debemos tomar en el 
tiempo de la Tribulacion. 


Pa. los medios que habemos dicho em 
el capitulo precedente no son buenos ni 
eficaces para aliviar nuestras penas, ni ch» 
rar las jlagas que nos hace la Tribulacion, 
razon será que busquemos otros ciertos 
poderosos para librarnos de ellas, Porque 
a que no está en nuestra mano evitar la 
Fribulacion , sepamos á lo menos como nos 
habemos de haber cuando viniere para que 
no nos empezca, O nos ayude y sp rovecho, 
que es lo que pretende el Senor. Sea pues 
el primer remedio y como escudo fuerte 
contra los golpes de la Tribulacion, cono- 
cer el hombre que es hombre, que quiere 
decir: sujeto á todas las miserias y calami. 
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dades del mundo; y terer entendido que 
todo él es lugar de destierro, y está lleno 
de fieras bravas y sembrado de abrojos, y 
que no podemos poner. el pie, por mas que 
parezcan rosas y azugenas, sino sobre es- 
pa y que habemos de ser heridos y 
astimados de ellas. Quién se maravilla que 
haga calor en los dias caniculares, Ó frio 
en el corazon del invicrno, O que se maree 
el que navega? Ninguno por Cierto, sino el 
que no supiere qué cosa es navegar, O no 
tuviere entendido la calidad de los tiempos. 
Pues por que se maravilla el hombre que 
padezca como hombre, y sea combatido 
de las ondas y miserias à que esta sujeto 
cualquier hombre, que navega por el golio 
turbulento y peligroso de esta vida mi- 
serable? 

Con esta consideracion ganará dos cosas: 
la una, el no maravillarse de trabajo nin- 
guno que le venga, pues es la fruta ordinaria 
que se coge en este valle de lágrimas; y la 
otra, cl estar apercibido y armado contra 
los golpes de la afliccion, y as! sentirlos 
menos, como lo dice el glorioso marlir San 
Cipriano con estas paiabras (1): Necesaria 


(1) Lib, de bono pattent. 
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cosa es, que todos los dias de nuestra vida 
vivamos en tristeza y Ilanto, y que coma- 
mos el pan con sudor y trabajo. Y por esto 
cada uno de nosotros cuando nace y entra 
en la posada de este mundo comienza à No- 
rar; $ aunque por entonces como igoorante 
de todas las cosas no sabe mas que llorar, 
todavia con un natural instinto elánima la- 
menta los trabajos, fatigas y tempestades 
del mundo en que entra y ha de pasar. 
Porque mientras durare Ja vida han de 
durar los sudores y trahajos, los cuales 
no pueden tener otro mayor alivio y con» 
suelo que la paciencia y sufrimiento. 

De aqui suba otro escalon, y convzca 
que no solamente es hombre, sino tambien 
pecador y merecedor de castigo, y que 
son menores las penas que padece; que las 
culpas que cometió, y diga con los herma. 
nos de Josef (1): Justamente padecemos 
estos males, porque pecamos conira nues- 
tro hermano y no le oimos cuando nos roga- 
ba. Y con la Santa Judit (2): Consideremos 
que son menores nuestros trabajos de lo que 
por nuestros pecados merecemos. 

Y si por ventura la Tribulacion es algun 


(1) Genca 42 (2) Jud, 8. 
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falso testimonio que le levantan, ó alguna 
vana sospecha de cosa que no tiene culpa, 
Do por eso se justifique, sino agradezca al 
Senhor que no la tiene en aquello que le im- 
ponen, y conezca las otras muchas que 
tiene, por las cuales ha merecido aquella y 
otra cualquiera mayor Tribulacion. El glo- 
rioso San Gregorio Magno , siendo persegui- 
do y maltratado contra razen y justicia de 
Mauricio Emperador , le escribe estas pa- 
labras (13: Yo soy hombre pecador, y por. 
que continuamente ofendo à Dios, pienso 
que delante de su tremendo juicio es algun 
remedio de mis culpas el ser continuamen- 
te alligido por ellas; y creo que vos, Senor, 
tanto mas aplacais y ganais la gracia de 
Dios, cuanto como á sisrvo suyo descuida- 
do y flojo mas me afligis. 

Espáântese de la bondad de Dios, que no 
Je castiga conforme à la gravedad de sus 
culpas en e) inferno, y le trata como un 
juez piadoso à un ladron que mereciendo 
segun las leves pena de muerte se contene 
“ ta con Ra pocos dias en la carcel, 

Examine bien su conciencia, y limpie- 


la, y purifiquela, y despida de si todo lo 


(1) Epist 75, ib, 41. 
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que viere que puede desagradar à Dios y 
tenerle enojado contra si, y ser causa de 
aquelia afliccion, Acuda á él por oracion 
humilde y devota, por la confesion frecuen- 
te y sencilla, y recibale à menudo en el 
sacrosanto Sacramento del altar con pro- 
fundisima reverencia y filial amor. Porque 
las llagas que hace Bios, por ninguna olra 
mano , sino por la suya se pueden sanar. 
Y las medicinas con que él las suele curar 
son los santos Sacramentos que él institu- 
yó como unos salndables , divinos y efica- 
ces remedios de todas nuestras dolencias, 
y particularmente el Sacramento del altar, 
ue es Sacraniento de los Sacramentos, y 
fuente coptosisima de la gracia, en el cual 
el mismo Dios se comunica al ánima afligi- 
da y necesiltada, y la cura consigo mismo, 
siendo no solamente médico sapientisinio, 
sino tambien medicina suavisima y eficaci- 

sima para sanar todas sus enfermedades. 
Y para que haga esto con mas facilidad 
y gusto, acuérdese de jo que arriba enseiia- 
mos , que Dios nuestro Senor es la prime» 
ra y principal causa de cualquier mal de 
pena y trabajo que nos venga, y que nos 
azota como padre, y que el mismo azote 
es sefhal de amor. Por tanto aunque nos pa- 
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rezca que los trabajos que tenemos nos: 
vienen por la malicia de Jos hombres , se- 
pamos que no son ellos parte, ni todo el 
infierno para quitarnos un cabello, si el 
Senor no se sirviese de su mala volbntad 
para nuestro bien, Que pues el demonio no 
tuvo poder de tocar cn la hacienda y en la 
carne del Santo Job (1), hasta que le dió el 
Sehor; y para entrar una legion de demo. 
nios en los puércos, pidieron primero licen. 
cia à Cristo nuestro Redentor (2): y todos 
nuestros cabellos estan contados delante 
- de su acatamiento ; cierto es que no es par» 
te nadie para empecernos sin su voluntad. 
Y asi el mismo Santo Job (3), aunque el 
demonio le habia muerto los hijos, y ro- 
hádole, y quemádole su hacienda, y Jlena- 
do su cuerpo de una horrible y espantosa 
lepra, no atribuyó estas calamidades suyas 
al demonio, sino à Dios, que se habia ques 
rido servir de é) para su bien, y por esto 
dijo: El Seiior nos lo dió y el Senor nos lo 
quitó , sea su nombre bendito. Y conforme 
à esto dice S. Agustin (4): Ninguno diga, 
el demonio me ha hecho este mal, atribuid 


(13 Yob. 10. (7) Luc Bl. (3) Job, 4. (4) Augin 


Psalm. 31 " 
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à Dios vuestro azote, porque el demonio 
no os puede hacer mas mal de lo que le es 
permitido, 6 para pena, ó para correccion: 
para pena à los rebeldes, para correccion 
à ios buechos. Por esta misma causa dice el 
bienaventurado San Gregorio (1). Siempre 
Ja voluntad de Satanás es perversa, pero 
nunca su potestad es injusta. Porque de su- 
yo tiene la voluniad, y de Dios la potes- 
tad. Y asi lo que él desea hacer injusta- 
mente nunca Dios permite que lo pueda 
hacer sino juslamenté, Y esta es la cansa 
porque en los libros de los reyes se dia 
ce (2): Que el espiritu malo del Sechor ator. 
mentaba á Saul: el mismo espiritu se lama 
espiritu del Sehor, y espirita malo: del 
Senor, por la licencia justa que él de daba, 
y malo por el deseo de su injusta y maligna 
voluntad. El casto y amable Josef cuan- 
do fue conocido de sus hermanos estando 
ellos atónitos y pasmados, les dijo (3): No 
temuis ni os parezca cosu dura y extrana que 
me huyais vendido para estas partes, por 
que Dios me ha enviado delante de voso- 
tros para conservar vueslra vida y salud. 


j (1) Lib. 2. Moral, cap. 6. (2) 1. Reg. 18. (3) Gem, 
Da é 
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E! Santo Rey David (1), cuando Semey le 
maldecia , dijo à sus capitanes, que le que- 
rian matar que no lo hiciesen, porque Dios 
Je habia mandado que le maldigese y afli- 
giese, y que pues era asi, que no era justo 
que ninguno digese á Dios, por qué haceis 
esto ? Pero mas excelentemente que nadie 
nos ha enseiado esta verdad Cristo nves- 
tro Redentor, cuando mandando à San Pe- 
dro que envainase el cuchilio, anadió: No 
quieres que beba el caliz que me ha dado 
mi Padre? No dijo el caliz que me ha apa- 
rejado Judas, ó los Escribas y Fariseos, 
porque sabia que todos estos no éran sino 
criados que le servian la copa del: Padre, 
Y cuando maravillândose Pilato, que no 
le respondia, teniendo él potestad de crn- 
cificarle y de librarle, le dijo el Senior (2): 
. No tendrias tú potestad ninguna contra mi 
si no te la hubiesen dado de arriba. 

La sanguijuela chupa la sangre del en- 
fermo, y lo que pretende es bartarse de 
ella, y si pudiese bebérsela toda; mas el 
médico pretende con ella sacar la mala san. 
gre y dar salud al enfermo, el cual seria 
imprudente si no se dejase sacar la mala 


E!) 1. Reg. 16. (2) Joana. 19, 
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sangre, mirando mas à lo que pretende la 
sanguijucla que à la intencion del médico. 
De la misma manera debemos hacer noso- 
tros en cualquier trabajo que nos venga por 
parte de los hombres o de las Criaturas, 
pues todas ellas sirven al sapientisimo mé. 
dico de sanguijuclas y de remedios para 
evacuar la mala sangre y darnos entera sa- 
lud. Y por esto el real Profeta David se 
volvió á Dios como á médico soberano y le 
dijo, segun la translacion del texto hebreo 
que hizo San Gerônimo ('): Librad mi áni- 
ma de manos de! hombre perverso, que es 
vuestro cuchillo , con el cual heris y cas- 
ligals. 


CAPITULO XII, 


De otros medios que podemos usar. 


Demas de esto acuérdese el que esta afli- 
gido, que Dios nuestro Senior es fiel en sus 
promesas y verdadero y fiel amigo de los 
sUyos, y que está mas presente con ellos 
en sus tribulaciones que en ninguna otra 


(1) Psalm. 15. 
8" 
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cosa, aunque menos lo parezca, Cosa eg 
muchas veces repetida y prometida en la 
Sagrada Escritura el socorro y favor que 
da Dios nuestro Scnor à los suyos cuando 
le llamau en el tiempo de la Tribulacion; 
y por ser tan clara y tan sabida no traigo 
aqui los lugares de las divinas letras que 
hablan de esto, solamente diré lo que dice 
San Bernardo sobre aqueilas palabras dei 
salmo (1): Gon él estoy en la Tribulacion; 
librarlo he y glorificario he. Dadme, Seãor, 
dice este Santo , siempre tribulaciones para 
que siempre esteis conmigo. Y asi pida ins- 
tantemente al Sehor y procure criar en su 
pecho esta segura confianza; que Dios es 
su padre y está can él, y que no le puede 
venir trabajo ni pena que no sea por su 
mano, y que no es parte toda la potencia 
del mundo, ni la dei infierno, para quitar» 
le un cabello, como habemos dicho, sin 
su divina voluntad. Y aunque esté atado 
sobre el altar y debajo del cochillo para ser 
sacrificado como otro Isaac (2), y en la ces- 
tilla de mimbres como estuvo Moisés (3), 
y aherrojado en la carcel como Josef (4), y 


(1) Bernar. in Psalm. 90, (2) Genes. 22. (3) Exod. 2 
(1) Gen. 39, 
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en el lago de los leones como Daniel (1), y 
en el horno de Babilonia como los tres mo- 
zos (2),sus compaiieros; aunque esté en me- 
dio de los hombres armados con las piedras 
para arrojárselas como estuvo la casta Su- 
sana (3), y en el desierto como David (4) 
perseguido y cercado de Sanl, y en el vien- 
tre de la Ballena como Jonás (5), y fatiga- 
do y desmayado debajo del enebro como 
Elias (6), y cercado de los solibdos del 
Rey de Siria como Eliseo (7), y sustentado 
con pan de Tribulacion y agua de anguslia 
como Micheas (8), y medio sumido y ane- 
sado de las olas como San Pedro (9), y como 
San Pablo (10) en el abismo y profundidad | 
de la mar , sepa cierto que volviéndose y 
lHamando con puro y fiel corazon à Dios 
le socorrerá y le dará la mano, y ie sacará 
á puerto de quietud y tranquilidad (11), Di- 
gale con el real Profeta David: Aunque ca- 
mine por medio de la sombra de la muer- 
te no temeré las tribulaciones, porque vos, 
Senior , estais conmigo. Y lo que dijo Job: 
Setor ponelme à vuestro lado y pelee quien 
quisiere contra mi. 


ds) Dan. 6 (2) Dan3, (3) Dan. 13. (9) 1. Reg. 25. 
5) Jon.,2. (6) 3, Reg. 19. (7) 4. Reg. 6. (8)3 Reg. 
22. (9) Mauh, df. (10) 2 Com dt (11) Panlm. 22 
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Tenga por cierto que tras la Tribula- 
cion vendrá la consolacion del Sefior,. y 
tras la noche el dia, y tras el invierno áse 
pero y frio la primavera alegre y templada. 
Porque asi como el buen tanedor de vihue. 
Ia no estira demasiado la cuerda porque no 
se rompa, ni la afloja mucho porque no 
haria consonancia y armonia, asi aquel 
músico celestial no nos da siempre prosperi. 
dad porque no aflojemos y perdamos la 
suave armonia de la viriud, ni tampoco 
nos aprieta siempre con trabajos y afliccio- 
nes, porque no quebremos y desespere- 
mos en ellos; y comunmente la tristeza 
de la vigilia es pronóstico y seiial de la 
alegria dela fiesta, que tras ella Dios nos 
envia, Y asi dice San Gregorio (1): Si mi- 
ramos verdaderamente el curso de esta 
nucstra vida hallaremos que no hay en él 
cosa firme ni estable, sino que como el ca- 
minante unas veces anda por los campos 
lianos, otras por las sierras ásperas; asi 
nosotros ya gozgamos de la prosperidad, 
ya somos apretados de la adversidad, y un 
tiempo sucede à otro tiempo, para que nt 
nos levante ja prosperidad ni la adyersidad 


(1) Epist. 9. kib. 2 
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nos derribe. Por tanto anhelemos por aquel 
que siempre es uno, y el mismo, y no se 
muda con ninguna mudanza de tiempos , y 
con Lal moderzcion ha Lemplado las cosas 
de esta vida , que siempre, ó la adversidad. 
se stga Lras la prosperidad, ó al contrario, 
la prosperidad tras la adversidad, para que 
humillados con la una lloremos nuestras 
culpas; y recreados con la otra no desfa- 
Jiezcamos y la tengamos por áncora firme 
en nuestros trabajos. Y Séneca dice (1): 
Dios rige este reino que ves con varias mu- 
danzas. Tras los nubládos viene la sereni- 
dad; despues de la bonanza se lurba el 
mar ; los vientos soplan á veces; tras la 
noche se sigue el dia; una parte del cielo 
sube y otra baja. Esta ley habemos de se- 
gor, á esta obedecer y creer que Lodo lo 
que se hace se debia hacer y no repren- 
der à la naturaleza, porque es excelente 
cosa pasar con alegria jo que no se puede 
excusar , y Sin murmuracion acompaiar 

obedecer à Dios, que es autor de todas las 
cosas. Este es grande ânimo que se entre- 
ga á Dios; y por el contrario aquel es pe- 
queão y civil que resiste y se queja del ore 


(1) Epist. 107. 
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den del mundo, y quiere antes culpar à 
Dios que enmendar á st mismo. 

Acuérdese que es mejor la adversidad 
que la prosperidad , como arriba digimos, 
porque las cosas prósperas muchas veces 
extragan el corazon con soberbia, y las 
adversas por el contrario le purifican con 
el dolor. En aquellas se levanta el corazon, 
en estas aunque esté levantado se homilla, 
En aquellas se olvida el hombre de si mis- 
mo, y enestas se acuerda de Dios. Por 
aquellas muchas veces las buenas obras se 
pierden, por estas las culpas cometidas en 
muchos afios se limpian, y el anima se 
conserva para no caer en otras. Y en efecto 
son innumerables y maravillosos los frutos 
que saca el hombre de la Tribulacion, si 
se sabe aprovechar de ella. 

Pero el rernedio mas fuerle y eficaz pa- 
ra resistir y vencer todos los encuentros y 
golpes de la Tribulacion es considerar con 
atencion la vida y muerte de Cristo nues» 
tro Redentor, y procurar de imitar su pa 
ciencia y mansedumbre, Porque, qué cosa 
puede parecer áspera á un hombrecillo y 
vil gusano, mirando à Dios por su amor 
enclavado en una cruz? Qué no snlrirá por 
sus pecados el que ve padecer tanto por los 
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agenos al Senior dela magestad? Y asi el 
Apostol despues de haber contado las per- 
secuciones y tormentos de muchos santos, 
y puéstolos por egemplo de paciencia y 
constaneis, dice estas palabras (!): Por tan- 
to nosotros que tenemos delante un escua- 
dron de tales testigos , dejando el peso y 
Ja carga del pecado que nos cerca, corra- 
mos por la paciencia á la Dbalalla que nos 
está aparejada , mirando siempre al autor 
y consumador de la Fe, Jesucristo, el cual. 
teniendo delante el gozo, y despreciando 
Ja confusion y oprobio del mundo padeció 
en la cruz y está sentado à la diestra del 
trono del Padre. Acordaos pues de aquel 
que padeció de los pecadores tan grande 
contradiccion é ignominia, para que no se 
cansen ni desfallezcan yuestros corazones, 
porque aun no habeis peleado ni resistido 
al pecado hasta derramar la sangre, y €s- 
tais olvidados de la consolacion que os ha- 
bla como á hijos, y os dice: Hijo mio no 
tengas en poco la disciplina y castigo del 
Senor, ntdesmayes cuando fueres de él cas- 
tigado. Todas estas son palabras del glorio- 
so Apostol San Pablo, € 


(1) Heb, 12. 
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Finalmente debemos considerar que la 
grandeza de aquella bienaventuranza que 
aguardamos y alcanzamos por medio de los 
trabajos, sobrepuja infinitamente à todos 
los que en esta vida podenios padecer, co- 
mo lo dice el mismo Apostol.por estas pa- 
labras (1): No tienen que ver las afliccio- 
nes que padecemos en esta vida cotejadas 
con la gloria advenidera que esperamos, Y 
eu otro lugar (2): El trabajo momentâneo 
y liviano de nuestra Tribulacion es materia 
de un inestimable peso de gloria que por 
- el se nos da en el cielo. Los que pasan al. 
gun rio caudaloso é impetuoso no miran 
à la corriente de las aguas, porque no se 
Jes turbe y desvanezca la cabeza , mas po- 
nen los ojos en ei cielo ó en la tierra firme 
y estable. Lo mismo habemos de hacer 
nosotros , que para que las aguas violentas 
y furiosas de las tribulaciones no nos tura 
ben y hagan periler el sosiego y la quie- 
tud de nuestra alma , debemos desviar de 
ellas tos ojos, y fijarlos eo el cielo, y en 
aquelly terra firme, perpetua y segura de 
los vivientes que esperamos, 

Todos estos frutos y esperanzas piere 


(1) hRoman,8. (2) 2, Cor. 4, 
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den los malos con su impaciencia , con 
la cual los mismos trahajos se hacen mas 
pesados y duros de llevar; pues de grado 
Ó por fuerza, queramos ó no queramos , los 
habemos de llevar, y Ilevândolos de buena 
gana se hacen mas ligeros, porque cómo 
dice Boecio (1): Beata sors omnis est cqua- 
nimitate tolerantis. No hay suerte ninguna 
tan trahajosa que no sea dichosa y bien- 
aventurada si se lleva con paciencia y áni- 
mo sosegado; y al contrario ilevando los 
trabajos cansadamente son instíribles, por- 
que la carga se hace mayor, y la sola impa- 
ciencia ya es una sobrecarga que pesa mas 
que la misma carga. 

Gran prudencia es saberse el hombre 
divertir y entretener el corazon en cosas 
que le den alivio y esfuerzo cuando anda 
caido y desmayado. Y con leer á ratos un 
buen libro, ú oir un buen sermon, 6 plati- 
car con algun amigo fiel y prudente, O es- 
paciarse y recrearse en algun honesto en- 
tretenimiento , enganar sus penas y susten- 
tar la flaqueza humana, y aprovecharse de 
los remedios corporales para los tradajos 
del cuerpo, y de los diviaos para el mis- 


(1) Lib, 2, de con. pros, d. 
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mo cuerpo y para el ánima , de donde mu- 
chas veces se suelen derivar y comunicar 
al cuerpo los contentos y las penas. 

Sea pues la conclusion de este capitulo, 
que nos pongamos, como un enfermo que 
desea mucho la salud, en manos del médi- 
co sapientisimo y soberano, y le digamos 
con San Agustin ('): Sefor cortad aqui, 
Y quemad aqui, con tal que nos perdo- 
neis eternalmente. Que pues lo hacemos 
Cada dia con los médicos corporales, en 
los cuales hay tan poca seguridad y acier-. 
to en la calidad y cantidad de las porgas 
que receptan, y en los remedios peligro- 
sos y dolorosos que ordenan ; mas justo es 
que lo hagamos con aquel divino médico 
que es autor de nuestras penas, y solo las 
puede curar. Porque asi como no hay pena 
ni dolor que no venga por la mano del Se- 
hor, asi no hay fuerza para resistir sino la 
suya, y esta nunca nos faltará si nosotros 
no faltamos, confiando en nosotros mis- 
mos y desconfiando de él. Estando Santa 
Fe"icitas con gravisimos dolores de parto 
eu la carcel, y quejándose, le digeron hos 
ministros de justicia, que eran inhieles, quê 


(1) Auguslia, 
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si no podia padecer los dolores del parto, 
cómo podria pasar los borribles y atroces 
tormentos que le estaban aparejados? Res- 
pondió la Santa muy discretamente: Aho. 
xa padezco yo por mi, entonces padecerá 
Cristo en mi. Y es asi, que él padece en 
nosotros vistiêndonos de su virtud, y no- 
sotros padecemos en él alentados con su 
espírita y esforzados con su vigor y gra 
cia, Por esto llamó el Profeta al Senior (1), 
su paciencia, porque no solamente nos 
manda que la tengamos , sino porque nos 
da lo que nos manda. Y por cesto nos de- 
bemos siempre sujetar en todo á su divina 
disposicion, y procurar en todos los tiem- 
pos de prosperidad y de adversidad, de 
dia y de noche, mirar à él, y tener fijo 
nuestro corazon en él, como el aguja de 
marear mira y no se desvia del norte, Por 
que si no le perdemos de vista, tendremos 
gula cierta y segura para pasar el golfo 
tempestuoso de esta vida, y podremos 
-contrastar y vencer las horribles ondas y 
Íuriosos vientos de la Tribulacion. 


ta 


(1) Psalm, 70. 
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CAPITULO XIV. 


De la conformidad que debemos tener con 
la voluntud de nuestro Sefior. 


ssa soú maravillosos medios 
“para hallar alivio en nuestros trabajos y 
en la tormenta tranquilidad. Pero mucho 
- importará pedir muy de veras á nuestro 
Sehor, que nos dé una perfectisima con- 
formidad con su voluntad, Y que por mas 
áspero y penoso que sea el camino, por el 
cual quiere que vamos , vamos siempre-por 
él con contento y alegria queriendo lo 
que él quiere. No porque en si à nuestra 
gusto extragado sea sabroso , sino porque 
aunque sea desabrido, se hace sabrosó con 
la dulzura de su beneplácito y santisima 
voluntad , la cual es la regla de todas las 
huenas voluntades; y en tanto es una y se 
puede llamar buena voluntad, en cuanto 
se conforma con la voluntad divina; y em 
tanto mala, en cuanto discrepa y se desvia 
“de ella, Y aquella voluntad es mas perfecta 
y mejor que estã mas nivelada con este ni- 
vel, y aquella mas imperfecta y perversa que 
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mas desdice y se aparta de esta perfectisima 
medida y regla. Porque asi como es mas 
resplandeciente la cosa que mas participa 
de la luz del sol, y mas caliente la que es 
mas semejante al fuego, y mas ligera la 
que está mas conjunta al movimiento y ve- 
locidad del primer moble, porque cada co- 
sa de estas es la primera en su género y 
medida de las demas; asi la voluntad que 
está mas rendida y sujeta à aquela volun- 
tad que es metro y mensura de todas las 
voluntades, que es la de Dios nuestro Se- 
hor, es mas acertada y derecha. Por esto 
sobre aquellas palabras del salmo, á los 
rectos les conviene la alabanza, dice la 
glosa (1): Aquel tiene el corazon recto que 
é ala lo que Dios quiere. Y en otra parte 

ice (2) : Torcido tiene el corazon el que no 
quiere lo que Dios quiere. Conforme á esto 
dice San Agustin (3): La justicia de Dios 
alguna vez quiere que eslês sano y olra 
que estés enfermo; si cuando estás sano la 
voluntad de Dios te parece dulce, y amar- 
ga cuando estás enfermo , no tienes derecho 
corazon, Por qué? Porque no quieres ene 


(1) Glosa ia Psalm. 32, (2) Psalm, 110, (3) Augost 


in Psalm, 35. 
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derezar tu volnntad y nivelaria con la vo. 
Juntad de Dios, sino torcer la voluntad 
de Dios á la tuya, La voluntad del Senhor 
derecha es, y la tuya torcida; y por esto la 
tuya se ha de enderezar y regular con la de 
Dios, y no la de Dios torcerse con la tuya; 
y de esta manera Lendrás recto el corazon. 
Ciceron dice (1), que la verdadera amistad 
consiste en un querer y no querer , en quea 
rer lo que quiere, y eu no querer lo que no 
quiere el amigo. En ninguna cosa muestra 
el hombre mas lo que quiere á Dios, que,en 
esta verdadera amistad y en la conformidad 
y sugecion de su voluntad, y en querer lo 
que quiere, y en no querer lo que no 
quiere, Esto es lo mas subido y per- 
feeto del amor; esto jo que levanta y 
sube de punto la virtul; esto lo que de 
hombres hace ángeles, y estando auy en 
este cuerpo mortal nos hace moradores del 
cielo, Todas las persouas que tratan de ora- 
cion y morlificacion y de aventlajarse en la 
excelencia y pe: feccion de la vida cristiana, 
deben procurar con grande abinco alcanzar 
este rendimiento y conformidaú con la vo- 
lJuntad de Dios. A este Dblanco han de en- 


(1) Cicer. de Amicit, 
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derczar sus deseos; este debe ser el fin de 
sus santos egercicios; esta la suma y Íruto 
e sus trabajos. Tanto piense cada nno ha- 
ber aprovechado en cl camino de la virtud, 
cuanto hobiere aprovechado en esto; y se- 
pa que tendrá tanto mas de descanso y 
quietud , cuanto menos fucre suyo y mas 
fuere de Dios, abnegandose à si, y desapro- 
piândose desu voluntaud, y resiguândose en 
todo y por todo en la voluntad divina, y 
haciêndose una cosa con ella. Elrey David 
fue Ilamado de Dios varon segun su cora- 
zon por esta resignacion perfeclisima que 
tenia à la divina voluntad, y porque tenta 
su corazoa tan rendido y sujeto al corazon 
del Ssúor, y tan aparejado para cualquiera 
cosa que él quislese imprimir eu él de tra-.. 
bajo ó de alívio, como está una cera blan- 
da en las manos del artifice para recibir 
cualquier figura 6 forma que le quisiere 
dar (1). Que por esto dijo él dos veces: 
Aparejado estã mi corazon, Dios mio, apa- 
rejado está mi corazon. Y vióse bien este 
rendimiento de corazyn, cuando huyendo 
de su hijo Absalon mandó & los sacerdotes 
que le acompaiiaban con el Arca del testa- 


(1) âct 13. a E 9 
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mento, que se volviesen con ella á Jerusas 
len, para que el Arca no anduviese pere. 
grinando y estuviese en peligro. Y aúade 
e-tas acdmirables palabras (1): Volved el 
“Arca à la ciulad; si yo hallare gracia en 
los ojos del Sefior, él me reslituirá y me 
la mostrará y su tabernáculo, Y si me di- 
gere: No me agradas, no quiero que seas 
rey, aqui estoy ; haga de mi lo que fuere 
“servido, Y el Apostol San Pablo cuando 
Dios le derribó y cegó para levantarle y 
alhrnbrarle y hacerle vaso escogido de su 
santo nombre, la primera cosa que apren- 
dió en la celestial escuela fue esta resigna- 
cion, y à decir (2): Senhor, qué quereis que 
haga? Y cuando el mismo Apostol iba á Je- 
rusaleu, y Agabo, que era Profeta, le pro- 
fetizó que habia de ser en ella preso y ma- 
niatado de los Índios y se lo quisieron es- 
torbar, respondió con su esforzado y vale- 
1050 corazon (3): Por quê llorais y afligis 
mi corazon? No solamente estoy aparsjado 
para ser preso, sino para recibir muerte 
en Jerusalen por el nombre de mi Sebor 
Jesucristo. Y todos los otros discipulos que 
le querian estorbar ia jornada se aquietaron 


(1) Reg. !5. (2) Acm9 (7) Acta 9. 
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sosegaron diciendo: Hágase la voluntad 
del Senior. Pero para quê Lraemos otros 
egemplos teniendo por dechado de esta 
doctrina à Cristo nuestro Redentor, el cual 
en todas sus acciones nos ensehoó esta de- 
pendencia de la voluntad divina? pues en 
una parte dice (1): Que bajó del cielo, no 
para hacer su voluntad, sino la voluntail 
de su Padre que le habia enviado; y en 
otra (2): Que no estaba solo, sino que su 
Padré estaba con el, porque él hacia sien- 
pre lo que le agradaba; y en otrc lugar di- 
jo (3): Que su manjar era hacer la voluntad 
let que le habia enviado al mundo. Y estan- 
do para partirse de é), y en aquella agonia 
del huerto, aungne como hombre que sen- 
tia sus penas y estaba angostiado por la re- 
- presentacion de los tormentos que habia 
de pasar, y de la horrible anoerte que Lenta 
delante los ojcs, con inclibacion natnral 
suplicó al Padre eterno; que si era posible 
de librase-de aquel caliz amargo y desabri- 
do; luego con el apetito racional y supe- 
rior anadió (4): Pero hágase, no lo que yo 
“quiero, sino to que Vos quereis. En to cual 


aa Joann. 6. (2) Joann. B. (3) Joana. d, (4) Math 
E 
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nos declaró el Senor, que no es pecado 
huir naturalmente el rabáio y la cruz y la 
muerte; pero que debemos con la razon 
reformar este natural apetito, y con el es- 
piritu del cielo esforzar nuestra flaqueza y 
abrazar lo que ella aborrece por conformar- 
nos en todo con la divina voluntad. Y esto 
mismo hos enseio cuando en la oracion 
del Padre nuestro manda que digamos (1): 
Hágase vuestra voluntad como en el-cielo 
asi en la tierra. En la cual peticion está ci- 
frada la suma de Lodo nuestro bien , el cual 
consiste en que nuestra natoraleza depra- 
vada-se reforme y enfrene sus apelitos des- 
ordenados y bestiales com la ley del Schor, 

obedezca perfectamente à sus manda- 
mieutos. Obrando lo que él manda que 
obremos, y huyendo de lo que él quiere 
que huyamos, y contentândonos con el ess 
tado que por la divina disposicion nos ha 
sido dando + y con la suerte de pobre- 
za O de riqueza, de alteza é de bajeza , de 
salud ó de enfermedad , de adversidad 6 de 
prosperidad, ó de otra cualquier condicion 
é manera de vida que el Senor nos haya re. 
parlido. Y esto con aquelia alegria, resige 


(1) Matth, 6. 
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nacion y prontitud, cuanto nos fucre pos 
sible, segun el estado de esta nuestra pere. 
grinacion y flaqueza, con que todos los 
santos del cielo, y aquelios purisimos es. 
piritus que le asisten y gozan de su bien. 
aventurada presencia lo hacen, queriendo 
siempre lo que él quicre y estando colga- 
dos de sus mandatos. De manera que ha- 
bemos de procurar tener la misma volon- 
tad que el Senor tiene en lo que él quiere 
que la tengamos. Porque como dice San 
Anselmo (1), ninguna voluntad es justa si- 
no la que quiere lo que Dios quiere que 
quiera. Y de esto se sigue que no está el 
hombre obligado á querer todo lo que quie- 
Te Dios, sino à querer todo lo que él quiere 
que quiera. El hijo, como dice San Agus- 
tin (2), obligado está à desear que viva su 
padre, y esto quiere Dios que éi quiera, 
aunque por otra parte el mismo Dios quie- 
re que muera el padre. Y ja razon de esto 
es, porque la voluntad divina no es regla 
de la voluntad del hombre que es criatura 
racional y libre, sino en cuanto le propone 
lo que quiere que haga ó dege de hacer; ni 
el súbdito está obligado à conformarse con 


(O Lib. dehiet e 6. (2) Augin Enchisid, e. 401. 
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la volnntad de su superior, hasta que el sn. 
perior je declare su voluntad. Y cuando el 
S-hor nos manihesla la suya, pecho por 
tivvra la habemos de obedecer y querer lo. 
que él quiere que queramos, y no querer 
lo que él quiere que no queramos; porque 
en esto, como digi:nos, está la suma de 
nueslro bien y perfeccion. Y por este me- 
dio el ânima se viene à unir con Dios como 
con su último fin., abnegando su propia vos 
luntad y. compliendo la divina, y procu- 
sando de ser de tal manera una cosa cen 
él, que por nibguna cosa que se pterda 
plerda ella su paz y quietud, En un diálo- 
go que cscribio Santa Catalina de Sena de 
la absoluta perfeccion del Cristiano, dice 
cntreotras cosas (1), que Cristo nuestro Se- 
mor, su dulcisimo esposo, le habia enseiia- 
vu que biciese nho como apaesento de una 
fucrte bóveda que era la divina voluntad, 
y q]ue se encerrase y morase perpetuamen- 
le en él, y que no sacase de él jamas ui 
0/9, ni pie, ni mano, sino que siempre es- 
Luviese recogida en él como la abeja cuan- 
do está en su corcho y como la perla en su 


(1) Ex diatoga Sancte Catharinie Senensis consemma 
tam coulinete perfectionem. 
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concha. Porque aunçue al principio por. 
ventura l> pareceria aquel aposento estre. 
cho y angosto, despues hallaria en él gran- 
des auchuras, y sin salir de él pasaria por 
las moradas eternas y alcanzaria en poco 
tiempo lo que fuera de éi no se puede al. 
canzar en macho. Esta -es, como. digimos, 
Ja suma, y todo el caudal de nuestra per- 
feccion , que consiste principalmente en la 
caridad ; y de ella, como de su raiz, nace 
esta sujecion y rendimiento total á la divi- 
na voluntad, que es un tesoro de inestima- 
bles bienes y merecimientos, 


CAPITULO XY. 


Como podremos merecer con los trabajos 
que nos vienen contra nuestra votuntad, 


Y si algono me preguntare, cómo puede 
agradar à Dios y ser de algun merecimien- 
to lo que padece el hombre contra su vo- 
Juntad , pucs no hay pecado ni virtnd, cul- 
pa ni merecimiento que no sea voluntario? 
Respondo, que asies, pero que podemos 
con el Eyvor del Senor hacer de la necesi- 
dad virtad, y lo que al principio era invo- 
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Juntario y sin mérito alguno , abrazarlo de 
tal nmnera con nuestra voluntad, que sea 
voluntario y nos acarree grandisimos me- 
recimientos. Como el que en una peligrosa 
tormenta echa su hacienda en la mar per 
no perderse; atnque le pesa de perder su 
hacienda y no querria echarla, y por esta 
parte la «cha contra su voluntad; pero mi- 
rando que la necesidad le obliga à perder 
Ja hacienda ó ha perder la vida, quiere an- 
tes perder la hacienda que no la vida, por- 
nue estima mas la vida que hacienda. Y 
por esto echa en la mar su hacienda por su 
propia voluntad, y quiere voluntariamente, 
por hallarse en aquel trance peligroso, lo 
que no quisiera si no se hallara en él. 
De esta manera debemos hacer nosotros, 
que ya que por nuestra poca virtud y tibie. 
za no deseemos ni busquemos los trabajos, 
ni los tomemos por nuestras manos, por 
agradar y servir mas al Sedor, à lo menos 
cuando él los enviare y la enfermedad nos 
apretare, ó la pobreza y pérdida de hacien. 
ta nos congojare, U otro cualquier trabajo 
y disgusto nos faligare, hagamos de la ne- 
cesidad virtud, y queramos lo que quiere 
su divina voluntad , aunque sin ella no lo 
quisiêéramos , y ofrezcámoslo al Sehor, y 
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hagamos sacrificio de la nuestra con entes 
ra resignacion de nosotros mismos, la cual 
puede ser que sea tan fervorosa y eficaz 
que agrade à Dios tanto como si por nues. 
tra propia voluntad tomáramos aquel tra- 
bajo 6 inzomodidad y molestia que pade- 
cemos. 

Guando el Santo Job (!) perdió los hi. 
jos y la hacienda y la salud, no fue él à bus- 
car ni provocar à Satanás para que le ten- 
tase, sino el demonio je buscó á él, pero 
el Santo se aprovechó de aquella ocasion 
y conoció el azote de la mano del Senor, 
Ni el Santo Tobias(2) tomó por sus manos 
Ja ceguedad , antes se habia puesto à repo- 
sar cuando Dios por medio de las golondri- 
nas se la envió. Ni el casto Jose! se vendió 
à los [smaelitas (3) ni entró en carcel por su 
voluntad (45. Ni David cuando el rey Saul 
le perseguia, 6 Semey le maldecia, gusta- 
ba segun su natural inclinacion de aquel 
trabajo que padecia ; mas considerando es- 
tos santos que no les podia venir ninguno 
sino por la voluntad del Setor , conformá- 
banse con ella queriendo lo que él queria. 


(1) Job4 y2. (2) Tob.2, (3) Gen 37 y 39. (4) Recs. 
4 y cap. 16. 
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Unas veces nosotros buszamos y hallamos 
los trabajos y dolores, y otras ellos nos 
buscas y hallan; pero en la una y en Ja 
otra manera dehbemos acudir al Seãor, y 
consolarnos con su voluntad y providen- 
cia, que por eso dijo Daviden una parte (1): 
Yo he hellado la Tribulacion y el dolor, 
Y anade: Y invogué el nombre del Senor. 
Y en otra dice (23: La Fribulacion y la an 
gustia me ban hallado, pero yo meditarê 
en vuestros mandamientos, Género de des- 
comedimierto y de mala crianza es volver 
à la cara cualquiera cosa que se nos envie; 
y tanto es mayor la descortesia cuanto es 
magycr el que la envia; yasi lo es, y gran- 
disima no querer recibir lo que nos envia 
cl Senor, aunque sean trabajos, y darle 
con ellos en el rostro. 

Si un Senior convidase à algun escudero 
con su casa, y le pidiese que le viniese à 
servir, y él, porque por entonces no je es- 
taba bien no quisiese, y despues trocadas 
las cosas se viese en necesidad , y rogase à 
aquel Senior le recibiese en su casa, y Se 
sirviese de él segun las leyes y pundonores 
del mundo ; por ventura aquel Schor no le 


() Psalm. 1'4. (7) Psalm, 1 8. 
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querrá recibir, por parecerle. que pues el 
escudero no quiso cuauio le vogaban , no 
es justo que cl quiera cuando el otro le 
ruega, ni que abra la poerta de su casa à 
quien tuvo tan cerrada la de su voluntad, 
cuando le convidaban con ella. Esto hacen 
los gusanos de la lierra, mas el Rey sobe- 
ravo del clelo y de la tiarra, y. Principe 
de iuestimable magestad, no lo have asi 
con los gusanos viles y despreciados de la 
tierra que somos los hombres. Antes de 
cualquier manera y con cualquier ocasion 
que vamos á él nos acoge. y recibe con 
buen rostro; y por mucho que nos haya 
rogado é importunado infinitas veces, y 
conviládonos con su casa, y llamado y 
daúo allavalas à nuestra puerta, y noso- 
tros como mal criados no le bayamos res- 
pondido ni hecho caso de sus ofertas, pro- 
mesas y regalos: si despues forzados de la 
necesidad , y como por los cabellos; no 
hallando remedio ni consuelo , ni á donde 
poner el pie en alguna criatura, volvemos 
á él y le suplicamos que nos admita en su 
casa, nos sale al encuentro, y con los bra- 
zos abigrtos nos acoge, y se olvida de las 
Veces que nos rogá y nº quisimos, por el de. 
Se0 amorosisimo que ticue de nuestro blen 
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De esta manera pues podemos merecer 
Y hacer que sea voluntario lo que de suyo 
Ho lo es. Y puesto caso que la sensualidad 
y la flaqueza de nuestra naturaleza repug- 
ne y sientasu dolor y quiera salir de él, y 
busque los medios pera ello, no por eso 
desmayemos ni pensemos que está todo 
perdido, antes venzamos con la razon y 
con la voluntad libre y superior esta natu- 
ral inclinacion , y suslentemos con el Es- 
piritu del Seúcr y con esta nuestra resig- 
nacidu y sugecion nuestia flaqueza, porque 
esta es la que mira y galardona el Senior, 
cl cual nos deja la otra inferior inclinacion 
para egercicio y materia de virtud; y para 
que sea tanto mas ilustre. nuestra victoria 
cuanto mas dura hubiere sido la pelea. 


CAPITULO XVI, 


De los remedios particulares que habemos 
de usar en las particulares tribulaciones. 


Lo medios que habemos dicho en los 
capitulos pasados para aliviar nuestras pe- 
nas y hallar descanso en la Tribulacion son 
remedios gencsrales , de los cuales nos po- 
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demos aprovechar en cualquier linage o 
tengamos de cruz y alliccion, y ellos solos 
bastan , si sabemos usar de ellos, para dar. 
nos entero consueio y convertir nuestro 
lanto eu alegria. Pero demas de estos re. 
medios generales hay oirós de que pode- 
mos usar , como de medicinas propias pa- 
ra algunas enfermedades particulares , que 
cuando se aplican con sazon y liempo tie- 
nen grande eficacia para sanarlas, De algu. 
nos de estos remedios particulares tratare- 
mos ahora con brevedad, remitiêndonos à 
lo que mas difusamente otros muchos y 
graves autores han escrito, 

Algunos hay que son muy aíligidos de 
la pobreza, y mas si en algun liempo fue- 
ren ricos y ahora se ven pobres, ó tienen 
hijos y familia sin hacienda para sustentar. 
la, nj salud, ni industria para ganarla, los 
cuales tanto mas suelen ser combatidos 
cuanto ven que otros que no son mejores 
que ellos son ricos y lienen copia y abune 
dancia de los bienes temporales, y los pas- 
tan y derraman viciosa y superfluamente, 

Estos tales para su consuelo deben con- 
siderar que el estado de la pobreza , aun- 
que en los ojos de los hijos del siglo sva 
despreciado y miserable, no lo es em los 


14) | 
ojos del Sefior , antes es mas alobado y te- 
nido por mas dichoso y bisnaverturado 
que el de los ricos, Pues el unigénito Hijo 
de Dios, Rey de gloria, y Principe sobera- 
no, y Senhor de todo lo criado, viniendo 
à este mundo, y pndiendo Lomsr el estado 
rico é pobre à su voluntad, escogió suma 
pobreza, naciendo en un pesebre y mu- 
ricado en una cruz, y no tensendo cosa 
suya en la vida, ni donde reclinar su cabe» 
za en la muvrte, ni despues de ella propia 
sepultura. Y pues él siendo rico, y la mi- 
na, vena y fuente de todas las riquezas se 
hizo pobre nor nosotros, senal es que la 
pobreza no solamente no es mala, pero que 
es camino mas ilano y seguro para alcan. 
zar el tesoro de la gloria Inestimable que 
esperamos. QJue por esto el mismo Sefior 
Hama bijenaventurados à los pobres y ame- 
naza á los ricos (1),'y por el Profeta di- 
ce (2), que los ojos del Senhor miran al po- 
bre, y que sus oidos estan gtentos á log 
ruegos de él. Y Santiago dice (3): Que Dios 
escogtô á los pobres en este mundo para 
hicerlos herederos del -reino que prometia 
á los que le aman. | 


4) Math. 5. (2). Psalm. 5y40, (3) Jucobo 2. - 
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Considere lo segundo, que aunque las 
riquezas parezcan rosas, verdaderamente 
no son sino espinas; y asi las llamó Cristo 
nuestro Senor en el Evangelio (1), porque 
lastiman y punzan el corazon cen el desco 
y solicitud de adquirirlas, y despues de 
adquiridas con el temor de perderlas, y 
cuando se pierden con el dolor y tristeza, 
la cual suele ser igual al amor y aficion con 
que se poseian, Y por esto dijo San Bernar- 
do (2): El amor insaciable de las riquezas 
mucho mas aflige el ánima con el uso de 
ellas, que las recrea, porque el adquirirlas 
está Ileno de trabajos, y ei poseerlas de te- 
mor, y el perderlas de dolor. Y en otro 
lugar dice (3): Bienaventurado el que no 
va tras aquellas cosas que poseides cargan, 
“amadas ensucian, perdidas aíligen. No cs 
mejor despreciar con honra Jo que con do- 
Jor has de perder? Y demas de estas congojas 
'y zozobras que las riquezas causan en el co- 
'razon del que las desea, posee, ó pierde, hay 
"otros peligros mas darosos, de los cuales 
dice el Apostol San Pablo (4): Que los que 
desean ser ricos caen en muchas tentacio- 


4) Matih. 7, (2) In'quodam sermone, (3) Epist. 
(a) 1, Tim, 3. es ngna SS PR 
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nes y lazos de Satanás, y en muchos deseos 
inútiles y perniciosos, los cuales acarresn 
al hombre muerte y perdicion. Porque la 
raiz de todos los males es la codicia, que 
es servidumbre de falsos dioses y un gêne-, 
ro de idolatria. Y por esto el mismo Ápos- 
tol ordena à su discípulo Timoteo que en: 
sche y mande á los ricos, que no se desva- 
nezcan y pongan su confianza en las rigue- 
zas, porque son Inciertas y fugitivas, sino 
en Dios vivo, que es el que las da, Y el 
Profeta David les dice (1): Que aà hubiere 
copia de riquezas no pongan en ellas el ço. 
razon. Y conforme á esto considere que los 
mayores santos han sido mas pobres, y 
que muchos que eran ricos dejaron las ri- 
quezas, como carga pesada y embarazosa, 
para librarse de las molestias y peligros 
ue traen consigo, y hallar mas fecilmente 
à Dios. Y aun algunos filósofos y gentiles 
lus menospreciaron de manera, que las 
echaron en la mar, para poder filosofar 
mas libremente y atender al estudio de la 

sabiduria. 
Considere asimismo, que ni el deseo 
y codicia de las riquezas, ni el dolor y 


1) Psalm, 61. 
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tristeza de la pobreza, sou parte para que 
el que es pobre se haga rico y salga de ne- 
cesidad, sino para que ella se haga mas in» 
sufrible y se acreciente con la pena, Y que, 
como dice Casiano (1), es gran desventura 
padeçer las congojas de la desnudez y po- 
breza, y perder por nuestra culpa los fru- 
tos y tesoros que por ello podriamos al. 
canzar, 

Finalmente , acuérdese que ha de morir, 
Y por ventnora mas presto de lo que plensa; 
y que saldrá de este mundo tan desnudo 
como entró en él; y: que en aquella hora 
tendra menos cuidados y dolores que el 


rico, pues tendrá menos que dejar y de que, 


dar cuenta à Dios; y que por la pobreza 
levada con paciencia y alegria irá à lugar 
de descanso con Lázaro mendigo; y si fue- 
ra rico por ventura bajara á los infernos, 
como lo hizo el rico avariento (2), 

Y si en algun tiempo fue rico y se halló 
con abundancia y prosperidad, y al presente 
se ve pobre y cercado de hijos y nece- 
sidad, no por eso desmaye, sino pongalos 
Ojos en aquel Senior que siendo rico , como 
habemos dicho, se hizo pobre para enri- 


(1) Lib, 2. de instit, mona. (2) Luce. 16. 
10. 
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quecernos y darnos egemplo con su pobre» 
za; y diga con el Santo Job (o Ei Senhor 
lo dió, y el Senior lo quitô; sea su nombre 
bendito, y haga gracias à nuestro Senor 
que le quitó un enemigo que nos suele has 
cer cruelisima guerra, y muchas veces des- 
truirnos y acabarnos. Porque demas de los 
tres enemigos morlales que todos los hom- 
bres tenemos , que son: demonio, mundo 
y carne, los ricos tienen otro particular 

ue son sus mismas riquezas, las ctales 
con el regalo ablandan, y con la ocasion de 
pecar corrompen, y con la esperanza de 
salir con lo que quieren sin castigo, per= 
vicrten y arruinan sus ânimas. Por esto di- 
jo el Espititu Santo (2): Si fueres rico no 
serás libre de pecado. Y San Aguslin die 
ce (3): Que la codicia y amor de las rique- 
zas no teme à lhos , ni tiene respeto à hom- 
bre; no perdona al padre, ni conoce à la 
madre, ni obedece al hermano, ni guarda 
palabra al amigo, oprime á la viuda, atro- 
pella al popilo, hace esclavos à los que son 
libres, dice falsos testimonios, enlrégase 
eu la hacienda de-los muertos, como si los. 
que lo hacen no hubiesen de morir, y ahia- 


(1) Job. 1. (2) Eccles, 11, (3) August. de verbis: 


147 
de: Qué locura y desatino tan grande per- 
der la vida y apetecer la muerte, adquirir 
oro y perder el cielo? 

Acuérdese de lo que dice Job (!):El rico 
cuando durmiere no levará nada consigo; 
abrirá sus ojos 'y hallará las manos vacias. 
En las cuales palabras nos da à entender 
dos cosas. La primera, que toda esta vida 
es un sucão, y que los que poseen muchas 
riquezas y grandes bisnes, y se tienen por 
- ricos, realmente no lo son, sino que 'sue- 
fian que son ricos. Deléitanse en las rique- 
zas que sueiian que Uenen, y en despertan- 
do à la hora de la muerte se hallan pobres, 
desventurados y con las manos vacias. La 
otra, que cuando duermen los ricos, como 
dice Job, abren los ojos, lo cual es contra 
el uso y costumbre de los que duermen. 
Porque cuando queremos dormir cerramos 
los ojos, y cuando despertames los abri- 
mos. Y el Santo Job dice que cuando el rica 
duerme abre los ojos , para darnos á enten- 
der, como dice San Gregorio (2): Que cuan- 
do muere y duerme el cnerpo eu la sepul- 
tura, entonces se abren los ojos del alma, 
para ver y Gonocer que todas las:cosas de 


(1) Job. 27. (2) Greg. lib. 8, can 34. - 
10% 
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este mundo son una representacion y vana 
figura. Y que hace Dios gran merced al que 
en esta vida le quita los estorbos y lazos de 
Jas riquezas, y hace que las dege ó pierda, 

antes que ellas le degen ó pierdan á él. 
No se congoge ei liene familia que suse 
tentar sin hacienda, y sin fuerzas 6 indus- 
tria para ganarla, ni por eso desfallezca; ane 
tes confie en el Semor que le dió el ser que 
tiche sin mereçerlo, y lo hizo capaz de su 
gloria, y derramó su sangre por él, y sus- 
tenta los pajaritos del aire, y los peces de 
las aguas, y los gusanos de la lierra, que 
le dará todo lo que hubiere menester para 
criar los hijos, y para sustentar la fami- 
lia que el mismo Seãor le dió, pues está á 
“su cargo, y nació en su confianza, y él asi 
lo liene prometido; y muchas veces la falta 
que tenemos de socorro es por falta de con- 
fianza, 6 por querer Dios nuestro Seiior 
——egercitaf la que tenemos y acrecentar nues- 
tra fe. Paes es verdad infalible lo que dice 
el Apostol San Pablo (!): Que nunca deja 
Dios al hombre de manera, que sea tentado 
sobre sus fuerzas ; antes cuunto son mas 
fuertes las peleas, tanto son mayores las 


(1) Gor. 10. 
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fuerzas que él afiade para que podamos re. 
sistir. Por esto el mismo Salvador lama á 
asi, convida à todos los cargados y aíligidos 
para darles descanso; y les dice (1): Que to- 
men sobre si su yugo, y que asi hallarán 
quietud y reposo para sus ánimas , porque 
su yugo es suave y su carga ligera. Y no lo 
seria si no fuege por este socorro y favor 
divino, con el cual alentada el ánima puede 
en Dios lo que no puede en st. Que aun por 
esto se llama esta carga yugo, porque le Ile. 
van dos, que son el hombre y Dios, que 
solo el hombre no puede, y en bajando el 
hombre la cabeza para llevar el gugo, pa- 
rece que está del otro lado el Schor ayu- 
dándosele à lleyar. Para que diga con el 
Apostol (2): Por la gracia de Dios soy todo 
lo que soy, y su gracia en mino ha sido en 
balde, porque he trabajado mas que todos, 
no yo solo, sino la gracia del Sefior con- 
migo. 

Lo mismo se ha de decir de la don- 
cella honesta, pobre y desamparada , que 
no tiene un pedazo de pan que llegar à la 
boca , y es combatida de la necesidad y de 
los ministros del infierno, para que s€ rin- 


(1) Math. 42. (2) 1. Cor. 49. 
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da y venda su castidad. Que esta tal se ha 
deabrazar con Jesucristo crucificado y des» 
nudo, y resistir y estar fuerte à los fieros 
golpes «le las duras piedras, como otra 
Susana antes. que renditse, y entrar en el 
horno encendido como los tres santos mo» 
zos y dejarse abrasar, si fuere, menester, 
de las lamas de la hambre y necesidad an- 
tes que adorar la estátua de la deshonesti- 
dad (1). Porque deesta manera no dude sino 
que Dios le enviará un Daniel que la libre, 
y el rocio del cielo que la socorra (2), y 
temple el incendio de Babilonia, y alli con 
ella estará en el horno regalândola el an- 
gel semejante al Hijo de Dios, y cuando él 
fuere servido que padezca y que muera, 
téngase por bienaventurada y dichosa, 
ER ansio por Dios y es martir por la cas: 
dad, 


(1) Dan. 18 (2) Dam 3 
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CAPITULO XVII. 


Lo gue habemos de hacer cuando estamos 
enfermos y en las muertes de los que bien 
queremos. 


Esso es lo que teca é la pobreza; veamos 
ahora lo que habemos de hacer y meditar 
cuando Dios nuestro Sehor nos visita con 
dolores agudos y enfermedades. El Sabio 
dice (1): Que no hay contento y alegria que 
se iguale al de la salud, la cual puesto ca- 
so que cuando se tiene no se estima, pero 
despues de perdida se desea y llora, y al 
que no la tiene todos sus placeres y gozos 
se le-aguan y vierten, y la enfermedad es 
tan penosa Y Lriste, porque nos quiLa la sa- 
lud que naturalmente es la cosa mas alegre 
y deleitable que tenemos, y mas si es gra- 
ve, prolija y dolorosa, que entonces es 
. menester mucha gracia del Seiior para lle- 
varla con paciencia, pues el que se hallare 
en este trabajo y afliccion consuele sus pe- 
nas con las consideraciones sigulentes. 

- Primeramenie enuenda que Dios es 


“a 


(1) Eceles. 30. 
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padre, y que no se las envia porque se 
hueiga con ellas, sino para su enmienda 

correccion , y para despegarle del amor de 
las cosas sensibles y descarnarle de todos 
los apetitos de la carne, y acordarle que 
no es esta su patria, sino una como venta, 
y que es en ella peregrino y desterrado. 
Mire mucho y estê atento á este corazon 
de Dios, y no considere tanto las manos 
que te hieren como el corazon y amor pa» 
terna] con que le hiere, y el fin porque le 
hicre y castiga. Ablande y enternêzca, y 
regale su ánima con la vista y considera- 
cion de este corazon blando, tierno y amo- 
roso del Senhor, e! cual como dice 8. Ber- 
nardo (1): Porque sabe que algunos si tu. 
viesen salud le ofenderian , se la quita pa- 
ra que no le ofendan, á los cuales es pro- 
vechosa para su salvacion la enfermedad, 
pues la salud les seria danosa y para su 
condenacion. Perniciosa, dice este Santo, 
es la salud que quita al hombre el freno. 
y te aparta de la obediencia; y saludable es 
la enfermedad, con la cual el Senior le cas- 
tiga, pues por ella se ablanda y humilla el 
corazon. Y hay algunos corazones tan re- 


(1) De interiori domo cap. d0, 
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beldes, que no se pueden domar ni ablan-' 
dar sino à puros golpes de dolores y tr- 
bulaciones. 

Lo segundo piense que, como digimos 
artiba, es gran merced de Dios enflaquecer 
y debilitar al enemigo que nos hace guerra, 

nitarle las armas con que nos la hace. 
Y no hay duda sino que la salud suele ser 
à muchos ocasion de caer, y la enfermedad 
de levantarse; que por esto dijo el real Pro- 
feta David: Multiplicado se han sus enfer- 
medades, y con esto se dieron priesa à 
buscaros; lo cual hace la enfermedad , pur- 
gando, alumbrando y perfeccionando el 
ánima aun mas eficazmente que las otras 
tribulaciones que nos caen de fuera. 

Demas de esto considere los grandes y 
maravillosos provechos que puede sacar de 
la enfermedad, tomândola como de la mano 
del Senhor, y ofreciéndosela como por pe- 
nitencia y satisfaccion de sus pecados, los 
cuales ha de pagar y purgar, ó en la otra 
vida à buen librar con las penas del purga- 
torio, é en esta afligiéndose voluntariamen- 
te para satisfacer por ellos, Y porque somos 
perezosos y flojos y amigos de nuestra car- 
ne, el Seior nos envia con sn particular 
providencia los trabajos y las enfermeda- 
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des, para que Ilevândolas con sufrimiento 
y alegria, y conformândonos con su volan- 
tad, hagamos virtud de la necesidad, y pa- 
guemos como compelidos lo que habíamos 
de pagar, y no pagamos de nuesira espon- 
tânea volantad, Porque es nuestro Senor 
tan piadoso y benigno, que acepta estas 
mismas penas llevadas con paciencia, como 
si de nuestra propia voluntad las tomáse- 
mos y se tas ofteciêsemos. Y no mira tanto 
à la parte que Uenen de fuerza y necesidad, 
come à la que ticnen de voluntad, con la 
cual querernos lo que no querriamos, y le 
ofrecemos por sujetarnos á su beneplácito 
y divina disposicion, como arriba se de. 
claró. 

De un Santo que cada aio solia enfer- 
mar se lee, que faltandole un afo la enfer- 
medad, se afligió en gran manera, pensan- 
do que le habia desamparado cl Seior, y 
que le suplicó que le volviese la enferme- 
dad. 

Un hermitaão, habiendo sido herido 
acaso de una saeta, pidió à Dios que le du- 
rase toda la vida aquella herida, para que 
con el dolor de ella reprimiese mas facil- 
mente los deleites sensuales. 

El glorioso Principe de los Apóstoles, 
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San Pedro, estando su hija Santa Petronila 
enferma, fae preguntado por qué no le daba 
salud, pues la daba á Lodos los dolientes 
que venian à él, y bastaba sola su sombra 
para que tocados de ella quedasen hbres de 
cualquiera enfermedad. Y respondio: Que 
à su hija le convenia estar na y que 
por eso no le daba la salud; y para que se 
entendisse ser esta la causa, se la dio un 
poco de tiempo y despues se la quitó. 

Entre tos milagros del bienaventurado 
Patriarca Santo Domingo se escribe(!), que 
en Roma habia una santa muger que se con- 
fesaba con él y recibia à menudo de su ma- 
uo la sagrada Comunion, Esta padecia una 
enfermedad horrible y penosa, porque te- 
nia los pechos de tal. manera podridos y 
encancerados, que le hervia y salia de ellos 
gran cantidad de gusanos; y como el San- 
to se compadeciese de ella, y le hiciese 
Jástima yer tan fatigada aquella religiosa 
muger, rogóle un dia que le diese un gusa- 
no de aquellos que salian de sus pechos. 
Diósele; pero con condicion que se le habia 
de volver. Era el gusano grande y de una 
Cabeza negra, y tomândole en las manos 


(1 Ant 3.p, hist. tit, 23, c. 4. 8.70, 
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Santo Domingo y mirândole atentamente 
se convirtió en una rica y preciosa piedra. 
La santa muger cuando la vió se enterne- 
ció, y alcarzó, con muchas lágrimas, del 
Santo que se le volviese, y tornóle al pecho 
de donde le habia sacado, y luego se vol- 
vio gusano como antes, Y despues de haber 
nuestro Sefior probado la paciencia de esta 
santa muger, al cabo la consoló y sanó por 
las oraciones de este Santo Patriarca. Vese 
por este egemplo, que los que toman las 
enfermedades, por mas que sean asquero- 
sas y dolorosas, con sufrimiento y alegria 
los gusanos se les convierlen en joyas, y 
las mismas penas, por particular gracia y 
favor del Senhor, les sirven de consuelo y 
regalo, 

No solamente en el campo ha de pelear 
el cristiano, sino tambien en su casa, ni 
solamente se ha de derramar la sangre 
cuando el tirano y el enemigo la aflige y 
atormenta , sino tambien en la cama ha de 
mostrar el pecho valeroso y constante 
cuando el mismo Dios, que es verdadero y 
fiel amigo, le pone à cuestion de Lormento 
con fuerza del dolor, y sin cuchillo del per- 
seguidor le da ocasion para alcanzar la coro- 
na, y ser de voluntad martir por su amor. 


157 

Acuda à aquel remedio que pusimos 
arriba, que es el mas poderoso y eficaz de 
cuantos podemos tomar, y considere aten» 
tamente al unigénito del padre y purisimo 
Hijo de la Virgen y Madre enclavado por 
su amor en una cruz, sin tener parte en su 
cuerpo que no fuese atormentada con su 

ropio y acerbisimo delor; que por esto 
le Hamó el Profeta Isaías (!): Varon de do. 
lores , y que sabia de enfermedades. Y di- 
ce que tomó sobre si nuestras dolencias , y 
padeció nuestros dolores, y que fue tenido 
como leproso y herido y humillado de 
Dios ; pero que él habia sido llagado por 
nuestros pecados y afligido por nuestras 
maidades , y disciplinado por nuestras de- 
masias, para que con sus cardenales noso. 
tros fuésemos hermoseados y alcanzáse- 
mos paz y salud. 

Si la pena 6 Tribulacion naciere de la 
muerte del marido ó muger, Ô hijos, 6 
otra cualquier persona querida y amada, 
consolémonos en el Senor, considerando 
que el que nos la dió nos la quitó, y que 
es mas justo alabarle por el tiempo que nos 
la dió, que quejarnos porque la lleyó, pues 


(1) sai. 53, 
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es Senior de todos y de todo, y, sin hacer- 
nos agravio, puede hacer de su hacienda lo 
que es servido, Y si falleció la tal persona 
con conocimiento de Dios, y con los Sa- 
crosantos Sacramentos de la Iglesia puede 
tener confianza que goza ya Ó gozará muy 
presto del Seior, y debe mas alegrarse coú 
ella por el gozo y gloria que tiene, que en- 
tristecerse de su soledad y de la falta que 
Je hace. pues el verdadero amor no pone 
los ojos en si sino en el bien del amado, y 
considerando las miserias y calamidades 
que hay en el mundo , de las cuales le li- 
bró Dios, seria falta de conocimiento 6 de . 
verdadero amor , el tomar pena de verle 
libre y congojarmnos de lo que nuestro 
uerido tiene alegria. 

Acuérdese que muy presto, y por ven 
tura mas de lo que piensa, seguirá al que 
fue adelante, y no se fatigue, porque el que 
bien quiere llegó poco antes que él á su 
patria, sino aparéjese é), y disponga sus co. 
sas para iráella, y procure de Jlegar al mis= 
mo puerto, donde jamas le perdera de vista. 

Venza con la razon el dolor , pues no 
tiene remedio, como lo. hizo David (1), y 


(1) Reg. 12. 
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Ja Maga que suele curar el tiempo, curela 
é! con la obediencia y prudencia cristiana, 
conformindose en todo con la voluntad. 
del Senior , el cual lloró por la muerte de 
Lázaro (1) para enseharnos la flaqueza de 
nuestra humanidad; y para esforzarla 
mandó à la vinda que lloraba la muerte de 
su unigénito Hijo que no lorase (2). Y el 
Apostcl San Pablo (3) nos manda que no llo- 
remos como los gentiles que no esperan 
lo que los cristianos esperamos, nl se pue- 
den consolar con la esperanza de la resur- 
reccion y vida perdurable, reprendiendo, 
no el sentimiento, porque este es natural, 
sino el demasiado y desordenado senti-, 
miento, causado del amor propio 6 de la 
infidelidad. 

El glorioso Pontifice, y esforzado mar-. 
tir San Cipriano, eu una pestilencia cruel 
que hubo en su tiempo, escribió un libro 
que intituló de Mortalitate, para consolar y 
animar á los crislianos, en el cnal entre 
otras cosas admirables que escribe, dive: 
Que Dios nuestro Senor muchas veces le 
reveló y le mandó que enschase y predica- 
se; que cuando morian y eran llamados de 


(1) Joann. tt (2) Luc ?. (3) Tess 40, 
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Dios nuestros hermanos , no habian de ser 
Horados, pues no los perdiamos, si no los 
enviábamos delante y estaban ya fuera de 
los peligros de la navegacion, y habian lle- 
gado al puerto de tranquilidad, y que no 
se habia de dar ocasion à los gentiles para 
pensar, que es fábula lo que los cristianos 
creemos , viendo que por una parte llora- 
mos tau sin consuelo à los que por oira 
decimos que viven y gozan de Dios, y pa- 
ra juzgar que somos prevaricadores de 
nuestra fe, y que es vana nuestra esperan- 
za, y que todo lo que predicamos es fingi- 
do y compuesto, 

Pues si nuestra congoja naciere, no de 
ja muerte del que bien queremos , sino del 
temor y espanto de la nuestra, que por ser 
Ja cosa mas terrible de todas las humanas, 
es la que mas nos suele afligir, demas de 
las consideraciones que habemos dicho, 
que tambien para esto nos podrán servir, 
acordémonos de lo que el mismo $, Cipria- 
no dice en aquel mismo libro de Mortalita- 
te; y es; que estando un Santo ÓObispo y 
compaúero suyo muy al cabo, y fatigado y 
solicito con la muerte que tenia presente 
suplicase à nuestro Senhor que le alargase la 
vida; le apareció un angel en figura de un 
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mancebo de rostro hermosisiho y aspecto 
venerable y resplandeciente, que con voz 
grave le dijo: Pati timetis, exire non vul- 
tis, quid faciain vobis? Temeis el padecer, 
no quereis salir, qué quereis que os baga! 
Y dice que la dijo el angel estas palabras 
para que en su agonia-las dijese.y ensthase 
à los demas. | 

De esta misma manera podriamos decir 
de las demas tribulaciones , y dar en cada 
linage de ellas sus medicinas y remedios, 
Como de los que padecen afrentas é Inju- 
rias, 6 falsamente son acusados y oprimi- 
“ dos con calumunias, y de los casados que 
viven entre si con poca conformidad ó son 
afligidos por no tener hijos, é por tenerlos 
desobedientes y desbaratados , y discurrir 
por los otros gêneros de cruz que hay en 
cada estado y forma de vila. Mas por ser 
tantos, y casi infinitos, me ha parecido de- 
jarlos, y contentarme con los remedios 
que em general q en particular habemos 
dicho hasta aqui. 

Solamente quiero anadir algunas sen- 
tencias de las muchas que acerca de esta 
materia se hallan en Sêneca. Porque este 
filósofo aunque eo todos sus libros se mos- 
tró grave y severo, pero en los que trala 


11 
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de las miserias humanas, y de la fortaleza 
é igualdad de ânimo con que se han de pas 
sar, es maravilloso y divino, y aunque es 
verdad, que en ta Sagrada Escritura y eu 
los libros de los Santos tenemos abune 
dantisima luz para todo lo que en esta 
vida habemos menester , y particularmente 
para nuestro consuelo y esfverzo, porque 
como dice el glorioso Aposto] San Pablo (1): 
Todo lo que está escrito está escrito para 
nuestra doctrina, y para que por lo que lee- 
mos de la paciencia que tuvieron los Santos, 

de la consolacion que despues de haberlos 
probado les dió el Senor, aprendamos no- 
sotros à tener confianza en él; todavia me 
ha parecido poner aqui, como he dicho ; al. 
gunas sentencias de este filósofo, asi pore 
que son admirables, como para nuestra 
confusion; y para que considerando cuanto 
mas obligados estamos nosotros à llevar 
con sufrimiento y alegria nuestras penas, 
pues tenemos tantos mayores rayos de luz, 
; mas ayudas de gracia, y mas prendas de 

lenaventuranza que él tuvo, procuremos 
poner por obra lo que nos enscha de una 
virtud tan excelente y tan necesaria, como 


(1) Rom, tã, 
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es la paciencia, y que nos ha sido tan enco- 
mendada con egemplos y con palabras de 
Cristo nuestro Redentor y de todos los 
Santos-que le imitaron. 


CAPITULO XVIII. 


digunas sentencias de Séneca acerea de 
las miserias de esta vida, y cómo tas habe- 
mos de pasar. 


N. me parece que hay hombre mas des. 
dichado, que el que nunca tavo alguna ade 
versidad (!). Porque este tal no invo oca- 
sion de hacer prueba de si, y aunque todas 
las cosas le sucedieron como pudo desear, 
todavia digo que los dioses juzgeron mal 
de él, pues le tuvieron por indigno de quien 
alguna vez fuese vencida la fortuna. 

Yo juzgo que eres miserable, porque 
nunca fuiste Infeliz (2). Has pasado tu vida 
sin contrario. Ninguno sabrá lo que puedes, 
ni tú tampoco, Porque para conocerse el 
hombre es necesario que se pruebe:., y que 
la experiencia ensene à cada uno lo que 


puede. 


(1) Lib. de Provid. e. 3. (2) Lib. de Provid. e. 6, 
1* 
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Considera que no es propio del magnãe 
nimo mostrarse fuerLe en la prosperidad ('), 
Porque tampoco el buen piloto muestra su 
arte, cuando la mar está. sosegada y es 
próspero el viento. Menester es que haya 
dificultad, para que el ânimo haga prueba 
de si. 

Lo mas subido y perfecto del hombre 
es saber sufrir con alegria los trabajos y ad= 
versidades, y todo lo que sucediere llevar- 
lo como si por su voluntad propia le suce- 
diese (2), Porque obligado estaba el home 
bre á quererlo asi, si supiera que esta era la 
divina voluntad. | 

Necesariamente habeis de conceder, que 
el varon justo es piadoso y temeroso de 
Dios, y siendo tal, cualquiera cosa que le 
sucediere la Ilevará con alegria , sabiendo 
- que le vino por divina voluntad, de la cual 
proceden todas las cosas, 

Para aquellos es pesada la fortuna, á 
los cuales halla desapercibidos (3). Facil. 
mente sufre el golpe el que siempre le es- 
pera. Porque aun los enemigos se espantan 
mas cuando vienen de sobresalto y acome- 


(1) Lib. de cons. ad Mer:am. cop. 6. (2) In Pref. lib, 3. 
natur. quest, (3) Lib. de cons. ad Helyiua, cap. 5. 
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ten repentinamente. Pero los que estan 
apercibidos y aparejados para la guerra no 
se espantan tanto, y sostienen el acomsti- 
miento con mayor facilidad. 

Arroja de ti todo lo que lastima tu cos 
razon, y entiende que si de otra suerte no 
se pudiese sacar, el mismo corazon se ha- 
bria de arrancar con ello (1). 

Ligero es el dolor que no se acrecien- 
ta con la opinion, y si el hombre comien- 
za à animarse y à decir no es nada, ó á lo 
menos 'es poco, esforcémonos que presto 
pasará, hácese mas ligero (2). Tantoes cada 
uno miserable cuanto lo piensa ser. Que 
aprevecha renovar los dolores pasados, y 
porque fuiste infeliz serlo siempre? Natu- 
rai cosa es alegrarse el hombre con el fin 
de sus males; por esto conviene cortar y 
apartar de nosotros el temor del mial que 
está por venir y la memoria de lo pasado. 
Porque lo uno ya pasó, y lo otro no sabe- 
mos si vendrá, Asi como el enemigo que 
fa à los alcançes es mas danoso al: que hu- 
ye, asi todas las miserias humanas aprietan 
mas al que huye y les vuelve las espaldas. 

Volved los ojos à todos los mortalus, y 


(1) Epist 52. (2) Ibidem. 78, 
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wo hallareis casa donde no haya copiosa y 
continua materia de lágrimas (1), Este está 
oprimido de la pobreza Lrabajosa, aquel 
inquieto con Ja ambicion desasosegada , el 
otro despues de haber alcanzado las rique- 
zas que deseó teme perderlas, y anda fati- 
gado con su mismo deseo. El uno llora 
porque tiene hijos, y el otro porque los 
perdió. Antes nos faltarán las lágrimas que 
las causas de llorar. No ves qué vida nos 
prometió la maturaleza , pues quiso que el 
Hanto fuese principio de nuestra vida? 
Por aqui comenzamos, este es nuestro pro- 
greso , esie nuestro fin, y todo el discurso 
de nuestra vida es uno y conforme. Por 
tanto debemos llorar con moderacion 
nuestros males, porque muchas veces lo 
habremos de hacer, y acordândonos de 
los trabajos y calamidades que han de ve- 
nir, guardemos las lágrimas para cuando 
vinieren; y pues habemos de lijorar mu- 
chas veces lloremos aliora con templanza. 

S1 te midieres con la naturaleza nunca 
serás pobre (2); si con la opinion de los 
hombres, nunca serás rico; porque la na- 
turaleza se contenta cou poco; la opinion 


(1) Lib. de consolutione 2d Polibium. cap. 23 (2) Epist, 16. 
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no tiene fin, y Si la sigues, cnanto mas tu- 
vieres mas desearas. 

Ninguno es digno de Dios, sino el que 
desprecia las riquezas (1), de las cuales yo 
no te quito e] uso y la posesion, pero querria 

ue las poseyeses sin desasosiego , lo cual 
E una manera alcanzarás, si te persuadie- 
res que podrás vivir dichosamente sin 
ellas, y si las mirares siempre como cosa 
que se va. 

Gran cosa es no extragarse con el uso 
de las riquezas, grande es aquel que en 
las riquezas es pobre, pero mas seguro cl 
que no las tiene (2). e 

Nunca tuvo poco el que está contento 
con lo que tiene, y nunca tuvo mucho el 
que desea mas (3), , 

Dices que la pobreza te es pesada, an- 
tes tu eres pesado á la pobreza (4), No está 
ta culpa en la pobreza sino en el pobre, por- 
que-ella es ligera , alegre y segura. Dices 
que eres pobre, no ba que eres pobre, 
no porque lo eres, sino porque te tienes 
por tal. Dices que eres pobre, ninguna co- 
sa falta à las aves, el ganado se sustenta 


(1) Epist. 18. et in excerptis. (2) Epist. 20. (3) Epist. 
120, (4) ly excerplis. RR 


158 
cada dia, las feras en sus cuevas, y en los 
desiertos hallan de comer, y Lú piensas 
que te ha de faltar? 

Digo que las riquezas no son bnenas, 
porque si lo fuesen harian bueno al que 
Jas posee (1); y pues vemos que tantos ma- 
Jos las tienen no se pueden conrazon llamar 
buenas. Ponedme en'nna casa muy opulena 
ta con grande copia de oro y plata, no 
por eso me tendré cn mas, pues la casa y 
Jas riquezas, aunque estan cabe mi , estan 
fuera de mi. Ponedme debajo de un portal 
entre los pobres mendigos y andrajosos, 
' no por eso me tendré en menos. Yo des- 
preciaré todo el reino de la fortuna; pero 
si me dieren à escoger tomaré lo mejor. 
Todo lo que viniere procnraré que sea bne. 
no para mt, pero hoigareme que venga lo 
mas sabroso y mas alegre, y que menos 
me ha de fatigar. 

Perdi la hacienda. Por ventura ella te 
perdiera si no la hubieras perdido (2). Per- 
di la hacienda , asi Lendrás menos peligro, 
Perdi la hacienda, dichoso tá si con ella 
perd.ste la codicia; pero si ella se quedó 


(0) lih devita beata. c. 24 y 29. (2) In excerpis e 
libris Sencce. 
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contigo, todavia eres mas dichoso quê gn. 
tes, pues perdiste la materia con que :e 
ceba tan grande mal, Perdi la hacienda, y 
ella perdió à muchos. Serás de aqui adelan- 
te en el camino mas ligero y mas seguro 
entu casa No tendrás heredero, pero no 
Je temerãás, Si lo miras bien la fortuna te 
ha descargado y puesto en lugar mas st gu- 
ro, Lo que piensas que es daãio es remedio; 
Horas, gimes, y dices que eres miserabls 
por haber sido despojado de tus biunes; 
por tv culpa sientes lanto esta pérdida. No 
la llevarias con tanta congoja, siantes hu- 
bicras poscido las riquezas conio cosa que 
habias de perder, 
- Dices que padeciste naufragio (1). Con- 
sidera no lo que perdiste, sino que escapas- 
te; desnudo saliste, pero saliste. Perdiste 
todo tu hato, nero pudieras perecer tú june 
tamente con él. | 

Aprendamos à vivir cor templanza, à 
refrenar la lujuria, à vencer la gula, á mi 
tigar la ira, à mirar con buenos ojos la 
pobreza , à amar la sobriedaud, à salisfacer 
á los deseos naturales con cosas fícites y 
de poca costa, à Lener como debajo de lla- 


(1) Tn excerpáis é librig Scucce. 
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ve las esperanzas falsas, y reprimir el âni. 
mo deseoso de vanidad, y finalmente à 
buscar las riquezas, no en la fortuna sino 
en nosotros mismos (1), 

Qué cosa es entre todas las cosas huma- 
nas la mas saludable y principal? No admi- 
tir en el ánimo malos consejos, levantar 
las manos puras al cielo; no desear bien 
alguno que otre haya de perder ; desear lo 
que se puede desear sin que ninguno 08 lo 
contradiga , que es una santa mente, y tO» 
das las otras cosas que los mortales tanto 
estiman mirarlas como cosas que como se 
vienen, asi se van (2), 

Lloras porque perdiste ja vista, y nO 
consideras que con esto cerraste la puerta 
á infinitos apetitos, y que carecerás de ma. 
chas cosas que por no verlas te habias de 
sacar Jos ojos (3). No entiendes que es 
parte de la inocencia ser ciego? À este los 
ojos le muestran la muger casada para el 
adulterio , á aquel la parienta para el in- 
cesto, á otro la hacienda y casa que ha de 
robar, y asi los ojos son ministros y ege- 
cutores de los vicios. 


(2) Lib. de tranquil. animi. c.9. (2) da prefat. >. Mala 
quest. (3) Im excerptis Senece, 
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Dirás: El dolor viene; respóndote: 
Que si es ligero le padezcas con alegria, 
pues no será muy dilicultosa la paciencia, 
y st es rigurosa sera grande la gloria (1). Di. 
ces que es duro el dolor; yo te digo que hi 
eres muelle y blando. Dices que pocos le 
pudieron sufrir, y yo te digo que seamos 
nosotros de escs pocos. Dices que somos 
Ílacos de nuestra natnraleza, y yo digo que 
no infames tu á la naturaleza , que ella 
fuertes nos engendró, Dirás huyamos el 
dolor , como él sigue à los que le huyen. 

En vano te afliges , si alligiéndote no has. 
de aprovechar , é injustamente te quejas de 
lo que aconteció à uno, pues ha de aconte- 
cer à todos. Loca es la queja y el deseo 
donde hay tan poco intervalo entre el de- 
seado y el que desea (2), Por tanto con mas 
paciencia habemos de ilevar la pérdida del 
que murló, pues tan presto le habemos de 
seguir. El que se queja que otro murió qué- 
jase que fue hombre, Todos estamos suje- 
tos à esta sentencia: el que nació ha de 
morir, En el tiempo hay diferencia, pero 
no en la salida. Lo que hay entre cl prime. 
ro y postrero dia es vario é Incierto. Si mi- 


(0) Eisdem, (2) Epist, 33, 
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ras las miserias que se pa“an en este espa- 
cio y curso de la vida, aum para el muchas 
cho es largo; si la ligereza con que vuela, 
para el viejo es corto. 

Morirés; esta no es pena sino naturale- 
-za del hombre, Morirás; con esta convicion 
entrê que habia de salir, Morirás; este es 
derecho de las gentes, volver lo que reci- 
biste, Morirás (1); esta vida es una romeria 
que se acaba, à esto vine, esto hago, todos 
los dias me lMevan a] término que la natura 
leza me puso cuando nacei, de qué me puedo 
quejar? No soy el primero ni seré el postres 
ro, muchos han ido delante, y tolos me 
segutráan, Pero morirás mozo; por ventura 
con esa muerte me libraré de algun gran 
mal, y à lo menos de la vepez. 

Perdido he el hermano; loco es el que 
Hora las caidas de los mortales (2). Es esta 
cosa nueva ó maravillosa? Qué casa hay de 
plebeyo ni de rey, que no tenga sus muer- 
tes y sus Lristezas ? La muerte , el destierro, 
el llanto, el dolor, no son suplicios, sino 
censos y tributos de la vida (3). Gran con» 
suelo es pensar que lo que os ha acontecido 


(9 Inexcecptis. (2) Ibilem. (3, De cons, ad Polys 
bium. cap. 2t, E 
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4 vos, ha acontecido à todos los que han 
vivido antes de vos, y acontecerá á todos 
los que despues han de venir. Y por esto, 
ha querido la naturaleza hacer que sea tan 
comun y universal la muerte, para que 
siendo lo que es mas Lerrible, à todos in- 
evitable, nos consolemos con la igualdad. 
Tambien será parte de consuela el conside- 
rar que este tu dolor no aprovecha para 
ninguna cosa ni al difunto ni à ti, y asi no 
querrás que sea largo y prolijo lo que no 
puede aprovechar (1). 

Ya goza tu hermano del cielo ancho y 
descubierto, y de este lugar bajo y vil ha 
subido á aquel lugar que abraza .y recoge 
en su bienaventorado seuo las ánimas desa- 
tadas de los vínculos de esta mortalidad. 
Alli está Libre y seguro gozando de todos los 
bienes con sumo gozo é increible alegria. 
Enganiaste, no perdió la luz tu hermano; 
antes ha alcanzado otra mas resplandecien- 
te y mas segura. No pjenses que te han he- 
cho agravio en haberte quitado tal herma- 
no, sino que te hicieron gracia todo el 
tiempo que guzaste de é. Injusto es el que 
no deja à la voluntad del que da, el tiempo 


(:) Didem. cap. 28 y 39. 
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y el uso de lo que da. Godicioso el que no 
Uene por ganancia lo que recibió, sino por 
pédida lo que restituyó. Desagradecido el 
que tiene por agravio que se le acabe su 
contento, Necio el que no piensa que hay 
otro Fruto, sino el de los bienes presentes, 
y tiene por perdido lo pasado, y no licne 
per mas seguro y cierto lo que ya no se 
puede perder. Pero dirás: Murióô mi her- 
mano cuando menos lo pensaba. Cada dia 
pasan delante de nuestros ojos los entier- 
ros de personas que conocemos, y que no 
conocemos, y nosotros no lo advertimos, y 
con otros cuidados nos olyidamos y pen 
samos que es vepentino lo que toda la 
vida se nos está predicando. Qué novedad 
es que muera un hombre, cuya vida desde 
su princípio hasta el cabo no es Gtra cosa 
sino camino para la muerte? 

Quejuisos que no vivió vuestro hijo tan. 
to como pudiera vivir (1). De dônde sabeis 
que le convenia vivir mas, y que no le ese 
taba bien acabar ahora? Porcue qué perso- 
na hay hoy en todo el mundo que tenga sus 
cosas tan asentadas y bien puestas, que con 
el suceso del tiempo no tenga que Lemer? 


(1) De cons. ad Mart, cap 21 y1ã 
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Todas las cosas humanas huyen y desvane- 
ceu como humo, y nipguha parte de nues- 
tra vida es mas frágil y quebradiza ni mas 
sujeta á mudanzas que la que es de mas 
gusto y contento, Y cr tanto los que se 
tienen por dichosos y felices deében desear 
Ja muerte, porque en tan grande incons- 
tancia y confusion no hay cosa segura sino 
la que ya pasó. Qué seguridad podiades vos 
tener que:aquel cuerpo hermoso de vues- 
tro hijo, guardado con tanto tecalo y cui- 
dado se habia de conservar limpio y casto 
en una ciudad tan deshonesta y sucia, y 
que sin caer en enfermedades contagiosas 
habia de ltepar à la vegez? Pensad la fla- 
queza y los vicios de nuestra ânima, y que 
no siempre los fints responden à los prin- 
cipios, ni la grave vegez á la honesta mo- 
cedad. Todas estas son sentencias de este 
excelentisimo y gravisimo filosoto , que 
nos enseiian con qué armas habemos de 
pelear contra los golpes y encuentros de 
esta miserable vida, y los medios que ha- 
hemos de toma? para no ser ahogados de 
las ondas de la Tribulacion , las cuales he 
traido aqui para nuestra doclrina, como 
dije, y para nuestra confusion, Y en un li- 
bro que escribió , en el cual trata: Por qué 
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estando todas las cosas humanas debajo de 
la providencia de Dios, da él à los buenos 
trabajos y males ? Dice que lo hace el Se- 
Dor para bien de los mismos que los pade- 
cen, para que se egerciten en las cosas di- 
ficultosas y árduas, y hogan callo en la 
virtud , y para egemplo y provecho del 
mundo, y para que entendamos todos cua- 
les son verdaderos bienes y verdaderos 
males (!). Y esto baste para la primera pare 
te de este tratado , en el cual pretendemos 
escribir de los remedios que debemos usar 
eu las tribulaciones particulares, que cada 
uno de nosotros padece en si, 6 en las 
personas conjuntas consigo por sangre 6 
por amor. Tratemos ahora de las calami- 
dades generules que Dios envia à toda una 
congregacion, ciudad, provincia y rtino, 
y veamos como nos habemos de haber en 
ellas. Pero antes de comenzar esta segunda 
parte, paréceme que será bien declarar y 
desenvolver una cuestion que suele admi- 
rar y all:gic à muchos, los cuales inquie- 
ren y preguntas: Por qué Dios nuestro Se- 
nor da en esta vida prosperidad à los ma- 
los y adversidad à los buenos. À la cnal 
pregunta en el capitulo siguiente se satisfará, 
(1) Lib de prov. 
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CAPITULO XIX, 


Por quê Dios nuestro Senior da en esta vi- 
da bienes à los malos y males à los buenos, 


No solamente la gente vulgar y pecado- 
ra se maravilla que los buenos sean afligi- 
dos y los malos prosperados, pero los muy 
santos y grandes amigos de Dios se han ese 
pantado y casi dádole quejas por ello, El 
pacientisimo Job dice (1): Senior, por qué 
los impios viven y son prosperados y abas- 
tados de riquezas? E] Profeta Jeremias dic 
ce (2): Por que el camino de los malos es 
tan dichoso, y sucede bjen à todos los 
transgresores de ka jey que obran mal? Y 
el Profeta Abacuc, hablendo con Dios die 
ce (3): Por qué mirais y fovoreceis á los 
despreciadores de vuestra ley, y disimu- 
lais y callais cuando el pecador atropella 
y oprime ai inocente, y al que es mas jus- 
to que no él? Ei real Profeta David se vió 
tan congojado y apretado con esta duda, 
que dice (4): Mis pies casi han resbalado, 


(1) Job. 24, (2) Jerem. 12: (3) Jerem. 12. (4) Psalm, 72 
12 
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y casi he tropezado y caido por el celo 
grande que tengo sobre los pecadores, con- 
siderando la paz y descanso que ellos tie- 
nen, y la facilidad que en todas cosas los 
acompafia. El glorioso doctor de la Iglesia 
San Agustin escribe estas palabras ('): No 
podemos alcanzar el secreto juicio de Dios, 
por el cual aquel bueno es pobre, y este 
malo es rico. Este que por sus maldades 
debia, à nuestro parecer, ser afligido, ten- 
ga gozo y contento; y el otro que por su 
buena vida deberia alegrarsc ande siempre 
congojado y afligido? Que salga del juício 
el inocente condenado, ó por la maldad 
del juez, ó por los testigos falsos, y que 
el perverso acusador no solamente quede 
sin castigo sino que trinnfe y se alabe de 
haberse vengado del que no lo merecia? 
Que' el pecador tenga entera salnd y el 
justo esté consumido y podrido de enfer. 
medades ! Que veamos algunos mozos ro- 
bustos que usan de sus fuerzas para sal. 
tear, y otros que ni con una palabra ofen- 
dieron à nadie mueran con diversas muer- 
tes atroces y penosas ? Que muchos nihos, 
los cuales debian esperanza de ser prove-' 


(9) Aug. -0. de Civit. cap. 22 
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chosos con sus vidas sean arrebatados de 
la muerte antes de tiempo, y olros que 
nos parece que no habrian de nacer se lo- 
grea y-vivan largos aiios? Que esté asen- 
tado en el trono y sublimado en honra y 
dignidad, uno que sabemos que es opro-: 
bio y escândalo de la república, y otro 
que es justo, pacífico y provechoso esté ar- 
rinconado y sepultado en perpetuo olvido? 
Y otros egemplos semejantes é estos que 
por ser tantos no se pueden contar. Todo 
«sto es de San Agustin. Y Salviano, dice (1): 
Para quê me preguntas, por qué uno es 
mayor y otro es menor, uno feliz y otro 
infeliz, uno flaco y otro fuerte) La causa 
porque Dios lo hace yo no la entiendo, pe- 
ro basta por suficientisma causa, que yo 
pruebo que-lo hacs Dios. Porque asi como 
Dios sobrepuja y excede infinitamente á to-. 
da la razon.humana, asi el saber que Dios 
lo hace es la mayor y mejor razon que se 
puede dar, y no hay para que buscar nue. 
vas causas y razones , pues todas las que 
se pueden imaginar y decir se compren- 
den er esta palabra; Dios lo hace , Dios 
es el autor. Y. San Gerónimo dice (2): Pien. 


(') Lib. 3 de provid, (2) Tom. 1. ad Paulam de obi- 
iu Blesillas. E 
12* 
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sas que muchas veces no es combatido mi 
corazon y herido de aquella ola y pensa» 
miento ? Por qué algnnos viejos malvados 
gozan de los bienes de este siglo, y algu» 
nos muchachos inocentes y la nifhez sin 
pecado se coge como flor antes de tiempo? 
Por qué muchas veces los ninos de dos y 
tres meses, y que maman los pechos de 
sus madres son afligidos del demonio y se 
cubren de lepra, y se consumen con otras 
enfermedades; y por el contrario los im- 
pios, adulteros , homicidas, sacrilegos, vi- 
ven robustos y recios, y confiados de su 
salud blasfeman al Senior que se la da? Pe. 
ro cuarido me fatiga este pensamiento lue- 
go me acuerdo de lo-que dice el Profeta (1): 
Quise saber la causa de esto, y halléme 
embarazado, y vi que no la puedo enten- 
der, hasta que entre en e] santuario del Se- 
hor y vea el fin de los malos, porque los 
juicios de Dios son. un abismo sin suclo, 
Dios es bueno, y todo lo quehace él bue- 
no necesariamente lo ha de ser.. Todas es- 
tas pasabras son de San Gerónimo. 

Pues para responder á esta pregunta y 
«luda;, que asi ha egercitado á los santos, se 


í) Psalm, 72. 
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ha de presuponer primeramente que de 
cuatro maneras puede nuestro Seijor repar- 
tir los bienes y los males temporales en 
esta vida La primera dando siempre á los 
buenos bien, y á los malos mal. La segun= 
da al revés, ado sempre trabajos à los 
buenos y prosperando á los malos. La ter= 
cera dando siempre bienes à los buenos 

à los malos, y males à los malos y à los 
buenos, en tal forma, que nO haya ningu- 
no, ni bueno ni malo, que no participe del 
bien y del mal, La cuarta mezclando los 
bienes y los males de tal manera, que al 
gunos de los unos, y de los otros participem 
dei bien y del mal; y que ni todos los 
buenos sean siempre prosperados, ni siem- 
pre alligidos , sino que haya algunos bue- 
nos que gocen de la prosperidad, y otros 
que sean egercitados con la adversidad ; y 
de la misma suerte algunos malos teugan 
alegres y quietos sucesos , y otros tristes y 
trabajosos. Este modo postrero escopió 
Dios nuestro Seior en el repartimiento de 
las cosas temporales, como mas acertado 
y mas conveniente. Y asi dice el bienaven- 
turado San Gregorio Nazianzeno (!): Que 


(17 Greg. Nez. Ordt. 16. 
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no se atrevia el á juzgar que uno era bue. 
no por la prosperidad que tenia, pues ve- 
mos que hay muchos malos y pecadores 
“que gozan de ella; ni à pensar que es pe- 
cador el que es alligido, pues en esta -vida 
muchos santos lo son. Y la Sagrada Escri- 
tura, y las historias sagradas y profanas 
estan Ilenas de infinitos egemplos que en- 
sefian y prucban esta verdad. 

“La razon que los hombres en esta oscu- 
ridad y tinieblas en que vivimos podemos 
“dar de este gobierno y providencia del Se- 
hor es; que el E que Lenemos 
en ésla vida es estado de fe; y para que 
egercitemos esta virtud, es necesario que 
las cosas que cremos no sean patentes:.y 
elaras, porque silo fuesen, no creeriamos 
Jo que viésemos. Y si Dios siempre diese 
bienes temporales à los buenos, y males à 
los malos, poca dificultad y poco mereci- 
mjento habria en creer que él es jósto jurz 
y tiene providencia de las cosas humanas, 
-y que galardona á cada uno conforme à sus 
cobras. Y demas de esto no se moverian los 
malos à servir á nuestro Sejor, sino por 
“temor de la pena, ó por amor mercenario, 
y de su propio interes. Y Dios quiere ser 
Sehor de hombres que libre 'y amorosa- 


“ 
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rente le sirvan, y que sepan que no se da 
en esta vida el premio de los servicios que 
le hacemos , sino. que el justo muchas veces 
ha de ser en ella perseguido y atribulado, 
para que egercite la paciencia, y el pecador 
para que se enmiende. 

Por esto dice el bienaventurado San 
Agustin (!): Ha querido la divina Providen- 
cia aparejar en la otra vida algunos bienes 
para los buenos , de los cuales no gozarán 
los pecadores, y algunos males para. los 
malos , los cuales no padecerán los buenos, 
Mas estos bienes y males temporáles: ha 
querido que sean comunes à los buenos-y 
à los malos, para que no apetezcamos 
los bienes demasiadamente, pues vemos 
que tambien los tienen los mailos; ni menos 
huyamos como pusilánimes de aquellos 
males que muchas veces padecen los bue- 
nos. És hien verdad que va mucho en el 
uso de las cosas prósperas y adversas. Por- 
que el bueno ni se engrie con la prosperi- 
dad, ni desmaya con la adversidad; y el 
amalo es castigado con la adversidad porque 
se desvanece con la prosperidad.. Aunque 
en el repartimiento de estas cosas tempo- 


(1) Augast lib. 4 de Civit. Dei cap. 8... 
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rales muchas veces mnestra el Senior su ci- 
vina providencia. Porque si aliora castigase 
todos los pecados con pena manifesta, mu- 
“chos pensarian que aqui se atababa Lodo el 
castigo, y que no hay mas que temer enla 
otra vida. Y al revés, si no casligase en esta 
ningon pecado claramente, no creerian que 
hay divina providencia. De la misma mane- 
“ra en las cosas alegres y prósperas , si Dios 
“con su liberalidad «o las concediese à al- 
gunos que se las piden, pareceriales que 
no estaba el darlas en su mano, y si las 
diese à todos los que se las piden juzgarian 
por ventura que no le habian de servir si- 
no por elas, Y asi no serian pios y agra- 
decidos, sino avaros y codiciosos. Y siendo 
esto asi, y que los buenos y los malos son 
afligidos, no por eso habemos de pensar que: 
no hay pran diferencia entre el bueno y el 
malo, porque.no la hay en las cosas que 
padecen. Porque en la semtjauza de los 
males «que se psdecen , bay desemejanza 
grande de los que los padecen, y debajo de 
la misnia pena y doler no es lo mismo vicio 
y virtud. Porque asi como en el mismo fue- 
go resplandece eloro y humeala paja, y con 
la misma trilla se desmenuza la paja y se 
alimpia el grano, y no es lo mismo el acei- 


183 

te y las heces que de él quedan, aunque se 
expriman en el mismo lagar; asi elmismo 
trabajo prueba á los buenos, y los purifica 
y afina; y à los malos los condena, congo- 
ja y desanima. Y en la misma afliccion los 
malos aborrecen á Dios y le blasfeman, y 
los buenos le alaban y glorifican, Tatu va, 
no en e) padecer, sino en quién es el que 
padece. Porque con el mismo aire el un- 
guento precioso derrama su fragancia, y 
“el cieno su mal olor. Todo esto es de San 
Agustin, 

De esta doctrina se saca, que Dios 
reparte los bienes y los males temporales á 
los buenos y à los malos como es servido, 
para que hagamos poco caso de ellos, y mu- 
cho de los bienes espirituales y divinos, de 
ques gozar en esta vida los justos, y care- 
cen los malos. Tales son la caridad, la hu. 
mildad, el menosprecio del mundo, la cas- 
tidad, la paciencia, el sufrimiento en los 
Lrabajos, y las demas virtudes con que es- 
ta hermoseada y enriquecida €l alma del 
justo. Yal contrario la del pecador está 
desnuda y privada de todos estos bienes. 
Los cuales son tanto mejores y mas exce- 
lentes que la nobleza, salud y fuerzas del 
cuerpo, y que la hacienda, honras y cargos 
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temporales , cuantoel anima excede al euer- 
po, y el cielo à la tierra, y lo eterno à lo 
transitorio y momentâneo, 

Pero demas de lo que nos enseãa San 
Agustin, hay otras causas por qué nuestro 
Senhor reparte à los buenos adversidades y 
à Jos malos bienes temporales en esta.vida. 
Porque como dice Séneca (1): Asi como 
nosotros nos holgamos de ver salir al coso, 
cuando hay en él un toro bravo, un mozo 
valiente y animoso, y asirle del cuerno, y 
detenerle, y hacerle dar muchas vueitas, 6 
pelear con un leon, y rendirle y matarle, 
asi parece que nuestro Senor recibe gusto, 
cuando un soldado y siervo suyo lidia con 
la que llamamos fortuna adversa y pelea 
con la pobreza, con el dolor, con la infa- 
mia, é con cualquiera otra calamidad , y la 
sujeta y vence con las fuerzus que él le da 
y por su amor, Porque de esta manera es 
Dios glorificado en él, el cual asi como un 
buen capitan para las hazanias de mayor tra- 
bajo y peligro escoge los soldados mas es- 
forzados y valerosos, asi escoge él para es- 
tos trances rigurosos y peleas los que tie- 
nen mas valor y virtud: Y como los solda- 


(13 Lib. de provid, e. 2. 
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dos chando son vombrados para semejan- 
tes empresas no se quejan del capitan, an. 
tes sc tienen por muy honrados y favore- 
cidos de él, asi los que son egercitados del 
Schor con trabajos y dificultades las deben 
tener por regalo y favor, Todo esto dice 
Séneca. 

Pero'los bienes temporales dales Dios 
á algunos pecadores eu esta vida; porque 
asi como comunica la luz del sol y la plu- 
via, no solamente á los buenos, pero tam- 
bien á los malos, para manifestar mas su 
inestimable boudad y aquel dulcisimo afec- 
to de padre que tienc para con el hombre, 
ast tambien reparto los bienes temporales 
à Jos malos, para declarar esta misma bon- 
dad, y juntamente manifiesta su divina jus- 
ticia; y esto en dos maneras. La primera, 
porque comunmente no hay hombre tan 
perdido y desalmado que no. tenga alguna 
cosa buena; y por pequeiia que sea, es 
Dios tan justo que no quiere que quede sin 
galardon. Y como no se le ha de dar al pe- 
cador en la otra vida, quiere pagárselo en 
esta. Y asi lceemos (*): Que Dios dió á Na- 
' bucodonosor el reino de Egipto, aunque 


: (1) Ezech, 29, 
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era malvado é infiel, porque le habia servi- 
do haciendo guerra contra sus enemigos (1. 
Y à las comadres ó parteras de Egipto les 
hizo bien por la piedad que usaron con los 
niãos de los hebreos que nacian. Por esto 
dijo Sén-ca (2): A estos que ama Dios y los 
tiene por buenos, los curte y endurece y 
egercita; pero à esotros, que parece que 
perdona y regala, guárdalos para los males 
que han de yenir. 

La otra manera cón que Dios manifesta 
su jnsticia, dando álos pecadores los bjenes 
temporales es, porque como dice el bien- 
aventurado San Agustin (3): Maochas veces 
niega Dias al hombre por misericordia, lo 
que serja tra si se lo concediese. Y asivemos 
que muchos alcanzaron la hacienda, y el 
cargo, y la privanza, y el lugar alto que pre- 
tendian, y que despues cayeron y perdieron - 
lo que habian alcanzado con mayor afrenta 
y dolor; y Ja risa ge les convirtió en Hanto, 
y la fehieidad en miseria, y lo que parecia 
regalo y merçced de Dios les fue cuchillo y 
verdugo. Y lo que es peor, algunos se van 

al inficrno por haher usado mal de estos 
“bienes temporales, que por ventura se sal. 


(O) Exod. 4. (2) Lib. de provid. oc. 6 (3) August 
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varan sino los tuvieran. Y asi se ve que 
fue castigo lo que parecia benchcio y dádi- 
va de Dios. 

Demas de esto da el Senior estos bienes 
à los malos, para que atraidos de su libe- 
ralidad y benignidad se conviertan à él; y 
considerando que otros mejores y mas há- 
biles que ellos no tienen lo que ellos Lie- 
nen, lo reconozcan de Dios, y le amen 
sirvan como à dador y fuente de todo lo 
que poseen. Y si elamor y agradecimiento 
de lo que han recibido de la mano del Se. 
for no tuviere tanta fuerza para enlernecer. 
los, y aprisionarlos, y rendirlos, la tenga 
el temor de perderlo; pues ven que como 
Dios lo da, asi to puede quitar, y que para 
que no lo quite es bien tenerle propicio. 

Cuando ni el amor ni el temor no bas- 
tan para enfrenar al pecador, dice Boe- 
cio : Que da Dios estos bienes caducos 
à los pecadores para que no sean tan malos, 


y para que con este cebo se entretenpan, e: 


no hagan los males gravisimos é innumera- 
bles que harian si no los Luviesen, blasfe= 
mando , y despojando, y persiguiendo á los 
buenos, y viviendo entre ellos como unos 
Jeones y tigres. 

Asimismo les da á los malos el mando 
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é imperio, para que con su tirania egerci- 
ten á los buenes y purgen la escoria de las 
culpas que tienen, y se afine la virtud de 
ellos, y se esmere mas la cbediencia y fi- 
delidad de los que los obedecen y sirven 
por amor del Sehior. 

Finslmente da Dios estos bienes á los 
malos, para que mejor conozcamos lo poco 
que valen y se deben estimar, como lo di- 
jo San Agustin. Porque si Dios nuestro 
Senhor, que es sapientisimo y justisimo, da 
estos bienes à los hombres perdidos, á los 
infieles y hereges, senal es que los tiene en 
poco y que son viles, porque si fueran hie- 
nes para estimar, no se los diera, pues 
manda que no se arrogen las piedras pre- 
ciosas à los puercos. Pero con esto nos du 
á entender que estos bienes no son hienes 
preciosos, sino cargas pesadas de caminan- 
tes, y que el que va mas cargado, lleva mas 
trabajo en su jornada y corre mas peligro. 
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CAPITULO XX. 


Prosigue el capitulo pasado, y declárase 
por qué da Dios bienes temporales à los 
buenos. 


P or estas y otras razones da Dios nuestro 
Senor los bienes Ltemporales à los malos, 
Pero porque no se alcen con ellos, y pien- 
sen que esta es su herencia, y que no tie-. 
nen parte en ella los buenos y siervos del 
Sefior, tambien los reparte con larga mano 
à algunos amigos suyos, como à Abrahan, 
Isaac, Jacob, Josef, David, Salomon, Eze- 
quias; y en el nuevo testamento à Constan- 
tino, Teodosio, Carlo Magno, San Silves- 
tre, San Gregorio, y otros Santos y sier- 
vos suyos. Esto hace Dios primeramente 
- para enseíiarnos que él es la primera y uni- 
versal causa y fuente de todos los bienes, 
y el gobernador y administrador de todas 
las cosas criadas, las cuales dispone y ri- 
ge y endereza con su incomprensible pro- 
videncia à los fines que él es servido, y se 
desengafien los hombres que fian en si ó 
en otros hombres, y locamente piensan 
que no tiene Dios cuidado de las cosas bu. 
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manas. Porque es verdad infalible lo que 
dijo el real Profeta David (*): Que todolo 
que Dios quiere se hace en el cielo y en la 
uerra, en elmar y en los abismos, Y lo 
que dijo Daniel à Nabuconosor (2): Siete 
tiempos se mudarán sobre Li hasta que en- 
tiendas, que el Scãor del cielo es Seãor de 
la tierra y dei reino de los hombres, y que 
él le da à quien es servido. 

Tambien con esto se quita otro engano 
que han teníida algunos hombres perdidos, 
pensando no serdícito al cristiano poseer 
bienes temporales, como lo decia Juliano 
Apóstata, para despojarlos de ellos cun es» 
ta ocaslon, Pero si nuestro Scior da estos 
bienes à sus siervos , claro está que justa- 
mente los poseen , porque de olra manera 
no se los daria. | 

Vêse asimismo mas claramente la per- 
versidad de los que no usan bien de estos 
bienes temporales y se dejan cegar y arre- 
batar dei desordenado amor y codicia de 
ellos. Y que la causa de este mel no está 
en las mismas cosas, pues otros usán bien 
de ellas, sino en la aficion demasiada de 
los que pervierten y extragan cl uso de 


(1) Psalm. 13. (2) Dam, 4. 
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ellas. Porque como maravillosamente dice 
San Gregorio Papa (1): Hay algunos que 
por gozar de Dios usan como de empresta- 
das de las cosas de este mundo; y otros 
que por gozar 4 su placer del siglo, como 
cumpliniiento , y de paso se quieren servir 
de Dios. Los unos tienen las cosas de esta 
vida en uso, y las eternas en deseo; los 
otros desean y gozan de las presentes sin 
freno, acordáândose algunas veces, como 

or entre suehos de las de Dios, El malo 
déjase llevar de su gusto y pasion; el bue- 
no no tiene la rienda à su apetito y refrena 
su corazou. El malo piensa que es sedor 
de lo que posee, y que lo puede desper- 
diciar à su antojo; el bueno conoce que es 
dispensador de lo que Dios le entregó, 
sabe que le ha de dar cuenta de ello hasta 
la postrera blanca, El malo cree que mec 
rece toda la honra que tiene, y que se debe 
à sq persona todo lo que se hace con él; 
el bueno, aunque se vea superior de otros 
en la dignidad, y por eilo honrado y ser- 
vido, no por esto se desvanece, sino an- 
tes se homilia y confunde, entendiendo que 
muchos de sus súbditos son mejores que 


(1) Moral. lib, 2. sap. 5, 
13 
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éles, y que la honra que le hacen no es 
por lo que merece su persona, sino por 
lo que pids el gtado y.dignidad de su ofi- 
cio. Y liene asentade en su corazon queto- 
da esta vida es comp una comedia en que 
entran à representar diversos personages, 
y que no es mas alahado el que representa 
ta persona de Rey 6 de Papa, sino el que 
representa mejor la suya, aunque sea de 
un pobre labrador. a 
Euséiianos asimismo nuestro Sehor 
cuando da estos bienes temporales à algu- 
nos buenos que tambien los daria à los de- 
mas, si les estuviese bien, y que el no 
dárselos es porque no les conviene. Por- 
que como dice gravemente Boecio : Dios 
nuestro Sehor es como ur médico sapienti- 
| simo que cura varias enfermedades con 
varias medicinas y remedios, dando á ca- 
da uno de los enfermos la medicina que ha 
menester conforme á su sugeto y disposi- 
cion. À uno da una perga amarga .y desa- 
brida, á otro dulce y suave. Y el que la 
recibe amarga no se puede ni debe quejar 
ni. pedir que le den ja dulce, porque en 
esto no mira cl médico al deseo del enfer- 
mo sino à su salud, ) | 
Demas de estas razones , por las cuales 
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da Dios los bienes temporales à los bue 
nos, hay otra, que,es despertarlos y le- 
vantarlos a la contémplacion, amor y de- 
seo de los bienes inestimables que espera- 
mos. Porque si Dias nuestro Seior en este 
valle de lagrimas , en este desierto de bes- 
tias y destierro lastimoso y miserable en 
que vivimos, hace tantas. mercedes al 
hembre y le abraza y regala con tanta be- 
niguidad, y le da salud, honra, hacienda, 
cargos preeminentes, mando y senhorio, 
qué hará em el cielo, en aquella nuestra 
patria bienaventurada, y en agmnel palacio 
Real, y em aquellas moradas de gloria y 
descanso donde le veremos y gozaremos 
como él es? Es 
Finalmente da Dios estos bienes á los 
buenos per hacer bien à todo e) mundo. 
con ellós , porque el malo todo lo toma y 
lo quicre para s1; mas el bueno como otro 
sol comunica su luz y reparte sus rayos 
con todos, Si tiene hacienda sabe que Dios 
se la dió para socorro del pobre; si tiene 
honra para que honre á los que por su vir- 
tud ló merecen; si tiene cargo y poder 
para que dé la mano al caido y ampare al 
que poco puede, y reprima .y castigue al 
atrevido, Asi que la merced que Dius ha- 
13* 


196 

ce al bueno, aunque se da á uno es de to- 
dos, porque todos gozan de ella, Y como 
las venas pequeias y delgedas hasta las 
que ilaman ctpilares , reciben la sangre de 
las venas mayores , osi todos los pobres y 
miserables se sustentan y mantienen con 
lo que los buenos ricos les comunican, à 
los cuales reparte Dios estos bienes, como . 
babemos dicho, para que ellos los repartan 
con los demas. 


CAPITULO XXE 


Por quê da Dios bienes O males à los que 
no hacen bien ni obran mal. 


N o solamente hace Dios lo que habemos 
dicho con los justos y con los pecadores, 
pero tambien con los que no hacen bien ni 
obran mal, por no poder usar dei libre al- 
bedrio, ni consultar y deliberar y escoger, 
como son los insensatos y locos y todts 
los nihos antes que lengan uso de razén. 
Vemos pues à muchos niãos en su lierna 
y pura edad afligidos y cousumidos de en- 
fermedades; y al revés, otros como una 
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flor, hsrmosos, sanos y agradables; y pre- 
guntamos , qué es la causa de esto? 

Para responder à esta cueslion eg de sa- 
ber primero que de los males que palecen 
los ninhos muchas veces nenen la culpa los 
padres, porque si el padre es desperdicia- 
do y jugador, y gasta la hacienda que tie- 
ne qn profanidades y demasias, y por es- 
to deja à sus hijus pobres, de esta pobreza 
que ellos padecen el padre tiene ja culpa, 
pues quebranta la ley de Dios que manda 
que la hacienda se gaste en buenos usos. 
Y si-por andar el padre distraido se Inficios 
na y pega la enfermedad contagiosa à su 
muger , y de ella se deriva à los hijus, cias 
ro está que la culpa estuvo'en el padre, y 
por ella castiga Dios à los hijos, que son 
parte del padre, para bien del padre y de 
los mismos hijos, los cuales no se pueden 
quejar de este casligo, porque aunque no 
tienen pecados actuales que le merezcan, 
pero basta el pecado original, en el cual 
fueron concebidos, que es el seminario y 
raiz de todos los demas. 

Y aunque por virlud del Sarto Bavtis- 
mo se les perdona el pecado ,y se quita la 
fealdad de la culpa; pero no por eso e] 
bautizado se libra da las penalidades y mi 
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serias à que quedó sujeto por él, antes:se 
queda como un vase de barro fragil y que- 
bradizo, y sujeto como antes à la alteras 
cion, corrupcion y mnerte, y consiguien- 
temente á las enfermedades y miserias de 
esta vida, Y asi no es mararvilla que viva 
conforme à las leyes de su naturaleza y pa- 
dezca todas las calanridades á que ella eslá 
obligada, lo cual con maravillosa provi- 
dencia ordena el Sencr, para que el horm- 
bre que por el bautismo es incorporado en 
Cristo y hecho miembro suyo, se confor- 
me con su cabeza; y por una parte por la 
regeneracion y gracia del Sacramento, sea 
libre de la culpa que contrae cuando es en- 
gendrado de sus padres, y por otra pueda 
con las penalidades imitar á su cabeza y 
padecer por ella, y juntamente egercitar 
su virtud y tener en que merecer, y venga 
al santo bautismo , no por la comodidad 
de esta vida y por la impasibilidad del 
cuerpo, sino por la gracia y riquezas del 
ánima, y por la gloria y bienavenhúranza 
que espera. 

— Otras veces hace esto nuestro Senor, 6 
para castigar otros pecados de los mismos 
padres, 6 para probarlos y egercitarlos con 
el dolor que sienten de la enfermedad de 
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sus hijos, el cual algunas veces los atora 
menta mas que si ellos mismos la padecie- 
sen, La causa particular cuando es castigo 
es, como habemos dicho, porque hace un 
idolo de sus hijos, y todo su amor, regalo 
y conflianza ponen en ellos, y por acrecen- 
tarlos en honra y hacienda se desvelan y 
olvidan de Dios, y le ofenden gravemen- 
te (1). Y porque Dios es Dios fuerte y celo- 
80, y visita los pecados de los padres en 
los hijos hasta la tercera y cuarta genera- 
cion, castiga á los padres con las penas y 
enfermedades y aun con las muertes de sus 
mismos hijos (2), 

Mas à las veces no es tanto castigo este 
cuanto prueba «de Dios , para ver si los pa- 
dres le aman à él mas que al hijo, lo cual 
se conoce en el dolor y sentimiento; por- 
que al paso que va el amor va el do'or, y 
lo que mucho se ama se siente mucho cuan- 
do se pierde. Por esto sobre aquellas pa- 
labras del Apostol en que hablando de 
los ricos dice que se enredan y meten en 
mtçhos dolores, dice el bienaventurado 
San Aguslin (3): Que son muchos los dolo. 
Tes, porque son muchos los amores en que 


(1) Sapient. 11, (2) Exod. 20, (3) August 2. Tim. 6, 
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se embarazan y enlazau los ricos, Y asi el pa- 
dre y la madre que se congojan demasiada- 
mente con la enfermedad de su hijo, y no 
admilen consuelo cnando se muere, y 
les parece que se les acaba la vida con la vi- 
da de su hijo, muestran la flaqueza de su 
corazon y el desordenado amor que Je te- 
nian. Y esto quiere Dios que conozcan, 
para que se vuelvan à él y traspasen en él 
su amor. 

Da asimismo estas enfermedades el Seu 
hor à los nihos, para que desde pequefiitos 
se crien con trabajo y dolor y se vayan 
“como curliendo, y sean para mas que los 
que se crian con mucho regalo. Porque los 
que se criafh con trabajos y necesidades 
conténtanse despues con menos, sufren las 
miserias de esta vida con mas facilidad, 
son mas parcos y templados, é industrio- 
sos para allegar y guardar su hacienda. Y 
al contrario los muy delicados y regalados 
no son buenos para nada; ni para la paz, . 
porque se dan á ia lascivia, ni para la guer- 
ra, porque luego se desmayan y se derriten 
con los trabajos de elia. Si quieren servir 
à algun principe no aclertan ; si entran en 
religion, no pueden llevar la aspereza y 
rigor de ella, ni se saben amoldar á los 
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egercicios de Ja humildad y mortificacion. Y 
todo esto nace de haberse criado con de- 
masiado regalo y blandura de sus padres, 
la cual, como dijo Quintiliano (1), es la 
peste y destruccion de la virtud para los 
niãos, y el castigo y cuchillo para los mis- 
mos padres. Y por esto nuestro Sefior para 
cortar esta mala raiz trata ásperamente à 
los niãos, para que con la hambre y con 
la sed, con el calor y con el frio y enfer» 
medades se hagan & las armas , como dicen, 
y puedan llevar mejor las miserias de esta 
vida, y ofrecerse al peligro y à Ja muerte, 
si fuere menester, per el bien de la repú- 
blica, y por amor de la religion y de la 
virtud. 

Y muchas veces se lleva nuestro Sehor 
à los, nihos, porque sahe que si creciesen 
le ofenderian y se condenariau, come lo 
dice Salomon por estas palabras (2): Arre- 
batado ha sido, para que la malícia nc Lro- 
case su entendimiento, ni el fingimiento 
engaiiase su ánima. En poco tiempo vivió 
mucho, porque su ánima era agradable á 
Dios; y por esto el Sehor se dió priesa á sa- 
carte de en medio de las maldades. Y con 


(1) Lib. 4. (2) Sapien. 4. 
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esta consideracion se han de consolar los 
padres cuando ven que no se logren sus hi- 
Jos, y que son arrebatados de la muerte 
antes de tiempo, aunque con ellos pierdan 
la esperanza de la herencia y del oficio y 
beneficio que pensaban alcanzar. Porque 
demas de librarlos Dios de un mal mundo 
lleno de intinitas miserias y calamidades, 
asegúralos y pónelos en el puerto tranqui- 
lo y sosegado, fuera ya de todo temor 
peligro. De estas razones que habemos di- 
cho se saca por qué da nuestro Senior estos 
trabajos y penas temporales á los niãos 
que no lienen uso de razôn , dejando à la 
naturaleza mortal y corruptible en que na- 
cieron hacer su oficio, y mestrando en cs- 
to y en todo su infinita sabiduria y bon- 
dad. 

Y si algun curioso preguntare, por qué 
- hace esto nuestro Senior y no hizo al hom- 
bre inmortal é incorruptible, como hizo 
al angel, pareciêndole por ventura que ese 
to fuera mejor: Respondo conforme à lo 
que à otra pregunta semejante à esta Tese 
ponde San Agustin, que no fuera mejor (1), 
porque aunque es verdad que la naluraleza 


0) Lib. 11. super Genes. ad lit. e. 7 y 8 
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incorruptible é inmortal es mas perfecta y 
excelente que la mortal y corrnptible, co- 
mo lo es el cielo mas que la tierra, y que 
por esta parte parece que seria mejor que 
los nHios, y todos los hombres, uéramos 
incorruptibles, pero no es asi; porque me- 
jor es que la tierra sea tierra que no cielo, 
aunque el cielo sea mas perfecto que la 
tierra, y que el pie seca pie, y la mano ma- 
no, que no queel pie y la mano sean ojos, 
auuque el ojo sea mas perfeclto y noble 
miembro que el pie y la mano, pues asi 
se compone mejor el cuerpo con esta di- 
ferencia de miembros; y el universo con 
la diversidad de elementos y mixtos, y 
resplandece mas la sabiduria de Dios, la 
cual en esta variedad de cosas y naturale- 
zas despliega los rayos de su incomprensi. 
ble poder y bondad, que siendo una en si, 
en las cosas que produce es tan varia y lan 
admirable. 

Pero por qué da nuestro Senor á los 
ninos los bienes temporales , pues vemos 
algunos hijos de padres generosos, lindos, 
sanos y agradables? Para que, como arriba 
digimos, enténdamos que Dios es el dador 
y autor de todos los bienes, y cuanto le 
agrada la pureza é inocencia que tienenlos 
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ninos. Porque puesto caso que no tienen 
aquella inocencia y bondad que tienen 
otros que son crecidos en edad , los cua- 
les se abstienen del mal que podrian y sa- 
brian hacer, porque Dios les manda que 
no lo hagan, y por la misma causa obran 
el bien ; pero tienen los ninos falta de ma- 
licia y de ruindad y no pueden en aquella 
edad hacer mal, que es una imagen, y co- - 
mo sombra de la verdadera inocencia. 
con esto queda declarado lo que propusi- 
mos, y las causas por qué Dios reparte à los 
buenos y á los malos, y á Jos que al pre- 
sente no hacen bien ni obran mal, los que 
en esta vida liamamos bienes y males, Res- . 
ta ahora que sigamos el hilo de nuestro dis» 
curso, y tratemos de las tribulaciones ge- 
nerales con que Dios aflige y castiga el 
mundo, que es la segunda parte de este 
tratado. 


FiN DEL LIBRO PRIMERO, 


LIBRO SEGUNDO 
EN QUE SE TRATA 


De los iribulaciones generales p De sus re- 


Do = SG 


CAPITULO I. 


De las tribulaciones generales con que 
Dios suele castigar. 


No solamente castiga nuestro Seãor à las 
personas particulares y les aflige con varias 
penas por sus particulares culpas, como 
en el libro precedente queda declarado , pe- 
ro tambien azota y atribula las ciudades, 
provincias y reinos enteros por los pecados 
que se cometen en ellos. Asilo dice el real 
Profeta David, y que cl Senor habia secado 
los rios, y convertido la tierra fértil y abun- 
dante en salitrales por la maldad de los 
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que moraban en ella (*), Y cl Eclesiástico 
dice (2): La muerte, el derramamiento de 
sangre, la contienda, la espada, les opre- 
siones, la harnbre, ek àsolamiento, y los 
demas azotes vienen sobre los pecadores, Y 
por ellos vino el diluvio, Jeremias hablans 
“do de la sequedad y esterilidad que bubo en.. 
“su tiempo, cuando ni se hallabaagua en las 
fuentes ni yerba en los campos, claramente 
nos enseãa, que los pecados y maldades del 
pueblo fueron causa de aquella calami- 
ded (3), XY lo mismo enseia el Profeta 
Oseas (4), contando en parlicular los vícios 
y abominaciones de su tiempo; y por esto 
dice que lloraria y se secaria Ja erra, y.se 
enflaquecerian todos los moradores de ella, 
y faltarian las bestias del campo y las aves 
del cielo. Amos despues de haber referido 
la violencia y calumnias con que los ricos 
consumen á los pobres dice (3): Que por 
esto les dará Dios dentera y carestin y fal- 
ta de agua y de pan. Por esto. Aguior, ca- 
pitan y principe -de los hijos de Amen, 
habiendo declarado à Holofernes como Dies 
tenia proteccion del pueblo de Israel, y 


(1) Psalm. 103. (2) Eceles. 40. (3) Jer. 17 y 14. 
(9) Osca d. (5) Amos d. 2) 
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que le castigaba cuando se apartaba de 
su obediencia, le dijo (1): Que antes de 
acometerle procurase saber si á la sazon 
habia ofendidv à Dios, porque si esto era, 
podia tener por cierta la victoria, y sino 
“que dejase aquella empresa, porque no le 
iria bien ni sacaria mas de ella que vitupe- 
rio y confasion , porque Dios pelearia por 
sa pueblo , contra el cual ninguno podria 
prevalecer. Esto mismo se ve en el li. 
bro de los Jueces maniiiestamente, donde 
se cuenta como Dios casligaba à su pueblo, 
y le entregaba en manos de sus enemigos 
cuando Je ofendia, y como le libraba cuan. 
do arrepentido de sus maldades hacia pe. 
nitencia y se volvia à Cl (2), Por esto lla- 
ma Dios en la Sagrada Escritura á Ciro, su 
pastor y su Cristo, y á Nabucodonosor su 
siervo, y dice (3) que le habiaservido contra 
el rey de Tiro, porque eran ministros de 
su justicia, como lo son todos los etros 
que. él toma para castigo y asclamiento de 
los reinos y provincias (4). 

Cuando Alarico, rey de los Godos iba 
con gran saiia à destruir à Roma, un San- 
to Ermitaão le fue à hablar y á rogar que 


(1) Judi, 5. (2) [521 44745, (3) Jerem. 2. (4) Ezech 2. 
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ne ensangrentase sus manos ni fuese casa 
de la destruccion de tanta gente inocente; 
y el respondió (1): Que no podia hacer 
otra cosa, porque cada dia le aparecia un 
hombre que le angustiaba y le importuna- 
ba, y mandaba que fnese à Roma y la asu- 
lase (2). Atila, rey de Jos Hunos, que ar- 
ruinó tantas provincias , se llamô : Metis 
orbis et flagellum Dei (3). Espanto del 
mundo y azote de Dios. Y elgran Tamor- 
lan se Hlamó ira de Dios. Y realmente el 
uno y el otro fue azote y egecutor de 
la ira del Senior. Y asi acercândose Aula á 
Ja ciudad de Troya de Champaãa en Fran. 
cia, le salió á recibir San Lupo, Obispo 
de ella, vestido de pontifical con todo su 
clero, y le dijo (4): Quién eres tú que tur- 
bas la tierra y la destruyes? Y él respon- 
dió: Yo soy el azote de Dios. Entonces el 
Santo Obispo le mandó abrir las puertas, y 
dijo: Sea muy- bien venido el azote de 
Dios; y entrando los soldados en la ciu- 
dad los cegô Dios; de manera que pasaron 
por ella sin hacerle dano alguno, porque 
aunque Ala era azote no quiso Dios que 


(1) Socrat, Tib. 7. cap. 10, Zozom. lib. 9. cap. 6. (4) Nau 
cler. 2 vol, (3) Gen, 16. (4) Nauulcr, ibidem. 
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lo fuese para los que le recibian como azo- 
te suyo con tanta sumision. 

Oiros lugares muchos hay en la Sagra- 
da Escritura que nos enseiian esta verdad, 
y no menos los egemplos de los castigos 
que ha hecho Dios nuestro Seãor en el 
mundo por los pecados, los cuales no 
traemos aqui por ser cosa muy sabida y 
notoria, y desear en este tratado la breve- 
dad. Basta decir lo que dijo el excelenti- 
simo capitan y amado de Dios Josué à to- 
do el pueblo antes que muriese, despues 
de haberle contado las victorias que Dios 
le habia dado. Dios, dice (1), es santo, fuera 
te y celoso, y no perdonará á yuestros pe= 
cados y inaldades. S1 dejáredes al Sefior y 
sirviéredes à otros dioses volveros ha las 
espaldas, y afligir os ha y asolaros ha por 
mas que os haya hecho tantas mercedes 
como habeis recibido de su mano. 

+ Conforme à esta doctrina habemos de 
entender que la guerra, la sequedad, la 
hambre y pestilencia, los incendios y to- 
das las otras calamidades que Bios nos en- 
Via son para castigo de los pecados, que co- 
munmente se hacen en ia comunidad. Aun- 


(1) Josué 24, 
14 
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que tambien leemos que por el pecado de 
uno castiga Dios temporalmente à muchos, 
como castigó al pueblo de Israel con la 
hambre de tres aífos en tiempo del rey 
David (!), por haber quebrantado el rey 
Saul el juramento y palabra que habia da- 
do Josué á. los Gabaonitas (2). Y asimis- 
mo castigó Dios à todo el reino por el pe- 
cado del rey David (3), cuando mandó cons 
tar y empadronar el pueblo, y se desvane- 
ció. 

Y aunalgunas veces queriendo nuestro 
Senor castigar a] pueblo por otros pecados, 
permite peque el rey para con esta ocasion 
castigar al rey y al reino, como lo vemos 
en este hecho de David, del cual dice la 
Sagrada Escritura: Que habijéndose enoja- 
do el furor del Sefor contra Israel, movió 
al rey David, 0 permitió, como se escribe 
en el libro de! Parahpomenon, que Satanás 
le tentase para que mandase contar el pue. 
blo, y eluno y el otro fuese por ello casti. 
gado; sobre el cual lugar dice el vran Grego» 
rio y lo trae la glosa ordinaria (4): Que segun 
los merecimientos de los súbditos endereza 


() 2 Reg. 21. (0) JosvéD. (3) 2. Reg, 24. (4) Pas 
ral idos. cap. 21. ndo Ros 8. 24. (3) 
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y dispone Dios los consejos de los que go- 
biernan, y que por la culpa de las ovejas 
permite que peque el buen pastor. Porque 
hay tanta union y correspondencia entre los 
merecimientos del pueblo y de los que le 
rigen, que muchas veces por la culpa del 
pastor se empeoran las costumbres del pue. 
blo, y por la culpa del pueblo se tuerce y 
desfallece la vida del gobernador, que es 
un grande aviso para entender que delos 
castigos públicos que Dios envia son causa 
los pecados, y que conforme à los mereci- 
mientos del pueblo dispone y encamina el 
Senior los consejos de los que le gobiernan, 
como lo dice San Gregorio. 

Pero no es maravilia que peque el rey 
que es la cabeza, y sea castigado el pueblo 
que es el cuerpo que se rige por ella. Mas 
es de maravillar que castigue Dios á muchos 
por ec! pecado de un solo hombre particular, 
como se vé en el castigo que dió à los Lres 
mi! soldados que iban sobre la ciudad de 
Hay (1), los cuales volvieron las espaldas à 
sus enemigos y fueron vencidos por el peca- 
do de Achan, que contra lo que Dios Lenia 
mandado habia hurtado algunos bienes de la 


(0) Joá 9, 
14* 
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ciudad de Jericó, los cuales habian side 
anatematizados por el mismo Dios (1). Por. 
que quiso el Senior con el castigo del pecado 
de uno avisar y escarmentar à muchos y 
darnos à entender, que si asi castiga la culpa 
de nuno, macho mas asperamente castigará 
la de muchos, y que cada uno de la comu- 
nidad se debe considerar, no como cosa 
apartada y por si, sino como miembro y par- 
te de la república, y tener por suyo propio 
el bien y mal de ella, como lo hacen los 
miembros en el cuerpo homano , y nos lo 
enscha el Apostol San Pablo (2). No causa 
menor admiracion el considerar, que cuan-' 
do Dios castiga con estas penas temporales 
generalmente à una república, tambien 
comprende con los malos à muchos buenos, 
y. castiga al inocente y santo ccu el malvado 
y pecador; lo cual hace el Seiior, como dice 
el bienaventurado San Agustin (3), por tres 
razones. La primera, porque ya que no 
tengan hos justos aquellos vicios y malda- 
des, por las cuales el Seãor envia aquel azo- 
te, pero tienen otras faltas é imperfeccios 
nes, que quiere Dios purgar, y consumir la 


(') Tosuéy. (2) 4. Cor. 12. (3) De civit. Dei Lib. 1, 
Cap. 4 


escoria con el fuego de la Tribulacion, pa- 
ra que sean sus sicrvos plata cendrada 

oro fino pasado por el crisol La segunda, 
porque machas veces aunque les desagra- 
dan los vícios y slenten y lloran los males, 
que van en la república, y les pesa de la 
rotura y libertad con que muchos viven, 
pero no tienen ellos la caridad y libertad 
que deberian para enseijar, amonestar 

reprender á los que asi viven, Y disimulan 
con ellos, ó por no tomar trabajo, O 
porque recelan ofender à los poderosos 
por el dao que de ellos les puede venir 
para los bienes temporales que desean al- 
Canzar, O temen perder. Y asi justamente 
son aíligidos con los matos y les es amarga 
y desabrida esta vida, porque ellos no gui- 
sieron disgustar à los malos, sino antes di- 
simular con ellos y andar al sabor de su 
paladar. No corrigieron lo que pudieron 
corregir y enmendar, y por esto son azo- 
tados los buenos con los malos , dice este 
santo doctor, no porque hacen la mala vi- 
da quê hacen ellos, sino porque estan asi- 
dos demasiadamente à esta vida Limporal 
y à las comodidades de ella ; púes por te- 
mor de psrderlas dejan de ayudar à sus 
prógimos y encaminarlos á la vida etei nã. 
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Cuando no hay esta culpa es la tercera can. 
sa el mayor merecimiento y coronã del 
que padece como padeció Job. Y para que 
el hombre'se conozca y haga experiencia 
de si, y vea con qué afecto ama á Dios y 
le sirve; y el prógimo se edifique, anime 

esfuerce en los trabajos que padece, con- 
siderando, que el justo que nu tiene tantos 
ni tan graves pecados como él, tambien es 
afligido y azotado del Seior. Todo esto es 
de San Agustin. 


CAPITULO II. 
Que algimna vez castiga Dios los pecados 
con otros pecados, y permite grandes es- 
cândatos en el mundo. 


Ds qué maravilla es que castigne e] Se. 
fior las culpas con las penas y los delei- 
tes y gustos desordenadas con dolores 

disgustos saludables ? Quê maravilla es 
que pôr uno castigue à muchos el que es 
scnhor de todos, y que se sirva como de al- 
guaciles de los trabajos temporaltes que en- 
via, para dar descanso perpetuo à aquelios 
à quien los envia? Qué maravilta es que el 
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justo sea atribulado en esta vida con el 
pecador, para que no sea atormentado con 
el en la otra? ' 

Mayor maravilla es que castigue Dios 
unos pecados con otras pecados, y que lo 
que en si es culpa comience à ser pena y 
castigo de otra culpa. Mayor maravilla es, 
que siendo Dios tan bueno como es, permi- 
ta tantas maidades en el mundo , y siendo 
suma verdad y soberaua luz, dege que se 
levanten tantos errores, y que se sienten 
en la cátedra de pestilencia falsos profetas 

verdaderos embaucadores, y que cieguen 
á los hombres con las tinieblas de sus dis- 
parates y desvarios. Mayor maravilla es 
que cunda y se extienda tanto la infeccion, 
y que beregias lan desalinadas , sucias, 
crueles y prodigiosas, como las que vemos 
en. nuestros tiempos , sean abrazadas con 
tanta facilidad y gusto de hombres que 
tienen nombre e cristianos, y se precian 
de cuerdos y avisados. Mayor maravilla es 
que dure tanto este castigo, y que los ti- 
ranos y enemigos de Dios tengan el cetro 
yYla corona, y consuman con exquisilos 
gêneros de tormentos á sus slervos, con 
tanto orgullo y ufauta, como si la mentira 
tuviese ó pudiesc tener rendida á la verdad, 
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el pecado triunfar de la virtnd, yel in- 
fierno de la Iglesia de Jesucristo. Mayor 
maraviila es que una armada grande y pos 
derosa, y que parecia invencible, apres- 
tada para volver por la causa de Dios y su 
santa Fe católica, y acompaiiada de tantas 
oraciones y plegarias y penitencias de sus 
fieles y siervos, se haya deshecho y per- 
dido por una manera tan extrania que no 
se puede negar, Sino que es azole y severo 
castigo de la mano del muy Álto. 

Porque lo que mas admira es, que pare. 
ce que Dios desampara à los suyos en una 
causa tan suya, y que se queda el herege 
como triunfando , y el católico lloroso y 
alligido, y que se da ocasion á los flacos é 
ignorantes para que piensen, ó que Dios 
no tiene providencia de las cosas humanas, 
Ó que no las gobierna con reclitud:, 6 que 
es falso lo que es verdad , y verdad lo que 
es mentira y faisedad. Esta es grandisima 
tentacion para los bueseos que se afligen, 
y para los malos que se contirmesn en sus 
errores y maldades, y por esto es grandi- 
simo castigo de Dios. 

Y asinrismo lo es ver personas relígios 
sas, ô que bénian opinion de virtud, re- 
presentar con embustes y envaimientos en 
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su cnerpo las llagas de la pasion de Cristo 
nuestro Redentor, ó vender sus marahas y 
artieios por: revelaciones y favores de 
Dios, eloa brado y trayendo la gente 
embaucada , y como encantada, con seme- 
jantes engaãios. Y aunque Dios es infalible 
verdad, y al fia los descubrió y no permi- 
tió que el fingimiento artificioso echase 
raices, y quedase autorizado y asentado en 
los pechaos de los fieles; pero no por eso 
deja de ser azote del Scfor el permitir en 
nuestros tiempos estos males, los cuales 
entibian á los Íflojos y enflaquecen mas à 
los flacos y desacreditan la virtud. Todos 
estos males habemos visto en nuestros 
dias, y sin duda son tribulaciones y cas- 
tigos generales de Dios, y tanto mas gra» 
ves y peilgrosos que oLros , cuanto mas 
ocasion dan á los malos , 6 para desconfiar 
de la bondad del Schor, ó para seguir sus 
errores, ó para hacer poco caso de la sôlie 
da y ver ladera virtud, 

A Ludas estas dudas convyiene que satige 
fagamos con el favor del Senor, y que alla. 
úemos estos barrancos, en que los hombres 
sensuales y de poca fe suelen caer y atollar, 
y que declaremos por qué Dios casliga 
unos pecados con otros pecados , y permit- 
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te que nazcan y crezcan tanto las heregias. 
Y porque algunas veces parece que deja y 
se olvida de los suyos, daudo victoria a los 
malos contra los buenos, y à los hereges 
contra los católicos. Y asimismo, porque 
permite que el espiritu de la falsedad y 
engaiio pervierta á personas que tienen 
nombre de religion y virtud, y estas tral- 
gan tan escandalizada y atónita la gente, 
como habemos visto. Porque pues estas son 
tribulaciones generales que tocan à toda la 
república, y mas peligrosas y perjudicia- 
les que las otras, que solamente nos quilan 
los bienes caducos y perecederos , escri- 
biendo de la Tribulacion parece que debe- 
mos tratar de ellas, y dar los remedios 
que se nos ofrecen , para que semejantes 
castigos de Dios nos sean fructuosos, Y 
pues habemos em el libro pasado ensenado 
à las personas particulares cómo se han de 
haber en sus particulares tribulaciones pa- 
ra sacar provecho de ellas, justo es que 
ensenemos à todos lo que deben hacer en 
los trabajos comunes y universales que 
abrazan y comprenden á toda la república. 
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CAPÍTULO III. 


Que el hombre no debe juzgar los secretos 
juicios de Dios ni escandalizarse de ellos. 


ia que declaremos las causas por 
qué Dios nuestro Sefior castiga à los suyos 
con los males rigurosos, que acabamos de 
decir habemos de traer á la memoria dos 
cousas que arriba declaramos. La primera, 
que Dios es autor y causa efectiva de todo 
lo que es pena, y que no lo es sino per- 
misiva de lo que es culpa. La segunda, 
que no permitiria tan grandes males y pe- 
cados si no fuese-para sacar de ellos otros 
mayores bienes. Porque como admirable- 
mente dice San Agustin (!): Ha juzgado el 
Sehor que era mejor sacar bien de los ma- 
les, que no, no permitir los mismos males. 
Presupueslas estas dos verdades tambien 
se ha de presuponer la tercera que no es 
menos importante y cierta que ellas, ni 
para lo que queremos explicar menos ne- 
Cesaria. Que asi como no hay cosa mas se- 


o Enchuid. €ap- 22, 
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creta y escondida é incomprensible que 
Dios, asi sus juicios son profundisimos y 
secrelisimos, y no hay quien los alcance 
y pueda investigar. El real Profeta David 
dice (1): Que los juicios de Dios son un 
abismo sin suelo, El sabio Salomon dice (2): 
Asi como no sabes el camino del espiritu 
ni de dônde viene, niá dónde va el viento, 
ni como los huesos se forman y traban en- 
tre si en el vientre de la muger prefada, 
asi tampoco puedes saber las obras de 
Dios, que es el artífice y obrador de todas 
las cosas. El pacientisimo Job dice (3): Que 
Dios es grande, y que vence nuestra cien- 
cia, porque no se puede con ella compren- 
der. Y en otro lugar (4): Que no hay nine 
guno que pueda escudrifar sus caminos, 
El Apostol San Pablo exclama (5): O-alte« 
za «te las riquezas de la sabiuria y ciencia 
de Dios ! cuán incomprensibles son sus jbi- 
cios, y cuán invesligables sus caminos! Y 
no es maravilla que el hombre no pueda 
comprender los secretos juicios del Senior, 
pues apenas entiende los de los otros hom- 


1) Psalm. 35 (DN Ercles; dh cop tt 6) Job, 36, 
4) Eodem. 4. (5, Rom, di. 
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bres, y aun algunas veces no se entiende. 
á si mismo. 

Si nosotros con nuestro bajo ingenio y 
entendimiento alcanzásemos los consejos 
de Dios, no seria Dios, porque este nom- 
hre de Dios quiere decir un ser y un piélas 
go de infinitas. perfecciones que no se pue. 
de agotar ni comprender sino del mismo 
Dios. Por eso Isaias dice (1): Verdadera-. 
mente que vos sois Dios secreto y escon- 
dido. Y San Pablo (2): Que-mora en la luz 
inaccesible , la cual ningun ojo puede su- 
frir. Y por esta misma razon cubrió les su-. 
yos Elias con el manto cuando pasaba de- 
Junte de él (3); y con razon por cierto, 
pues el pueblo de Israel no podia mirar 
atentamente en el rostro resplandecieênte 
de Moisen (4). | 

Nuestro entendimiento , dice Aristóte- 
les, para entender las cosas altas y di- 
vinas es como el ojo de la lechiza para 
mirar Ja luz y respiandor del sol. Quién 
puede medir el cielo à palmos, ó encerrar 
“en un pequefio vaso toda ia inmessidad 
del mar ? Un hombre de corta vista no al- 
canza à ver lo que otro hombre de larga 


(1) Isaias 45, (2) 1. Tim. 6. (3) Reg. '9, (4),2. Exod. 3 
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y excelente vista. Un villano zafio y tosco 
no pnede entender lo que entiende nn sa- 
bio letrado. Los reyes y principes procu- 
ran que no se entiendan sus consejos; y en 
esto ponen parte de su autoridad y buen 
gobierno. Y si esto hacen los hombres, qué 
maravilia es que lo haga Dios? Quê maravi-: 
la es que no entendamos por qué permite 
el Senhor que este imundo esté como un abis- 
mo lleno de tinieblas y maldades, y que 
tanta parte de los hombres viva sin luz y 
conocimiento de su Criador, y adore la 
piedra y el barro y las obras de sus manos, 
y gue donde hay fe y noticia vergadera ha- 
ya tan poco amor del Seijor, tan poca obe- 
diencia de su santa ley, tan poca estima de 
la virtud, tanto descuido, olvido y menos- 
precio det cielo, y tanto cuidado , deseo y 
ansia por las cosas de la tierra? Quiêén en- 
tenderá, por qué el Sefior quiso que el San- 
to rey Josias, de quien dicen las divinas 
letras que no hubo antes ni despues de él 
otro rey (?) semejante á él, y de quien lan. 
tos afios antes se habia profetizado su na- 
cimieuto y las hazanas que habia de obrar, 
muriese en la flor de su edad, atravesado 


(1) 4 Reg. 23, 


223 

de saetas por sus enemigos (!), siendo llora. 
da su muerte de todo el pueblo, y lamen- 
tada del Profeta Jeremias, que compuso 
los Trenos 0 Lamentaciones á manera de 
endechas y canciones llorosas, para que se. 
cantasen en sus honras? (2) Quién entenderá 
por qué dió el mismo Schor tan mal suce- 
so á los santos intentos de tantos pontift- 
ces, reyes y emperadores en las jornadas 
que hicieron para cobrar la tierra Santa, y 
à los de San Luis rey de Francia, el cual 
habiendo ido por su propia persona á ha- 
cer guerra á los infieles dos veces, la prime- 
ra lue preso, y la segunda murió de pesti: 
lencia, y la una y la otra salió en vano la 
jornada ? Quién comprenderá los secretos 
juicios de este Sehor en las guerras «que 
tuvteron los católicos con los hereges Hu- 
sitas del reino de Bohemia, enlascuales ha- 
biêndose juntado tantas veces las fuerzas 
de la Iglesia y del imperio para castigarlos 
siempre fueron desbaratados , temblando 

huyendo los católicos de solo el nombre de 
Juan Zisca, capitan delos hereges , que era 
tuerto y despues ciego , y siempre impiisi- 
mo y cruelisimo! Quién penetrará sus con- 


(1) 3. Reg. 13, (2) 3, Reg. 35, 
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sejos en los acaecimientos que leemos y 
vemos, y en las victorias que da muchas 

veces à los malos contra los buenos? 
Pero qué maravilla es que no alcance- 
mos estos secretos del Senior, pues se nos 
van de vista las cosas menudas y minimas 
que tenemos delante de los ojos? Quién 
puede entender la sabiduria de Dios que 
resplandece en sus obras, y no solamen- 
te en las grandes , sino en las pequefias, des- 
preciadas y viles? Quién comprendirá, co- 
mo diceel bienaventurado San Agustin (1), 
por qué la carne del pavo se conserva-mu- 
cho tiempo y no se corrompe? Por qué la 
paja conserva la frialdad de la nieve con su 
calor. templado, y madura y sazona las ser. 
vas? Por qué la cal viva se enciende con el 
agua fria, que suele apagar el fuego , y no se 
enciende con elaceite, con tl cual el mismo 
fusgo se suele encender? Por quê la piedra 
imaán trae á si el hierro, y le abraza y no le 
toma, y si le ha tomado le deja poniendo 
cabe clla al diamante? Y por quê la piedra 
que Plinio llama Theamedes tiene otra 
propieded, contraria á la piedra imán, que 
es despedir y apartar de si el hierro (2)? 


(1) De Givit, Dei, lib. 21. cap. 4 (2) Lib, 36, cap. 16. 
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Quién podrá explicar la causa por qué 
un pez pequeho , llamado en latin Re- 
mora, pegado à una nave grandisima que 
navega con próspero viento, y tendidas Lo- 
das las velas la detiene y hace parar con 
tanta fuerza que no se puede menear (13 
Quién la admirable propiedad del ave Fe- 
nix, que con ser una en el mundo y llegur 
á quinientos afios de vida , dice San Ambro- 
sio (2), que se renueva, y ardiendo en 
fuego de lenos olorosos revive y se restitu. 

e de un gusano que nace de ella? Quiên 
la del animai que llaman Salamandra, que 
es à manera de un lagarto y vive en el fwe- 
go y con su frialdad le apaga (3) 

Pero qué es menester egemplos exqui- 
sitos y no tan sabidos de Lodos, iabiendo 
otros infinitos de las cosas «ue cada dia te. 
nemos entre las manos ( Quien puede com. 
prender la solercia y providencia de las 
hormigas? El concierto y gobierno de la 
república de ias abejas? La sutileza y artle 
ficio en teger y cazar de las arahas ? El zum- 
bido horrible y el aguijon agudo, penetra- 
tivo y sangriento del mosquito? La genera- 


(1) Plin. dib. 9. cap. 25. y lHib, 32 enelprobemio (2) Plin. 
Hb. 10. cap. 5. (3) Ambr. in oratione dr file vesurrectios 
nie, tin Psalm, 118 sera dB, Plim dido 1U, cap, G6. 

| 13 
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cion, vida, sueiio, comida y labor del gu- 
sano que hila la seda, y la riqueza inesti- 
mable que se saca de su trabajo, pues la 
lozania del mundo y la gala de los princi- 
pes y el ornamento de las iglesias es fruto 
de él? Seria nunca acabar si quisiésemos 
traer aqui las cosas de naturaleza admira- 
bles y estupendas que, ó no conocemos, O 
no acabamos de entender, en las cuales 
resplandecen los rayos de la sabiduria del 
Senhor. Pero no es mi intento sino declarar 
cuán corto es nuestro entendimiento y cuán 
flaca es nuestra vista, pues no alcanzamos 
con ella ni las cosas inmensas ni aun las 
minimas y tan pequefias que apenas se pue- 
den ver. Lea quien quisiere à Aristóteles, à 
Teofrastro, Plinio, Eliano y otros autores, 

de los nuestros á San Basilio y á San Am- 
Eros en el Exameron, y à San Agustin 
en los libros de la ciudad de Dios, y al 
Padre Fray Luis de Granada sobre el Sim- 
bolo. 

Pues si no alcanzamos las cosas peques 
fias y bajas que traemos delante de los ojos, 
y nos da tanto en que entender nna hormi- 
guilla, y una flor, y un gusanilio, y una 
aguja de marear y otras cien mil cosas, y 
no acabamos de entender su compostu. 
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ra, virtud y propiedades, y como abran 
los efectos admirables que vemos y expe- 
rimentamos, de qué nos maravillamos que 
no entendamos ni penetremos los incom- 
prensibles consejos y juícios profundisimos 
que Dios trata en el consistorio de su infa. 
hble providencia? Por esto dijo San Gre- 
gorio ('): El que en las obras que hace 
Dios no halla la razon por qué las hace, 
hallará en su flaqueza y bageza causa bas- 
tantepor qué no puede descubrir esla razoa, 
Y en otro lugar (2): Cuando los justos tie- 
nen algunos sucesos contrarios à lo que 
ellos deseaban, luego se yuelven á los se- 
cretos juícios de Dios, para ver en ellos 
con cuanta sabiduria y orden dispone den- 
tro lo que parece desordenado por de fue- 
ra. Y San Agustin dice (3): Aunque no se- 
pamos por qué Dios hace O permile estas 
cosas , el cual Liene sumo poder, suma sa- 
biduria y suma justicia , sin parte alguna de 
Íaqueza, ni de temeridad , ni de malicia, 
todavia aprendemos provechosamente à no 
hacer mucho caso de los bienes ni de los 
males que vemos que son comunes á los bues 


(1) Lib. 9. Moral. cap. 14, (2) Lib. 27, Moral. çap. 2. 
OQ) De civit. Dei lib. 20, cap. 2. 
45" 
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nos y à los malos, y de buscar aquellos bie. 
nes que son propios de los buenos, y huir 
aquel!os males que sor propios de los ma- 
los. Pero cuando viniéremos à aquel jutcio 
de Dios cuyo tiempo propiamente se aniá 
dia del juício, ó dia del Seiior, entonces 
entenderemos que, no solamente lo que en 
él se juzgare, sino tambien todo lo que hasta 
aquel dia se ha juzgado y queda por juzgar, 
ha sido justistmo. Y asimismo se manifestará 
con cuânto juício de Dios nos han sido en- 
cubicrtos sus juícios, aunque para los bue= 
nos y piadosos no está encubierto que eg 
justo lo que lo estã, Salviano dice (!): Por- 
que haga Dios las cosas que habemos dicho 
no quiero que melo preguntes. Hombre soy 
y no entlendo los secretos de Dios, ni me 
atrevo à investigarlos, y quedo como azo»- 
gado cuando me viene pensamiento de es- 
cudriiiarlos. Porque en cierta manera es un 
linage de sacrilegio y temeridad querer sa- 
ber el criado mas de lo que permite su Se. 
fior. Bástate saber que el mismo Dios dice: 
Que él es hacedor y obrador de todas las 
cosas. 


Y asi cuando vemos algunos sucesos 


(!) Lib, 5. de provid. 
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extranios, y que á la flaqueza humana pares. 
cen desordenados y errados, habemos de 
acudir à esta regla certisima y oir jo que 
nos dice el Apostol (1): No quieras saber 
las cosas altas, sino teme. Y lo que dijo 
San Agustin : No seas curioso en Inqui- 
rir é investigar, porqu:? bien puede ser que 
la causa sea oculta, pero no puede ser que 
sea injusta. Y San Gregorio dice (2): Los 
juícios de Dios cuanto son mas Oscuros, con 
tanta mayor humildad se deben reveren- 
ciar. Porque, como dice el Espiritu Santo: 
El que escudriha la Magestad cae como 
oprimido y ahogado de la gloria (3), Y em 
otro lugar (4): Tú que hablas de aquel Se- 
Ror que es elerno, acuérdate que eres mor- 
tal, y cuando disputas de la sabiduria de 
Dios, piensa que no puedes escudrifiar su 
consejo, 

De un santo ermitafio se lee, que-de- 
se6 y suplicóinstantemente á nuestro Sehor 
que le revelase sus secretos juícios, y que- 
riêndole Dios hacer esta merced le envió 
uu angel en figura de otro ermitaho , el 
cual llegado à él le rogó que se fuesen los 


(1) Rom. 41. (2) Greg. Moral. lib, 27. cap. 2, (3) Prova 
35. (1) Lib. 13. e. 15, E 
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dos à visitar à algunos otros padres de los 
que estaban por agnel yermo. Hiciéronlo 
asi y fueron á la celda de un santo monge 
que los acogió con gran caridad y alegria, 
y á la partida el angel le hurtó nun jarro 
que Lenia, y como le echase menos el mon- 
ge, envio Lras ellos un nozo discípulo su- 

o para rogarles que se lé volviesen. El 
sogel dió un golpe al mozo y le mató. 
Fueron despues á la celda de otro hermita. 
no, seco, duro y desabrido, el cual apenas 
Jos quiso admitir y dar entrada en su celda. 
A este le dió el angel el dia siguiente el 
jarro que habia hurtado al otro santo mon- 
ge. Maravillândose de esto mucho el mon- 
ge que llevaba en su compaúila, y estando 
escandalizado de lo que habia hecho el an- 
gel, que él creia que era monge como él, 
le dijo ek angel: Tu has deseado mucho y 
demandado à Dios que te descubriese sus 
juícios, y él me ha enviado para que te los 
ueclare. Yo hurté £&] jarro à aquel monge 
porque halna sido hurtado y se le habian 
dado à él, y no era razon que cosa habida 
con pecado esturiese en la celda de un Lan 
sento varop, aunque é] por no saberlo le 
poseia sin pecado. Dile à este otro hermi- 
tao avaro y mal acondicionado para su 
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dano y castigo. Maté al mozo para que se 
salvase, porque entonces estaba en pracia 
de Dios, ysi yo no le matara , él malara. 
aquella misma noche à su padre y maestro 
espiritual y se fuera al infierno. Y con esto 
desapareció el angel, y el sanio quedo 
muy consolade y ensenado de reverenciar 
y no juzgar los juicios secretos del Senor, 

ero volvyamos á nuestro propósito y de- 
claremos las dudas que propusimos en el 
capitulo pasado, 


CAPITULO IV. 


Por quê castiga nuestro Sefior unos pecge 
dos con otros pecados, y cudn grande 
castigo sea este. 


E, real Profeta David hablando con el 
Senior dice de los pecadores (!): Senior, ana 
did à sus maldades otras maldades , y no 
tengan parte en vuestra justicia. El Apoge 
tol San Pablo claramente dice (2): Que 
por qué los hombres no conocieron à Dios, 
ul.se supieron glorificar em sus criaturas 


(1) Pssim. 68, (0) Rom. 1. 
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antes adoraron la piedra y el barro, y las 
obras de sus manos., y se desvarecieron en 


sus devanéos y locos pensamientos, mu- 


dando Ja verdad de Dios en la mentira; por 
esto perimitió Dios, que pues no le habian 
conocido à él no se conocviesen á si, y que 
cayesen en todas las torpezas y abomina- 
ciones que alli cuenta, oscureciendo la gio- 
ria de su excelencia y diguidad, Y en otro 
lugar dice el mismo Apostol (!): Que por 
que algunos no reciben la caridad de la 
verdad para ser salvos; el Sefior permite 
que caigan en errores y crean à la menti- 
ra, para que scan juzgados todos los que 
no creyeron à la verdad y consintieron à 
la matdad. 

De estos Ingares del Apostol y de otros 
de las divinas letras concluyen los teólo- 
gos: Que muchas veces castiga Dios unos 
pecados con vtros pecados, jo cual hace 
justisimamente. No porque el Sehior seá 
obrador y causa de la culpa, porque esto 
no lo puede ser, como arriba declaramos, 
mas porque por la obstinacion y dureza 
del pecador, que no quiere aprovecharse 
del socorro de la gracia, ni de los favores 


(1) Tess. 2 
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y mercedes que Dios llueve sobre él, cl le 
quita este socorro divino, sin el enal que- 
da pobre, desnudo, desarmado, y entre. 
gado à sus apetitos sensuales y malas incli- 
naciones, y como caballo desbocado y sin 
freno él mismo se despeha en olras maida- 
des y pecados, los cuales en si propiamen. 
te son pecados, y por la causa que he dicho 
se Ilaman y se pueden Ilamar peuas y cas- 
tigos de los primeros pecados, por los cua- 
les mereció que le fuese quitado aquel fre- 
no y particular socorro de Dios. Y asi dice 
el bienaventurado San Gregorio (1): El pri- 
mer pecado es causa del siguiente, y el 
sigmente es pena del precedente, Y en otro 
lugar: El pecado que nace de otro pecado 
no solamente es pecado, sino pecado y pe- 
na de pecado; porque Dios Todopodereso 
con justo juício desampara al pecador. Y 
do esto se sigue que per la culpa de) peca- 
do pasado caiga en otros pecados; y que 
el que á sabiendas cometió la maldad, des- 
pues comela otras destituido de la divina 
gracia. Esto es de San Gregorio (2): Aungque 
nunca el Schior en esta vida desampara al 


(1) Lib. 15. Moral cap. 42. (2) Greg. Moral. lib. 4. 
tap. 12. Thom. 3. p. q. 86. ar. 
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pecador de tal manera que con el ayuda que 
le da no puedaarrepentirse y volver en sí. 

Este castigo de Dios es terribilisimo, y 
mas para temer que otro ninguno que él 
nos envia de penas temporalea. Ni la se- 
quedad, ni la hambre, ni la corrupcion 
del aire y mortandad, ni la guerra y divle 
ston de los reinos, ni otra ninguna cala- 
midad temporal es tan espantable setial de 
laira y saia de Dios, como lo es este azo» 
te de pecados con pecados; porque los de. 
mas aunque sean rigurosos y Lemerosos 
comunmente son castigos de padre, pero 
este es castigo y venganza como de ene- 
migo. Asi lo dige el mismo Dios por Jere- 
mias (!): Yo te he herido con llaga de 
enemigo y con un cruel castigo, Y en otra 
parte Ilama el mismo Profeta à esta mane- 
ra de castigo viento abrasador (2), porque 
no es para aventar el grano y purgar el 
ánima , sino para abrasarla y quemarla y 
consumiria, 

Cosa es que pone espanto considerar 
que siendo Dios una bondad infinita, y 
que ama infinitamente á la virtud y la ga- 
lardona con gloria eterna, y aborrece inf 


(1) Jerem. 30, (2) Jerem. 4 
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nitamente el pecado y le eastiga con pena 
de inferno, y que dió su propia sangre y 
murdó eo un madero para malarle y des- 
truirle, permite en el munido tantas mal- 
dales y tan feas y tan abominables, que 
son mas propias de bestias feras y demo. 
nios que no de hombres ; y entre elias 
tantas heregias coma leemos que ba habido 
en los siglos pasados, y con dolor de nues. 
tro corazun vemos en nuestros dias, Por. 

vg ja heregia es uso de Jos mayores peca- 
dos del mando , y despues del odio y abor- 
recimiento de Dios es el mayor de todos, 
la cnal corta y arranca la raiz y fundamen- 
to de las virtudes de la vida Cristiana, que 
es la fe, sin la cual ninguno puede agra- 
dar à Dios. 

De aqui podemos sacar cuântos y cuan 
grandes deben de ser nuestros pecados, 
pues hay merecido tau horrible y lastime- 
ro castigo, como es haber el Scãor permiti- 
do en nuestros tiempos las heregias infinl- 
tas que vemos , enseiiadas por maestros de 
vida infames , de doctrina peslilentes, en 
la razon desvariados, en losefectos que 
hacen sediciosos , sangrientos y destruido- 
res de toda la religion, paz y justícia, y 
que en poco mas de setenta anos que han 
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corrido , despues que del infierno las resu- 
cltó Martin Lutero, han asolado y arruina- 
do tantas y tan ilustres provincias y rei- 
nos, que por vo tocar derechamente é la 
miateria de la Tribulacion, que es propia de 
este tratado, y por haberlo escrito en el 
libro que se imprimió en Madrid e] aão de 
mil y quinientos y ochenta y seis de la vi- 
da del bienaventorado Padre Ignacio de 
Loyola, nuestro Padre, y fundado: de es- 
ta minima Gompania de Jesus (1), no lo pro- 
sigo ni Lrato aqui, remitiendo el leetor à 
aquel lugar donde lo podrá hallar mas co- 
piosamente. Y en la historia que eseribi- 
mos de la cisma de Inglaterra hallará asi- 
mismo el extrago y destruccion que ha he- 
cho eu aquel reino y en los convecinos es- 
ta pestilencia infernal, Pero veamos por qué 
nuestro Sehor permite tan grandes males 
como son las heregias, y casliga con tan 
duro azole à tantas y tan grandes y vobles 
provincias, como vernos perdidas por ellas, 
cuyo castizo tambien es nuesiro, por ser 
de nuestros hermanos y de la Santa Iglesia, 
cuyos hijus somos, lo cual trataremos en 
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CAPITULO YV. 


Por quê permite nuestro Senior las here- 
gias, y como con ocasion de ellas des. 
cubre sit poder. 


ua son tan praudes y perniciosos 
los daiios que hacen las heregias ; todavia 
son mucho mayores los bienes que uuestro 
Sehor saca de ellas, por los cuales las per- 
mite, porque siempre habemos de estar 
may firmes y arraigados en aquel principio 
y verdadero fundamento que arriba deela- 
ramos , que Dios nueslro Seiior no permi- 
uria males en el mando sino para sacar de 
ellos mayores bienes, que los mismos 
males que permite. Y esto es propio de 
Dios , porque asi como el malo aun de lo 

ueno saca mal, asi el sacar bien del mal 
Y Convertir las espinas en rosas, y sanar 
con la ponzoha, y dar vida con la muerte, 
es propio del Seiior del universo, que es 
autor de la vida (/): Y esto no nace de la 
naluraleza del mal ni de kos malos. No es 
causa de este bien la heregia mi los here- 


(1) Ensch. Emisenus. kom, d, de Bpiphan, 
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ges, sino la benigoidad y suma clemencia 
de Dios, que en este hecho maniliesta su 
infintlo poder, su lncomprensible sabidu- 
ria, y aquelia su inestimable bondad, que 
no tiene tasa ni medida. Y la manifestacion 
de estas perfecciones suyas es mayor bien 
y de mayor provecho para los bnenos y fi- 
nos católicos, y de mayor gloria para Dios, 
para la cual crió todas las cosas, que son 
los dahos que se siguen de las heregias, 

Vamos desenvolviendo esta verdad, y 
desmenuzando lo que habemos dicho. Cô- 
mo se descubre el soberano poder de Dios 
en tiempo de heregias? Defendieudo la ver. 
dad, y dândole valor y fuerzas para que aun. 
que estê desarmada, arrinconada y desvau 
lida prevalezca contra las puertas y todo el 
poder del infierno, y salga siempre con 
victoria. Vêse esto en la origen, progreso 
y fin de tas beregias pasades. Pero por no 
ser prohjo hablaré de sola la de los Arria- 
nos, la cual estando armada cen la poten. 
cia de los emperadores, y con ja aparen- 
Le y sofistica sabiduria de los filósófos, y 
con la autoridad de muchos Obispos enga- 
nados, y con el artificio y embustes de los 


(1) Mauh. 26. 
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que la profesaban, y haciendo riza y carni- 
ceria en los verdaderos siervos de Dios, y 
tomando todos los medios de maiia y fuer- 
za para oprimir y desarraigar de la Iglesia 
la verdad católica, no pudo hacer mella 
en ella mas que lo hacen las olas en una 
alta y fuerte roca, 

Fue tan grande y terrible esta persecu- 
cion de los Árrianos que dice de ella Vi- 
cencio Lirinense estas palabras (1): En es. 
te peligroso tiempo bieu se vio cuán gran. 
des calamidades vienen al mundo con la 
introduccion de nuevas doctrinas. Porque 
no solamente las cosas pequenas, sino 
tambien las grandes entonces padecieron, 
No solamente el parentesco , el deudo , las 
amistades y las casas particulares, pero las 
ciudades, los pueblos, las provincias, las 
naciones , y finalmente todo el imperio 
romano se turbo y estremeció. Porque co- 
mo la profana novedad de los Árrianos , À 


À 
guisa de una furia infernal hubiese ganado 


At) Tm libello ad pers. Hereses. cap. 6 De la persrcu- 
cion Árriana tratan Athar, enla Apol. de su huida. Éil, 
contra Constancio Greg. Naz. en la oracion fúnebre de 


Bas. snp. lb. 2, Rnf. tit. 10. cap. 27. Prosp. int bre, Viet. 
de pers. Vandal, Oros, Greg. Tur. y los demas auturcs de 
la Eist, Eccl; 
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ó enganado primero al emperador, luepo 
rindio à los principales ministros de su pa- 
lacio, y apoderada de él comenzó á consu- 
mirlo todo y turbar las cosas particulares 
y publicas , las sagradas y profanas, y sin 
hacer diferencia de lo bueno ni de lo mas 
lo, de verdadero ni de falso, dar en las 
cabezas como en enemigos, En este tiempo 
las mugeres casadas eran afrentadas, las 
viucas despojadas, las vitgenes violadas, 
los monasterios derribados, los clórigos 
echados de sus casas, heridos los diáco- 
nos, desterrados los sacerdotes , y las car- 
celes y calabozos estaban Ílenos de santas 
varones y siervos de Dios. Y buena parte 
de ellos andaban afligidos peregrinando por 
los campos de dia y de noche, porque les 
era prohibido el entrar en los pueblos. Y 
asi ecran forzados à guarecerse en los de- 
siertos , espeluncas y cuevas, entre las he» 
ras y peãas, y consumidos de la hbambre 

de la desnudez, casi muertos ep vida, 
acabar sus amargos y dichosos dias. Hasta 
aqui son palabras de Vicencio Lirinense, 
autor gravisimo , que ha mas de mil aúos 

ve floreció. 

Cómo se mostró el poder grande de 

Dios en el esfuerzo que dió al invencible 
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doctor de la Iglesia San Atanasio (1) para re- 
sistir à la heregia Arriana, y para escaparse 
de las manos de sus enemigos, y dejar borla. 
dos todos sus consejos, ardides y artificios ? 
Cômo se descubrió este mismo poder en el 
espiritu y doctrina con que armó al otro 
su compaitero y valeroso capitan 5. Hilario, 
Obispo Pictaviense (2), para que aunque 
desterrado de su iglesia, y llevado á tier- 
ras extrahas y bárbaras, diese vida á los 
muertos, y resplandeciese con milagros, y 
volviese á ella con victoria (3)? Cómo pudic. 
ran cuatro mil y novecientos y sesenta-y 
cinco Obispos y personas sagradas, entre 
los cuales habia muchos vtejos delicados y 
enfermos (4), padecer lo que padecieron 
en Africa por esta misma causa en tiempo 
de Honorico, rey de los Vándalos, sino es» 
forzados de este poder del Senior (5), el cual 
tanto mas fuerte se mestraba, cuanto ellos 
eran mas flacos y mas terribles los tormen- 
tus que padecian | Y no menos eficaz argu- 
mento de este poder fue el dar habla mila- 
grosammente à otros à quien el mismo tira- 
no Honorico habia mandado cortar de raiz 


(1) Roftnib 40. (2) Soc. lib. 2. (3) Soc lib3.e.8 
(b' Zozom. lib, cop. 12. (5) Nenel, lib. 2. Gen, 12. 
16 


242 
las lenguas (1), para que sin éJles hablasen 
tambien como hablaban con ellas, y ha- 
ber hecho otros infinitos y admirables mi- 
lagros como hizo para confirmacion de 
nuestra santa Religion y confusion de sus 
enemigos, los cuales por ser tantos no se 
ueden contar. 

Y nuestro principe de Espaãa San Her- 
menegildo (2) de dónde luvo ânimo y espl- 
ritu para menospreciar el reino, desobede- 
ceral rey Leovigildo su padre, resistir á los 
acomelimientos y vanos asaltos que le dje- 
ron, pasar por ja aspereza de la carcel, y no 
temer el cuchillo ni la muerte espantosa 
por no discrepar un punto de la fe católi- 
ca, sino porque en esta gloriosa hazaiia 
queria descubrir su soberano poder nues- 
tro Dios? El cual finalmente por la sangre 
de este martir suyo y esclarecido principe 
dió fin á la heregia Arriana, que habian in- 
trolucido los godos en Espaiãa, y no sola- 
mente en ella, sino en todo el mundo se 
acabó la pestilencia é infeccion de aquella 

erversa docirina, Y los maestros que la 
sembraban fusroa condenados en los sagra- 


(!) Greg Jib. 3, dial, cap, 32. Evang. lib. 4. cap. dd, 
(3) Greg. lb, 3. dial. cap. 31. E 
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dos concilios, y castigados (1) severamen- 
te de la mano de Dios; y los reyes y empe- 
radores (2) que la fayorecian tuvieron desas- 
trados fines. Y con esto la Religion católica 
triunfó de la heregia, y tuvo sosiego, paz 
yY quietud. 

De la misma manera podriamos particu- 
larizar esto en las demas sectas de perdi- 
cion, que se han levantado en los siglos 
pasados contra nuestra santa madre Iglesia 
católica, apostólica y romana, que han si- 
do innumerables, cruelisimas y pernicio- 
sisimas, las cuales todas se han deshecçho 
como humo, y siempre la verdad por mas 
que haya sido combatida ha prevalecido y 
triunfado de la mentira, para que en esto 
se viese y se manifestase mas el poder de 


Dios. - 


(1 Arrio murió repentinamente echando las entraíias. 
Atha. orat. 1. contra Arrignos y Ruffin. Tib. 10, Hist c. 12. 

(2) Gonstancio murió de apoplegia Socrat. lib. 2, e. 37. 
Valeen. vivo fue quemado de los Godos. Ruff. Tib. 10, e. 
13, Houorico , rey de los Vândalos murió comido de gusa- 
nos que mataban de todo su cuerpo. Viet. lib, 3 y Procop. 
lib. 5. de bell, Wan. 

16* 
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CAPITULO VI. 


Como se descubre la sabidurta de Dios en 
el tiempo de heregias 
E 


Paes qué diré de la luz admirable de la 
sabiduria divina , que resplandece y se des- 
cubre mas en el tiempo oscuro y caliginoe 
so de las heregias? Porque como el Seiior 
tiene tan graude y tan paternal providencia 
de sus escogidos, cuando son menester, en- 
via unos sapientisimos doctores, para que 
como unas lumbreras del cielo alumbren 
el mundo y deshagan con los rayos escla- 
recidos de la verdad las linieblas espesas 
de los hereges. Y asi como lo blanco se 
echa de ver mejor par de lo negro y la luz 
cabe lo oscuro, asi elespiritu celestial de es. 
tos varones eminentes deribado de aquella 
fuente soberana de la sabiduria de Dios res- 
plandece mas cuando le cotejamos y contra- 
ponemos con la perversa ignorancia de los 
maestros insipientes. No hubieran môstra- 
do tan excelentemente su sabiduria los glo- 
riosos doctores de la Iglesia católica San 
Atauasio y San Hilario, de quienes habe- 
mos hecho mencion, si Árrio, enemigo de 
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Ja verdad, no les hubiera dado materia para 
ello. Ni San Gerónimo contra Vigilancio, 
Joviniano y Elvidio, ni San Agustin contra 
los Pelagianos y Maniqueos, ni San Cirilo 
contra Nestorio, ni Santo Domingo contra 
los Albigenses, ui otros. sanlisimos y sa- 
pientisimos varones y capitanes esforzados 
hubieran podido desplegar las riquezas de 
su doctrina y emplear los fios y acero de 
su valor contra otros monstruos y enemi- 
gos del Senor, si ellos no hubieran salido 
en campaiia y pregonado guerra contra la 
Iglesia católica. 

En esto se muestra mucho la sabiduria 
de Dios, que es la fuente de donde estos 
santos varones bebian. Y no menos en el 
juntar los concilics generales y asistir con 
el espiritu de su infalible promesa y verdad 
en ellos, para que con ella se desterrasen 
de la santa Iglesia las nuevas, peregrinas, 
falsas y curiosas doctrinas, y se establecie- 
sen las verdaderas, macizas y sólidas, por 
las cuales ella se habia de regir y gobernar. 
De esta manera se convocó y celebró en 
Nicea , ciudad de Bitinia, el conciho Nice- 
no en tiempo de San Silvestre Papa y del 
emperador Constantino , que fue el prime- 
ro general, al cual vinieron trescientos y 
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diez y ocho Obispos, y en él fueron con- 
denados AÁrrio, Sabelio y Fotino. Y en el 
tiempo de San Damaso, Papa, y de los emu 
peradores Graciano y Teodosio se celebró 
el Concilio CGonstantinopolitano de ciento 
y Cincuenta Obispos contra Eunomio y Ma- 
cedonio. Y el Efesino de doscientos Obis- 
pos contra los errores de Nestorio, Obispo 
de Constantinopla en tiempo del Papa Ce- 
lestino y del emperador Tcodosio el Se- 
gundo. Y. el Calcedonense de seiscientos 
y treinta Obispos , en tiempo de San Leon 
Papa y de Marciano emperador, contra 
Eutiquio y Dioscoro, que son los euatro 
concilios generales, que San Gregorio di- 
ce que veneraba como los cuatro Evange- 
lios, y despues de esto se han celebrado 
otros muchos concilios generales contra 
diversos hereges(!). Y ultimamente se cele- 
bró ei Concilio de Trento contra los erro- 
res de Lutero y sus secuaces, y en él y en 
todos los demas se puede ver como res- 
plandece esta sabiduria de Dios y la clari- 
dad, resolucion y firmeza con que se de- 
terminan y establecen en ellos las verda- 
des purisimas de nuestra santa fe, y se 


(O Lib. 1. Epist. 24. 
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condenan y deshacen los errores contra. 
rics, para que de todos los concilios sa- 
quemos aquella conclusion y verdadera 
sentencia de Vicencio Lirinense (1): Que 
es propio de la modestia y gravedad cris- 
tiana DO eusenar à nuestros sucesores nues. 
tra propia y nueva doctrina, sino retener 
y conservar la que aprendimos de nuestros 
padres, 

Demas de esto se manidan en los conci- 
lios muchas cosas tocantes à la reformas 
cion de las costumbres y à la emendacion 
de la vida, por las cuales hoy dia vivimos 

estamos en pie y no somos dei todo 
acabados. Y sino fuera por la ocasion de 
Jas heregias no se celebraran los concilios 
contra ellas, ni la Iglesia católica pozara 
de los bienes innumerables é importanti- 
simos, que de ellos se han seguido, porque 
asi como en tiempo de paz nos descuida- 
mos y dormimos á buen reposo , pero en 
alzando bandera los enemigos y andando 
la guerra se aparejan y alimpian las armas, 
se reparan los muros , se forhfican las ciu- 
dades, se provecn de municiones y pertre- 
chos los castillos , se vela y se hace cenli- 


(!) Lib. contra heres, cap. 9. 
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nela en cualquier lugar de sospecha , y es- 
to todo cesaria si no hubiese enemipos; 
asi en la guerra que los hereges nos hacen 
despierla Dios á los que dormian y hace 
nueva gente. Estudiase mas, y entiêndense 
mejor las sagradas letras, las deLermina- 
ciones de los concihos , los decretos de 
los sumos Pontífices, las sentencias con» 
formes de los santos doclores, y se inves» 
tigan y apuran las tradiciones apostolicas 
y las costumbres universales de la Iglesia, 
que son las principales y mas fuertes armas 
con que habemos dé pelear. Y nos aperci- 
bimos para resistir .y acometer, y repara- 
mos y mejoramos nuestras vidas, que cuan- 
do estan desportilladas ô caidas son co- 
munmente como la bateria abierta por 
donde entram las heregias. San Agustin di- 
ce estas palabras (1): Muchas cosas Locan - 
tes á la fe católica, cuando somos desasose- 
gados de la ergafiosa inguletud de los he- 
reges, para poderias defender contra ellas, 
se consideran con mayor atencion, y se 
entienden con mas claridad, y se predican 
con mas cuidado, y ta cuestion que movió 
el adversario es una ocasion de aprender. 


(1) Lib. 6. de civit. Dei cap, ti. 
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Esto: vemos que ha hecho nuestro Seu 
nor en estos miserables tiempos, enviando 
nuevos soldados de socorro à su hglesia 
para que se opongan á los hereges, y des- 
pertando é inspirando à muchos varones 
senialados en santidad y ciencia, que escri- 
biesen libros de diferentes materias con- 
lra nuestros enemigos, é ilustrasen con 
ellos la santa Iglesia, y enseiasen y esfor- 
zasen à los fieles. En todo esto se descubre 
la sabiduria incomprensible del Setor. 

Asimismo se manihiesta en otro modo, 
que algunas veces ha usado para mayor 
confusion de los hereges, convirtiendo á 
los sabios y grandes letrados por varones 
simples y sin letras; como aconteció en el 
Concilio Niceno, al cual vino un gran filó- 
sofo y agudo disputador , el cual queriendo 
hacer ostentacion de su doctrina é ingenio 
se puso á disputar con algunos prelados 
católicos, grandes letrados: y como ellos 
no pudiesen convencerle con la fuerza de 
sus argumentos, salió un santo Obispo sim- 
plicistmo para disputar con él, y dijole so- 
lamente estas palabras (!): Oye, hermano, 


(1) Rof. lib. 140. Hist. cap. 3. Sozo. Lib, f. cap. 14. y 
Nizeph. lib. 8. cap. 15, 
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nosotros los católicos cristianos creemos 
en Dios Padre Todopoderoso que crió el 
cielo y la tierra, y en su unigênito hijo Je. 
sucristo nuestro Sehor , y io demas que se 
contiene en el credo; y dicho esto anadió: 
Crees esto ó no? Fue tanta la fuerza que el 
Senior dió à estas Ilanas y senciilas palabras, 
que el Santo Obispo pronunció confiado en 
la verdad de ellas, que el filósofo altivo, y 
que estaba nfano de ver cuán bien le habia 
ido en la disputa con los otros, luego se 
rindió y dijo que si creia, y que mieniras 
habian dispuiado con él con palabras, él 
habia respondido à unas palabras con ctras 
palabras; mas que cuando, dejadas las pa- 
labras Dios habia usado de su eficacia y 
virtud, no habian podido las palabras re- 
sistir á la virtud y saber de Dios. Y asi si- 
guió el famoso filósofo a] humilde y simple 
Obispo, y se hizo discipulo de quien se te» 
nia por maestro. Otra vez, quejáudose ale 
gunos filósofos al emperador Constantino 
porque babia mudado la religion antigua de 
los emperadores romanos y sabios de Gre- 
cia, y favorecido à los cristianos que creian 
que un hombre crucificado era Dios, se or- 
denó una disputa entre muchos de ellos, y 
Alejandro, Obispo de Constantinopla, el 
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cual confiando mas en la verdad de la fe 
que defendia, que en la ciencia 0 elocuen- 
cia humana que no tenia, salió en campo, 
y habiendo sehalado los filósofos á uno.el 
mas eminente y sabio que habia entre ellos 
para que disputase y fuese como caudillo é 
intérprete de los demas; el Santo Obispo 
comenzó su disputa de esta manera (1): Fi- 
lósofo, yo Le mando de parte de Dios que 
no hables; y con esta sola palabra que cyó 
perdió la habla el filósofo, y enmudeció 
de tal manera que se rindió y se rindieron 
todos los otros filósofos sus companeros à 
la verdad invencible de la fe que la simpli- 
cidad del Santo Obispo Alejandro defen- 
dia (2). Y lo mismo aconteció á Sar Pedro 
Martir queriendo disputar con un herege, 
el cual no pudo hablar y quedo mudo por 
oracion del Santo. Y por esta manera se 
convenciô y se conoció y confirmó la ver- 
dad catolica. Y como estos hay otros eger- 
plos en las historias eclesiásticas. 


61) Sozo. Lib. 1. cap. 17. (2) Ensuvid. sur. tom. 2. 
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CAPITULO VII 


La bondad de Dios que se manifiesta en 
ticmpo de heregias. 


S, el Senor es admirable cuando descu- 
bre su poder y su saber contra los hereges, 
no lo es menos cuando muestra contra 
ellos su bondad. Porque en qué puede res. 
plandecer mas la bondad inmensa y sohe- 
rana del Semor, que en sacar bienes tan 
grandes, como los que habemos dicho, de 
un mal tan grande y espantoso como es la 
heregia? Qué sea nuestro Dios Lan bueno 
que los mayores males del mundo le sirvan 
para tan grandes bienes ? Y que ni la mali. 
cia de Jos demonios, ni la perversidad de 
los hombres, ni la potencia y crueldad de 
los tiranos, ni todo el poder del inferno 
seca parte para que se picrda uno de sus es- 
cogutos? Y para que no saque él gloria 
para si y provecho para nosotros ? Grande 
argumento es este de su infinito poder y 
bondad, 

De esta manera del mayor de los peca. 
dos, que fue la muerte cruelisima y afren- 
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tosisima de su precioso Hijo sacó Dios el 
mayor de los bienes, que es la redencion 
dei linage humano, la conversion del mun. 
do, y la manifestacion de su infinita boni= 
dad y misericordia; y de la persecucion de 
los tiranos ha sacado la fortaleza y cons: 
tancia, y triunfo de jos mártires, y nuestro 
esfuerzo, y la defensa de la Iglesia catóhi- 
ca, y la confusion de sus enemigos. Y de 
los pecados que cada dia permite sacamos 
mas claramente la clensencia y bondad de 
Dios que los sufre y los perdona; y por an 
cabo conocemios la llaqueza y miseria del 
hombre que cae en ellos, y por otro cuan- 
do se levanta, su escarmiento, cautela y 
aviso , homillândose por ellos, y haciendo 
penitencia de ellos , y guardándose con 
mas recato de recaer ,: y conipadeciêndose 
de los que caen, y consolândolos y ani- 
môndolos , y dandoles la mano en sus cals 
das; que por esto dijo el Apostol San Pa. 
blo (1): Que á los que aman á Dios todas 
las cosas-les aprovechan, Sobre el cual lu. 
gar dicen los Santos Doctores: Que hasta 
los mismos pecados que cometieron les son 
de provecho por las razones que acabo de 


(1) Rom, 8. 
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decir. De suerte, que asi como un perilisi- 
mo y saptentisimo médico descubre mas 
la excelencia de su arte, cuando lay mas 
enfermos y dolencias que parecen incura- 
bles, curando él y dando salud á los que 
estan deshauciados y sin esperanza alguna 
de remedio , asi nuestro Médico soberano 
muestra mas su bondad sufriendo nuestros 
males, y sacando de ellos tan grandes 
tan ineslimables bienes, y dando vida y 
salud à los que se contaban por muertos, 

Tambien se manifesta en olra cosa no 
menos importante esta bondad, que es en 
- comunicarse á los hombres é inflamarlos 
de tal manera con su amor que mueran 
por el y por la defensa de su verdad. Por- 
que asi como en ninguna cosa de cuantas 
Dios ha hecho por el hombre ha manifesta- 
do tanto su bondad , ni dado muestras tan 
claras y eficaces de lo mucho que le quie- 
re como en haber dado su vida y muerte 
en una cruz por el, asi en ninguna cosa 
puede el hombre dar retorno à Dios y mos- 
trar lo que le ama, tanto como en derra- 
mar la sangre y morir por él. Porque co- 
mo dice el Apostol (1): La mayor prueba 


(1) Rom, 5. 
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del amor es dar la vida por el amado, Y 
como el morir Dios en una cruz por el 
hombre es la mayor prueba que Dios nos 
ha dado para que elhombre ccnozca lo que 
tiene en él, asi el morir cl hombre por la 
verdad y amor de Dios es la mas cierta 

clicar prueba del amor que el hombre tie. 
ne á Dios, Pero en lo uno y en lo otro des- 
cubre el Sefior maravillosamente su bon- 
dad; y lo uno y lo otro es singular grácia 
y beneficio suyo. Porque si Dios no previ- 
niese al hombre con su dulzura, y le apri- 
sionase con sus cadenas, y le encendiese 
con vivas |lamas, no podria él por si arder 
eu tal fuego de amor divino, que menospre. 
clase su propia vida y padeciese los tor- 
mentos atrocisimos que por él padece. Asi 
que aunque todos los martires ahtiguos, y 
los que en nuestros dias han muerio por la 
fe católica en Francia . Flandes, Inglater- 
ra, que son innumerables , han dado con 
su sangre firmisimo testimonio de lo mu- 
cho que amaban à Dios y estimaban la fe 
católica por la cual murieron; pero esta 
fortaleza y bondad de ellos es prueba y ar- 
gumento manifesto de la bandad de Dios 
que se la dió. Porque asi como ei sol es la 
fuente y origen de toda la luz corporal, y 
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sin él no hay luz, y donde hay mayor luz: 
hay mayor participacion del sol; asi Dios 
es sumo é infinito bien, y la fuente y pri- 
mer principio de toda bendad ; de manera 
que ninguna cosa puede ser buena sino por 
él. Y donde hay mas esclarecidos y res- 
plandecientes rayos de bondad, ahi hay ma: 
yor participacion de la bondad eterna. Y 
como en la muerte de los mártires hay mas 
yor muestra de-esta bondad y amor, co- 
mo babemos declarado, siguese que ha 
mayor participacien de la bondad divina, 
y que con ocasion de las heregias muestra 
el Seior mas su bondad. | 

Demas de estos bienes tan importantes 
y clertos hay otros muchos que saca su di- 
vina Magestad para provecho de sus esco- 
pidos. Porque con la turbacion de las here- 
gias se prueba mas nuestra fe, se aviva mas 
nuestra esperanza, se enciende.la caridad, 

se descubren los verdaderos amadores 
de Dios. Que por esto, como dice el Apos- 
tol (!), es necesario que haya heregias, pa- 
ra que con ocasion de ellas se manifies- 
ten y cenozcan los siervos leales y probas 
dos que tiene el Senhor. Porque «st como 


(1) Cor. 14,. 
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las casas que estan fundadas sobre la pefia 
viva resisten al impeta de las Iluvias y tor. 
bellinos y avenidas, y se quedan' en pie 
sin detrimento soyo, y las que estan sobre 
arena las trastorna el viento y eaen y se las 
leva la corriente. Asi las almas que estan 
fundadas sobre los cimientos fuertes del 
temor santo y amor del Semor resisten á 
todas las tentaciones y encuenirosimpetuo- 
sos de los erróres y heregias, y las flacas y 
sin cimientos cualquiera viento las derriba 
y asuela. E importa mucho que los buenos 
sean conseidos, y que los soldados vengan 
á las manos con los enemigos, para que se 
conozcan los que son animosos y valientes 
y los que son cobardes y tímidos, los cua- 
les porque antes de la batalla andaban mezs 
clados y militaban debajo de la misma 
bandera todos parecian unos, E 


CAPITULO VIIL. 


Lo que mnabemos de hacer en el tiempo 
: que hay heregias. 


dá Dios nuestro Senior es tan bueno 

que saca tan grandes bienes, como habe- 

mos dicho en el capitulo pasado, de tan 
17 
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grande mal como es la heregia , no por eso 
nosotros habemos dejar de aborrecerla y 
huir de ella como de pestilencia; porque 
ella de si no produce bien ninguno, ni pues 
de con su aire corrupto dejar de inficionar 
las almas y darles muerte. Mas el Senhor es 
tan bueno y poderoso, que hace triaca de 
ka ponzohia, y convierte en vida esa misma 
muerte. Para enseiiarnos este aborrecimien- 
to que habemos de tener à las heregias, y 
cómo habemos de huir de los hereges y 
maestros pestilentes que las siembran (1), 
tenemos muchos y maravillosos egemplos 
de sanlisimos y gravisimos varones, y lo 
que es mas la doclrina de Cristo nuestro 
Redentor, que nos manda que tengamos 
por Etnico y publicano, que es por desco- 
mulgado y apartado del comercio y favor 
de Dios al que no oyere y obedeciere à su 
Iglesia. Y San Pablo dice (2): Que huyamos 
del herege. Y San Juan Evangeiista (3): Que 
aun no le saludemos ni le digamos pala- 
bra de buena crianza. Y San [snacio, su 
discipulo, nos enseixa à huir de cualquiera 
que no siguiere la doctrina de la Santa [gle- 
sia catolica, y no tratar: con él aunque sea 


(1) Epist. 9 y 10, Mauh. 18. (2) Tits. 3. (3) Joana. 2 
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amigo, hermano, hijo O padre (1); y el 
mismo Santo lo guardó esto de manera que 
zun en sus epistolas no quiso nombrarios, 
or no contaminarlas con el nombre de 
elios. 

Conforme à esta saludable doctrina el 
Apostol San Juan salió de un baião adonde 
se lavaba CGevrinto, herege, y dijo à sus 
discipulos (2): Huyamos de aqui, porque 
no caigan estos bahos sobre nosotros, en 
los cuales se está bafando Cerinto, enes 
migo de la verdad. Y San Policarpo, dis- 
cipulo del mismo San Juan, preguntândole 
eu Roma Marcion, herege, por quê se apar. 
taba de é] si le conocia? le respondió (3): 
Conozco al hijo primogênito de Satanás, 
Habiendo enterrado acaso à un santo mona 
ge en una sepultura en que estaba enterra- 
do un herege (4), le oian cada noche decir 
al católico como quien hablaba con el he- 
rege; no me toques heregenitelleguesámi, 
enemigo de la santa Tglesia católica. Qué 
aborrecimiento debia de tener à los heres 
ges en vida el que ast huia de ser tocado de 
los huesos de uno de eltos en la sepultu- 


Et) &, Tanak, Epist. 9 Y 10. (") Luseb. Eceles, hist. 
kib. 4. cap. 14. (3) Ibidem, (4) Prado Espiritual, e. 40, 
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ra(')? Toda una ciu'lad entera se despoblô, 
y tós moradores de ella se pasaron de Afri- 
ca à Espaha (2), por no lener OLispo á un 
herege, que Honorico , rey de lus Vânda- 
los Arriano, y cruelisimo perseguidor de 
Jos católicos les habia dado. Eslando pna 
vez unos muchachos católicos en la calle 
jugando à la pelota, pasó un herege à ca- 
ballo, y la pelola con que jugaban acaso 
topo eu la cavalzalura en que iba el here= 
ge, y los muchachos no se alrevieron à to= 
Car la pelota ni tomaria mas en las nianos, 
teniênlola por cosa maldita y contamina- 
da. De lo cual se ve cuán grande piedad y 
Tecato debian tener los padres, pues tam- 
bien enschados eslaban sus hijos; y lo que 
importa desde Ja tierna edad criarse los nie 
hos con odio y aborrecimiento de todo lo 
que es contrario à nuestra santa Religiun(3), 
Severo Sulpício cuenta: Que habiendo- el 
bienaventurado San Martin por necesidad, 
y por evilar mayores danos, comunicado 
con ciertos Obispos hereges, se le secó el 
espirilu, y que vo hacia despres tantos mi 
Jagros, y que el mismo Santo Jo Horaba y 
atrib: ii: al haber Lralado cou ellos. Y asi 


[i) Nancl, vol. 2. (2) Gencr. tit. (*) Dinlog. X 
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conviene que nosotros los aborrezcamos y 
hryamos + Y que de nuestra parte hagamos 
lo que somos cbligados para aplacar ia ira 
de Dios y detener el azote riguroso de su 
venganza, el cual en permitir las hereglas 
se manlficsta, 
— Yo primero que habemos de hacer es 
acudir al m sm> Dios, y con continua, hu- 
miide y devota oracion suplicarle que vo 
casligue las ánimas que ét redimió cun sa 
preciosa sangre, con castigo tan severo y 
atroz cumo es permitir las heregias, y que 
aunque nuestros pecados meirezcan cral- 
quier azote Jos paguemos con penas y lra- 
bajos corporales y no con 'as espirituales, 
que son ea tan granile ofensa é injuria de 
su divina Magestad. Pongámosle delante 
el tesoro ri juisimo de los merecimientos 
y la preciosisima sangre de su unigênito 
Ho, la intercesion de todos los ángeles y 
espiritus bienavenlurados del cielo, y és- 
pecialmente de aquella soberana reina 
Senora nuestra, que es alabada de la Santa 
Iglesia por haber confindido y aniquilado 
todas las heregias, y de aquelios gloriosos 
Capitanes y divinos labradores que conguis- 
taron el mundo, y derribada Ja idolatria 
plantaron en é! nucetra santa fe catóiica é 
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derramaron su purísima sangre por ella, 6 
con la luz resplandeciente de su dectrina 
la ensenaron y explicaron, y deshicieron 
las tinieblas y erreres de los hereges. 

Lo segurdo debemos hacer gracias al 
Senior por habernos dado à nosotros ver- 
dalero conocimiento de su fe y verdad, y 
que en nuestros reinos como en la tierra 
de Geessen veamos luz y claridad (1), es= 
tando tantos otros reinos y provincias lles 
nas de tinieblas y oscuridad como lo estu. 
vo Egipto (2), y que gocemos de la paz, jus- 
ticia y tranquilidad de que gozamos, quê 
son frutos de la verdadera religion, en el 
tiempo que otros por haberla perdido an- 
dan sumidos y ant gados en las olas turbu- 
lentas de tantas tempestades y alteracio- 
nes. Debemos pedir à Dios con mucha ins- 
tancia que guarde à todos los principes y 
ministros fieles que él tiene en la tierra, 
por cuya vigilancia, celo y poder nos vie- 
pe tanto bien. 

Principalmente, y ante todas cosas, de- 
brmos enmendar nuestras vidas, y despe- 
dir de nosotros todos los vicios, y mas 
los que nos dispunen à abrazar y seguir 


(1 Exod. 10. (2) Sap. 18. 
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mas facilmente las heregias, Porque dado 
caso que la fe es el principio, raiz y fun- 
damento de todas las virtudes del cristia- 
no, y que puede haber fe verdadera en él 
sin caridad y sin las otras virtudes que de- 
penden de ella; pero tambien es cierto lo 
que dice el Apostol San Pablo (1): Que 
muchos dieron al traves con la fe por te- 
ner poca cuenta con su conciencia. Y lo 
que dice en otro lugar (2): Que la raiz de 
todos los males es la codicia, y que mu- 
chos por dejarse Ilevar de ella perdieron la 
fe, Conforme à esta verdad que nos ense- 
fia el Apostol no hay duda, sino que es 
gran disposicion para perder la fe la mala 
vida y corrupcion de las costambres. Y asi 
comunmente vemos que Jos hombres per- 
didos y desalmados facilmente se hacen 
hereges y buscan errores en la doctrina 
para autorizar y defender los desconcier- 
tos de su mala vida. Y si esto en los tiem- 
po: pasados fue verdad no lo es menos en 

Os presentes , por ser las heregias de nues- 
tros tiempos mas peligrosas, blandas y 
sensuales, y fundadas en deleites y carna- 
lidades, y enemigas de toda aspereza y pe: 


() 4. Tim. 1. (2) Idem, 6 
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nitencia. Por tanto, si queremos que Dios 
nuestro Seior nes haga merced de conser- 
var en nosotros, y en todo el reino, el 
don inestimable de su santa fe católica 
debemos , cuanto nos fuere posible, cerçe- 
nar todas las superíluidades y demasias, y 
desarraigar las blanduras y deleites de la 
carne, y refrenar nuestros gustos Y apeti- 
tos para que esten enfrenados y no nos 
despeúen en el abismo de las abominables, 
desvariadas y sangrientas heregias con que 
vemos perdidos otros reinos, los cuales en 
otros tiempos florecian en grande cristian 
dad y religion. 

No nos habcmos de contentar solamen- 
te con esto, sino tambien procurar hacer 
guerra à los hereges y vencerlos con nues- 
tras obras. Quiero decir, que nos debemos 
egercitar en todas las obras de piedad y 
virtud que elios aborrecen y persiguen, 
como son los ayunos, penalidades y obras 
de penitencia, la invocaciou de los santos, 
el uso y reverencia de sus imágenes, el 
pio afecto y devocion parlicularisima à la 
Soberana Reina del cielo nuestra Senora, 
à las indulgencias y cuentas de perdones, 
y Agnus Dei, el confesarse y comulgarse 
à menudo con la disposicion dchida, el 
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respeto y obediencia à ja Sede apostólica, 
“obispos, prelados, sacerdotes y religio- 
"sos y superiores espirituales y temporales, 
ve Dios nos ha dado; porque la perversa 
y falsa doctrina de dos maneras se puede 
convencer, ó con la verdadera y católica 
doetrina, ó con la santa vida. La primera 
toca á solos los doctores y pastores de la 
Iglesia ; la segunda à ellos y á los que no lo 
son, porque todos pueden y deben desha- 
cer y destruir la mala doctrina de los hes 
reges con sus buenas obras, haciendo to- 
do lo contrario, como habemos dicho, de 
lo que ellos ensehan contra nuestra santa 
religion, que es una manera muy fuerte y 
eficaz para desterrar los errores del mundo. 
Luis Lipomano, Obispo de Verona en 
nuestro tiempo sacó á luz las vidas de mu- 
chos santos; y Lorenzo Surio, monge car- 
tujo, publicó muchas otras, y perfeccionó 
lo que Lipomano habia comenzado , en las 
cuales vidas van notando en la margen los 
hechos y egemplos notables de los santos, 
que son contrarios à las heregias de estos 
tempos. Pareciendo à estos dos prudentes, 
piadosos y celosos varones, que la mejor 
Ipanéra para deshacer las tinjeblas de los 
hereges es pounernos delante como una 
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hacha encendida la vida de los santos que 
Dios nos di5 por guia y maestros; y ciérs 
to que acertaron mucho, porque de mas. 
que con los egemplos de los santos conven- 
cen á los hereges, y prueban que todo lo 
que ahora enseha y usa la Iglesia católica 
en todos tiempos y en todas las provincias 
se usó, mueven mucho mas las obras que 
las palabras, y no hay mas firme testimo- 
nio para confirmar la verdad que del que 
nos la enscia con su egemplo; y de tal 
suerte se abrazó con ella que muchas ve- 
ces por no perderla perdió la vida , lo cnal 
se ha dicho para avisar al verdadero cató- 
lico que muestre con su vida su fe y el 
aborrecimiento que tiene à los hereges con 
hacer obras contrarias à su pestilente doc- 
trina. 


CAPITULO IX. 


Por quê permite nuestro Seftor alguna vez 
que tos infieles y hereges florezcan y los 
fietes y católicos padezcan. 


Visto hemos por qué permite Dios las 
heregias, y algunos de los grandes proves 
chus que saca de ellas, y lo. que debemos 
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hacer nosotros contra ellas. Pasemos ade- 
Jante é iaquiramos por qué á los hereges é 
infeles que sabemos cierto que son sus 
enemigos ,algtnas veces los prospera Dias 
y les da dichosas sucesos, y á los celóli- 
cos y fisles y vevdaderos sicrvos suyos los 
atribula.g aflige, como se ve en los suces 
sos que tuvierou los principes cristianos en 
las jornadas que hicieron para la conquista 
de Jerusalen, y en el santo y poderoso 
Luis, rey de Francia, el cual peleando las 
balallas del Schor una vez fue preso de los 
inficles y otra murió de peslilencia como 
dijimos. Y en los hereges Úsitas que tan- 
tas veces alcanzaron victoria de los católi- 
cos, que con mayor número de soldades y 
poder les iban á hacer gucrra en tempo de 
Sigismundo, emperador? Y para no repe- 
tic historias antiguas esto mismo nos en- 
seniaa algunos sucesos que habemos visto 
en nuestros Liempos, los cuales han sido 
causa de engreimiento vano y triunfo é los 
hereges, y descaimiento y desconsuelo á los 
católicos, y de admiracion y espanto é to- 
da la crisliandad. Pues si es cierto que és. 
tos sucesos no son acaso, sino que Dios, 
nuestro Senor los hace, por qué los hace? 
Por quê desampara su causa? Por qué no 
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oye las voces y gemidos de Lantos siervos 
suyos? Por quê desfavorece à los bnenos 
y favorece à los malos , aflige à sus amigos 
y da contento y alegria à sus enemigos? Y 
hatlando de lo que nos toca, y habemos 
visto tanto, es cosa de mas maravilia cuane 
to es mas nueva y menos usada en nues- 
tros Liempos. Porque en estos seteula aãios, 
ó poco mas, que ha que la perversa y dia- 
bólica sesta de Martin Lulero comenzo à 
perturbar la paz de la Iglesia catolica en 
todas las guerras que por causa de la reli- 
gion se han hecho en Alemania la alta y la 
baja, eo Francia y en otras partes, que 
han sido muchas, siempre los católicos 
han vencido y triunfado de los hereges. Y 
pues es verdad lo que digimos arriba, que 
Dios no permite males cn el mundo sina 
para sacar de ellos mayores bienes, qué 
bienes puede haber con que se recompen- 
sen los daios inestimables que de pérdi- 
das tan lastimosas comunmente se sienten, 
y en todos liempos se pueden temer | À 
esta pregunta, que es comun de tolos los 
hombres cuerdos y celosos, -cierta y cum- 
plidamente solo Dios puede responder, 
porque él solo, como hemas dicho, sabe 
sus secretos juícios, y los fines é inientos 
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que tiene, y Jos medios suaves y eficaces 
que para alcanzarlos ha de Lomar, y à no 
sotros no nos toca sino reverenciarios con 
humildad, y ponernos en lodo debajo de jas 
alas de su misericordia y protecclon, pero 
rasteean lo algo de sus juícios, y buscando 
por los efectos que vemos las causas que no 
sabemos, diré lo que se me ofrece en eslo. 

- Ânle Lodas cosas se ha de presuponer 
aquella verdad que en la primera parte de 
“este tratado dejamos declarada: Que Dios 
nuestro Sefior es el autor y la primera cau- 
sa de todos los males de pena que padece- 
mos, y quesin so voluntad ni un pajarito 
no cae en la red. Tambien se ha de presu- 
poner que los sucesos que habemos visto 
en nuestros dias no son contrarios à los 
que ha tenido estos setenta aúos la Santa 
Iolesia católica contra los hereges, ni ellos 
tienen por «ué engreirse y desvanecerse 
por ellos, pues hasta ahora siempre que 
los católicos pelearon los vencieron, y 
ahora porque no se peleó no se venció; y 
no se peleo porque el Ssnor quiso castigar= 
nos, no por mano de ellos sino por la su» 
ya, para que nosotros nos humiilisemos, 
y ellos no se pudiesen enscberbecer con 
nuestro casligo, 
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Los filósofos mas groseros atribuyen 
los acaecimientos y varios sucesos que ven 
á las causas naturales, los historiadores à 
las morales, los astrólogos à las estrellas, 
los teólogos y sabios cristianos los refies 
ren à la divina providencia como à fuente 
y primer principio de todas las cosas, la 
cual algunas veces las dispone de manera, 
con tal suavidad ordena los consejos. y 
circunstancias que entrevienen en ellas, 
que parece que fue acaso lo que se bizo, y 
que si se perdió la jornada fue, ó por ia 
culpa del capitan, ó por la pova obediencia 
de los soldados, ó por.la falta de municio- 
nes y de bastimentos, 6 porque «) enemi- 
go tavo en la batalla en su favor el solo el 
Yiento, O por otras causas semejantes, 
siendo verdad que la causa principal fue 
Ja voluntad del Senhor, aunque se sirvió de 
las otras causas particulares para obiar con 
mas suavilad. Y los que solamente miran 
& lo de fuera echan la culpa à lo que por 
de fuera se ve; mas los que tienen la vista 
más aguda y limpia ven la disposicion ro- 
berana del Senhor que resplandece en semes 
jantes sucesos. 
Declaremos esto con dos egemplas de 
las divinas letras, uno de paz y otro de 
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guerra. Pecó el rey Salomon, y edificó 
templos, y adoró à los dioses de las muge- 
res Idólatras que habia tomado (*). Enojóse 
el Sefior, y dijole: Que quitaria el reino à 
su hijo Roboan en castigo de aquela mal- 
dad, aunque por la memoria de David, su 
padre, no todo, sino solamente las diez 
tribus, Y viviendo aun el mismo Salomon, 
Aquias, Profeta, estando solo en el campo 
con Jeroboan, criado de Salomon, le dijo 
de parte de Dios que él seria rey de las diez 
tribus de Israel; y en prueba de esto le 
dió de doce partes de su ropa las diez. Pe- 
ro aunque esto habia determinado el Seior, 
quiso hacerlo con suavidad, y ordenó que 
Roboan no creyese á los viejos, que le acon- 
sejaban que diese gusto al pueblo y condes- 
cendiese con él, sino álos mozos que le di- 
jeron que le apretase y cargase mas. Y con 
esto todo el pueblo de Israel se exasperó 
y se reveló y apartó de la obediencia de 
Roboan, y tomó por rey à Jeroboan, el 
cual reinó sobre las diez tribus como Dios 
se lo habia prometido. Y asi queriendo Ro- 
boan hacer guerra à Jeroboan para cobrar 
su reino, le mandó Dios decir por el Pro- 


(3) Reg cap ty i2, 


279 

feta Semeya que no la hiciese, porque su 
voluntad habia sido que el reino se dividie- 
se, y que no habia mas que tralar. Pero 
puesto caso que esta habia sido su volun- 
tad, y que la tenta declarada à Salomon y 
à Jeroboan, como habemos dicho, para 
egecutarla ordenó las cosas de suerte que 
à los que no sabian lo que Dios tenia de- 
terminado pareciese que el mal consejo de 
los mozos sin experiencia que habia segni- 
do Robouan, no haciendo caso de los viejos, 
habia sido causa de aquel dabo y de la des- 
obediencia y apartamiento del pueblo , aun- 
que no habia sido sino medio con que se 
egecutó mas suavemente la divina volunlad. 
Y asi dice la misma Escritura Sagrada que 
la causa principal porque Roboan no dió 
contento al pueblo habia sido porque Dios 
estaba encjado cor él, y queria cumplir su 
palabra y dividir el reino de Salomon, 

Este egemplo es de paz , pongamos otro 
de guerra. Fue Acab (1) rey de Israel a la 
guerra; y dice la Sagrada Escrilura que 
uno de los enemigos flechó el arco y tiró 
una saeta, la cual volando por el aire acaso 
hirió al rey y le traspasó y murió. Pero es. 


(1) Reg. 22 
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ta muerte, que parecia haber sucedido aca. 
so, el Pr.feta Miquéas por parte de Dios se 
la habia profstizado, y dichole que moriria 
en aquella guerra, Y como estos teuemos 
otros egemplos en las divinas letras, quenos 
ensefan que no es caso ni solo mal gobier. 
no jo que parece que lo es, sino la volun- 
tad del Seãor, aunque él ordena las cosas 
de suerte que parezca que ellas m'smas se 
hacen, y nosotros, que no sabemos su vo. 
luntad, y ló que conforme à ella ha de suge. 
der, estamos obligados á trazar y ordenar 
lo que nos toca, de manera que por nues- 
tra Hnprudencia y poco aviso no se pierdan 
las cosas. 

Esto presúpuesto, digo: que muchas 
causas puede haber por qué Dios nuestro 
Senhor castiga à los suyos con Lristes saces 
sos; mas la primera y mas cierla y princi- 
pal es la de los pecados que de tal manera 
merecen ser castigados, 

En el. libro de los Jueges se lee (1): Que 
habiendo cometido una gravisima maldad 
unos vecinos de la cindal de Gabaa , que 
era en la tribu de Benjamin, y querten- 
do los de las otras tribus castigarles, se 

(1) Ind. 20. ; 
15 
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armaron de ellos cuatrocientos mil hom- 
bres y consultaron con Dios lo que debian 
hacer. Él les respondió: Que fuesen á la 
guerra y castigasen aquel delito y á los de 
la tribu de Benjamin que no ie habian que- 
rido castigar, antes estaban armados vein- 
te y cinco mil de ellos con otros setecien- 
tos valentisimos soldados de la ciudad de 
Gabaa, para resistir y pelear con los cua- 
trocientos mil. Y para que no se engabasen 
en elegir capitan general el mismo Dios se 
le senaló. Fueron á la guerra, pelearon: 
con los de Benjamin, fueron vencidos 
muricron de ellos veinte y dos mil. Acu- 
dieron à Dios, postráronse, lloraron, y es: 
tuvieron tado el dia hasta la noche en ora- 
cion, encomendando muy de veras à Dios 
su negocio, y consultando con él si habian 
de tornar à pelear y pasar adelante en su 
empresa. Mandóles Dios que peleasen, pe. 
Iearon, fueron vencidos la segunda vez, 
murierun diez y ocho mil de ellos. Visto 
este mal suceso, ayunaron, ofrecieron sa- 
crificios, y aplacaron ia faz del Senhor, y 
suplicáronte que les mandase lo que habian 
de hacer. Mandóles que volviesen á la ba- 
talla, porque él les daria el dia siguiente la 
victoria y la ciudad de Gabaa; y asi se la 
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dió, y mataron veinte y cinco mil y ciento 
infantes valentísimos, y Lomaron y que- 
maron, y asolaron la ciudad. Esta es la 
historia. 

Cosa es que pone admiracion ver que 
siendo la causa tan justa y consultada, y 
encomendada à Dios , y habiendo recibido 
el capitan general de su mano, hayan sido 
castigados dos veces de los delincuentes, 
los que por orden del mismo Dios los iban 
à castigar. Algunos doctores dicen que la 
causa de esto fue porque habiendo algunos 
dela Tribu de Dan hurtado un idolo á Mi- 
queas, le pusieron en su pueblo y le ado- 
raban públicamente, y esto era notorio en 
Israel, y no. lo habian castigado ni quitado 
el idolo como estaban obligados (1). Y por 
otra parte iban à castigar el delito y escán- 
dalo de sus hermanos, que aunque era 
grave era menor que el que ellos consen- 
tian y disimulaban entre si, Y asi dice San 
Gregorio Papa (2): Qué quiere decir que 
el pueblo de Dios que iba con celo de ha- 
cer venganza, Íue antes que la hiciese, 
vencido de aquellos cuyos pecados queria 
casligar, sino enseharnos que los que quie- 


(1) Jud, 18. (2) Greg. lib Moral 14, cap. 13, 
18" 
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ren castigar las culpas agenas primero han 
de ser purgados de las suyas, para que sien- 
do ellos limpios puedan alimpiar à los 
otros conforme á lo que dijo Cristo nuestro 
Redentor hablando de la alúltera (1): El 
que de vosolros está sin pecado sea el pri- 
mero que le tire la piedra? Venian à casli. 
gar los pecados agenos y no dejaban los su- 
yos. Por tanto examinen primero su con- 
ciencia, enmienden y lloren antes sus pe- 
cados, y despues reprendan y corrijan los 
agenos. Todo esto dice San Gregorio y lo 
trae la glosa ordinaria en aquel lugar (2), . 
Y afiade: Con este egemplo se enseha á los 
que van á la guerra justa, que miren bien 
Antes de ir á ella si tienen algua pecado, 
que merezca ser castigado con la espada 
del enemigo. 

; De manera que quiso Dios castigar à las 
once Tribos primero, para que siendo pur- 
gados de su delito pudiesen mejor castigar 
à los otros sus hermanos, Los unos y los 
otros habian ofendido á Dios y merecian 
castigo; y queriendo el Senhor dársele, or- 
denó las cosas de manera que los unos y 


(1) Joan. 8 (2) Glosa ordinaria in cap. 20, Judic. y 
sAbulens y Chartusia en oquel lugar. 
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los otros fuesen castigados, y los unos fue. 
sen egecutores de la divina justicia contra 
los otros. Y de esto se saca que en la 
guerra no basta que la causa sea justa, y 
que se consulte con Dios, y que se tome 
con buéna intencion, para que Lengamos 
por cierta la victoria , si por otra parte hay 
pecados y tenemos enojado à Dios. Porque 
algunas veces permite é] que el que tiene 
injusta causa à los principios venza y cas- 
tigue como ministro suyo los pecados de 
los otros, que la tienen justa, para que ellos 
despues de purificados con la pena puedan 
con mas razon, y con mas justa causa, 
castigar y destruir à sus enemigos, por 
cuya mano fueron castigados. Esto mismo 
podemos entenderen los desastrados y ca- 
lamitosos sucesos que nuestra Senor en- 
via à. su Iglesia, con los cuales quiere él 
castigar primero los pecados de los fieles, 
para que estando ellos purgados puedan 
despues con mas razon ser ministros de 
su divina justicia y castigadores de las sho. 
minaciones agenas, 
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CAPITULO À. 


Quê pecados son los que Dios castiga con 
los malos sucesos, y por qué los castiga 
por mano de otros mayores pecadores. 


S, algunos me  preguntaren qué pecados 
son estos que Dios nuestro Sehior snele 
castigar con adversos sucesos, porque to- 
cando el casligo à torlos parece que los pe- 
cados han de ser públicos y de todos? 
Respondo : Que en varios lLiempos y en 
varias naciones suelen reinar pecados dife. 
rentes, con los cuales se extragan y cor- 
rompen las repúblicas, aunque comunmen- 
te todos ellos se reducen à deshonestidad, 
á codicia y soberbia, que son las tres fuen- 
tes de todos nuestros males, Pero para sa- 
tisfacer mas à esta pregunta referiré aqui 
lo que dice Salviano à otro propósito bien 
semejante à este, y es de esta manera. - 
Cuando los Godos, Vándalos, Hunos, 
Cuados, Alanos y otras bárbaras naciones 
inundaron sobre la tierra y destruyeron à 
Italia, Francia, Espafia, Africa y otras 
províncias deli imperio romano, hubo gran- 
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de admiracion .y espanto en el mundo de 
este azote tan riguroso que el Sehor le has 
bia enviado, y Salviano , Obispo de Mar. 
sella, que en aquel tiempo florecia con 
gragde opinion de santidad y letras, escri- 
bió.ocho libros que-intituló: Del verdades 
ro juicio 6 de la proviiencia de Dios. En 
ellos da razon de a juel justo castigo del 
Senor, y para justificarle cuenla les peca. 
dos que en aquel tienipo habia en el mun- 
do , por los cuales el Sehor de aquella 
manera le habia castigado (1). Y despues 
de haber contado en general el olvido y 
" menosprecio de Dios, con que la mayor par- 
te de la gente vivia en aquel Lempo, y el 
descuido y tibieza de los eclesiásticos, los 
“robos y tiranias de los sehores, la insolens 
cia de los caballeros, el engaio y menlira 
de-los negociantes, la disolucion y profa» 
nidad de los cortesanos, la escasez Yy' toe 
dicia insaciable de los ricos , las calumnias - 
de los pleiteantes , las extorsiones de los 
“ministros de justicia , la crueldad y desal. 
mamtento de los soldados; y finalmente la 
vida de los cristianos tan extragada y per- 
dida, que mas parecia vida de unos puros 


(1) Lib, 3. 
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gentiles que de crislianos , viene á decir 
Salviano (1): Que las causas particulares de 
aque! azote habian sido la lujuria y desho- 
nestidad de las personas nobles y principa- 
les. El repartimiento injusto de las cargas 
y gravezas de Ja república que se echaban 
gobre los pobres y miserables , eximiendo 
y descargando á lus ricos y poderosos , de 
suerte que la carga de los fusrtes levaban 
Jos flacos, y los que eran los primeros en 
decretar que se pagase eran exentos en el 
pagar , siendo liberales de la hacienda age- 
na y escasos de ja suya. El poco respeto 
que se tenia à la virtud y religion. Los desa- 
catos continuos que se hacian & Dios en el 
jurar y perjurar, sirviendose del santo 
"nombre de Cristo, no para afirmar y esta- 
blecer la verdad, sino para colorear y es. 
forzar la mentira, y para asegurar falsamen. 
te al prógimo , y teniéndole ya seguro des. 
truirle (2). La envidia y pesar del hien age. 
no,teniendo por infehcidad propia la felici- 
dad de su prógimo, y creyendo que po pue- 
de tener nadie honra si es honrado su vecino. 
“La muchedumbre y maldad de los cobra- 
dores y receptores , que desollaban y em- 


(1) Lib. 4. (2) Ibidem 5. 
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“pobrecian los pueblos, y socolor de cobrar 
los derechos imperiales chupaban la san- 
gre de los pupilos y delas vindas, y deja- 
han asoladas las ciudades sin haber quien 
les fuese à la mano y les hiciese resislen- 
cia, porque hasta los sacerdotes y predi- 
cadores dice que callaban y no se atrevian 
á decir la verdad , porque no era recibida, 
sino desechada y perseguida (1), La diso- 
Jucion de las comedias y representaciones 
que se usaban en aquel tiempo con mani- 
fiesto extrago de las costumbres y perdi- 
cion de la repúlica. Y en lamentar sola es. 
ta plaga gasta un libro que es ci sexto de 
los ocho que escribio. 

Estas son las caúsas mas: principales 
que da este santo y elocnentisimo varon, 
por las cuales dice: Que Dios destruyó el 
Imperio romano y envió enjambres y egér- 
citos de gentes feroces y bárbaras para rui- 
na y asolamijento de los moradores de la 
tierra, las cuales he querido referir aqui 
para que si algunas de ellas nos tocan à no- 
sotros las quitemos y enmendemos. 

Y si mas adelante algun curioso me pre. 
guntare, qué es la causa porque siendo los 


(1) Lib. 6, 
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pecados de los infieles y hereges tantos y 
tan atroces y abominables, y sin duda mu. 
cho muyores y mas aborrecibles que los de 
los catolicos y fieles, en número, impiedad 
y crueldad, Dios los sufre à ellos, y castiga 
a los eles y católicos, respondo: Que es- 
ta misma pregunta hace al Setor el Profe- 
ta Abacuc, maravillado que diese à st pte- 
blo fiel en manos de sus enemigos que 
eran infieles é idólatras, y abominables em 
los ojos del mismo Dios, y dice (!): Por 
qué, Seor disimulais y callais, y permitis 
que el malvado y pecador ss coma y trague 
al que es mas justo que no él? Y Salviano 
hace la misma pregunta: Por quê Dios qui- 
so que los Godos y Vándalos y otras na- 
ciones bárbaras que eran hereges 6 inheles 
se apoderasen de los católicos y cristianos 
y los cautivasen y tratasen como esclavos, 
pues aunque pecadores eran mejores que 
los bárbaros que los afligian y maltrataban? 
Y responde: Que lo bueno que lLenia el 
cristiano, que era luz de la fe, no era suya 
sino de Dios, y que esta misma fe le obli. 
gaba á esmerarse en la virtud, y à confor- 
mar la vida con su creencia, y à diferen» 


(1) Abac, 2 
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ciarse en las obras de los paganos, y que 
no lo haciendo asi merecia mayor castigo, 
Porque no es maravilla que el ganapan vi- 
va como ganapan; mas es lo que ei cahalles 
ro y el Sehor y cl hijo del rey vivan como 
ganapan. 

Demas de esto digo que el Senior nos 
trata à nosotros como á hijos, y à los he- 
reges como á esclavos, porque muchas co. 
sas permile y disimula el amo à su esclavo, 
que no las consiente ni disimula à su-hijo, 
no por otra razon, sino porque él uno és 
hijo y el otro es esclavo. Y asi dice Séne- 
ca (1): Cuando vieres que los buenos y 
amigos de Dios trabajan y sudan y suben 
por caminos ásperos, y que los malos se 
huelgan y dan á deleites y regocijos, acuér- 
date que nosotros nos solemos: holgar de 
la modestia de nuestros hijos, y que damos 
mas licencia á los hijos de nuestros estla- 
vos, y plensa que esto mismo hace Dios: 
Cuando el buen padre de familias ve á una 
ramera tratar liviana y deshonestamente no 
se maravilla porque es ramera; mas si ve 
à su-muger ó á su hija hacer cosa que no 
deba, por muy ligera que sea, la reprende 


(1) Lib. de provid, cap. 1. 
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y castiga, porque el amor y cuidado que 
de ellas tiene le hace mirar y castigar las 
faltas muy pequeias, disimulando las gra- 
ves en la otra que trae escrito en la frente 
lo que es, De esta manerã pues hace nues- 
tro Senior con nosotros porque nos tiene 
por hijos, castigândonos, y disimulando 
por algun tiempo las culpas de los here- 
ges como de esclavos y enemigos suyos, 
hasta que llegue el tiempo de su asolamien- 
to y destruecion. 

En ei libro de los Macabeos se cuenta 
la horrible y cruelisima persecucion que el 
el rey Antioco sobre todos los hombres 
de su tiempo impiisimo hizo á los judios 
y à la ciudad y templo de Jerusalen, en 
el cual solo en aquel tiempo era Dios co-. 
nocido y adorado en el mundo. Y despues 
de haborse referido la sangre que derramo 
sin perdonar à hombre ni à muger , à niho 
ni á viejo, à casada ni à doncella, y como 
despojó y profanó el templo y las abomi- 
naciones que en él se cometian por su 
mandado, y otras cosas tan feas y abomina- 
bles como estas , temiendo el sagrado es- 
critor de aquella historia, que podia ser 
ocasion à los flacos de algun escândalo ver 
que el pueblo escogido del Senior fuese 
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asi tratado del mayor tirano y mas cruel y 
fiera bestia, que habia en la tierra para con- 
suelo y esfuerzo de los que asi estaban 
afligidos, afiadió estas notables y divinas 
palabras (!): Yo ruego à Lodos los que le- 
yeren este libro que no desmayen por es- 
tes acaecimientos adversos, sinó que en- 
tiendan que Dios los ha hecho, no para 
destruccion sino para enmienda y correc- 
cion de nuestra gente. Porque no dejar 
largo tiempo sin castigo al pecador es se- 
dal de gran beneficio del Sehor, el cual no 
nos espera con paciencia à nosotros como 
aguarda á las otras naciones para castigar- 
las mas rigurosamente el dia que él tiene 
determinado colmada ya su maldad , ni 
quiere que sea asi con nosotros, ni acabar- 
nos de una vez y hacernos pagar por junto 
nuestras culpas. Y esta es la causa porque 
no aparta su misericordia de nosotros , ni 
desampara su pueblo cuando le aflige y 
castiga. Todas estas son palabras del Espi- 
ritu Santo , escritas em el libro de los Ma- 
cabeos, tas cuales nos dan claramente á 
entender que el azote en la casa del justo 
es misericordia de Dios, no conocida, y la ' 


(2) Matth, 6. 
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prosperidad en la casa del malo es disimn- 
lada y encubilerta ira de Dios. Y asi dice el 
glorioso Papa San Gregorio (1): Porque es 
verdad lo que está escrito, que Dios cas- 
tiga al que ama, y azola al que tiene por: 
hijo (2). Muchas veces la santa Iglesia es aíli- 
ida en esta vida con varias adversidades, 
y la vida de los malos goza de prosperidad 
porque en ja otra no aguarda premio sino 
castigo. Mas los hereges viendo las aíflic. 
ciones de la santa Islesia la menosprecian, 
y plensan que es aíligtda porque es falsa su 
creencia y religion. Esto es de San Gre- 

gorio. | 
Y eu et mismo libro de los Macabeos 
se cuenta otro egemplo que confirma ad- 
muirablemente esta misma verdad. Porque 
habiendo de los siete hermanos Macabeos 
los seis acabado glonosamente su batalla, 
muerto despedazados por la defensa de 
Ê ley de Dios, el séptrmo y postrero her- 
mano con grande ânimo y valor se volvió 
al rey Anticeo , y le dijo estas maravillo- 
sas palabras (3): Nosotros por nuestros pe- 
cados padecemos, y aunque el Seiior para 
nuestro castigo y enmienda está algo eno- 


(1) Lib. 2. Moral cap, 15. (2) Heb. 42. (3) Matth. 7 
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jado con nosotros, pero pasará presto el 
enojo y volverá su rostro sereno à sus ster. 
vos. Mas tu,*malvado, y sobre todos los 
hombres detestable, no te ensobervezecas 
yanamente, ni con falsas esperanzas te en 
ciendas contra los siervos de Dios, porque 
aun no has escapado del juício de aquel 
Senor que es Todopoderoso , y ve y pro- 
vee todas las cosas. Mis hermanos por un 
breve dolor que han padecido gozan ahora 
de la posesjon de la vida perdurable, y tu 
por justo juício de Dios serás castigado 
conforme à tu soberbia y maldad. Yo, co- 
mo tambien lo han hecho mis hermanos, 
ofrezco mi cuerpo y mi vida por las leyes 
de mis padres, suplicando à nueslro Seãior 
que aplaque su ira y perdone à todo su 
pueblo, y con tormentos y azotes te haga 
confesar que él solo es Dios y Sehor. 


CAPITULO XI. 


Otras cansas porgue Dios suele castigar 
à los católicos y fieles, 


O tra causa, y nO pequefia, se me ofre. 
ce de estos castigos , fundada tambien em 


ta 
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Ja misma historia que habemos contado de 
Jas once Tribus que hicieron guerra á la de 
Benjamin y la asolaron. Porqhe en ella se 
dize (1) que los del pueblo de Israel con- 
fiaban mucho del número y valor de sn 
egército, y hacian tan poco caso de los de 
la Tribu de Benjamin, que los acometieron 
por un cabo peligroso y daioso para ellos 
mismos, porque les parecia que los habjan 
de tragar y cousumir en cualquier luzar 
de cnalgtiera manera que peleasen. Y co 
mo-Dios nuestro Senor es tan celoso de su 
honra, y es y quiere ser reconocido pot 
triunfador de Israel, como le lamó Samuel, 
no da algunas veces la victoria á algunos 
egércitos poderosos, para que ninguno se 
pueda ensobervecer y decir que por sn 
mano la alcanzó y no se la dió el Senhor (2). 
De esto tenemos buen egemplo entre 
otros en Gedeon (3), al cual enviándole 
Dios contra Madian, y habiêndols prome- 
tido la victoria, y siendo los enemigos in- 
numerables, y como dice la Sagrada Escri- 
tura, como una infinidad de langoslas, y 
teniendo Gedeon treinta y dos mil sulda- 
dos, le mandó Dios que los despidiese y 


(4) Julio, 20; (2) tc Reg 15. (3) Judie. 
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que se quedase con solos trescientos. Y da 
la causa por estas palabras: Mucha gente 
tignes, no daré á Madian en tus manos, 
porque Israel no se gloric contra mi y di- 
ga: con mis fuerzas y con mi brazo me he 
librado. Por esto David dijo al gigante Go- 
liath cuando salió à pelear con él (!): Tú 
vienes à mi cargado de hierro, y con espa- 
da, lanza y escudo, y yo vengo á ti en el 
nombre del Senor de los egércitos , el cual 
te dará en mis manos, y yo te mataré y cor- 
taré la cabeza. Y aniade la causa (2): Para 
que todo este pueblo sepa que el Scior no 
nos ha salvado con espada y lanza, sino 
que es suya la guerra, y da ta vicloria à 
quien es servido. Y el rey Ássa, habiendo 
de pelear contra un egército invumerablede 
enemigos, hizo oracion à Dios antes de la 
batalla, y dijo: Senor, para Vos lo mismo 
es dar la victoria con pocos 6 con muchos; 
ayudadnos, Senhor Dios nuestro, porque 
conliados en vuestro nombre y poder veni- 
mos à pelear con esta muchedumbre infini- 
ta, yast la desbarató Dios. El santo rey 
Ezeqnias, estando cercada Jerusalen del 
rey Senaquerib, se volvió à Dios. y le die 


(1) 1. Reg. 17. (3) Pare MM. "É 
19 
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jo (1): Libradnos, Sehor, de este tirano, 
para que todos los reinos de la terra sepan 
que Vos solo sois Dios y Sefor, el cual 
envió un Angel que en una noche mató 
ciento y ochenta y cinco mil de los Astrios, 
El fortisimo capitan Judas Macabeo, vien- 
do à sus soldados desmayados por ser ellos 
pocos y los enemigos muchos, les dijo (2): 
Facil cosa es que los muchos de los pocos 
sean vencidos, y para el Semor lo mismo 
es librar con pocos ó con muchos, porque 
la victoria no se alcanza con numerosas 
huestes y egércitos poderosos, mas del cie. 
lo la da Dios. La santa Judit (3), para cortar 
Ja cabeza à Holofernes primero se armôó con 
oracion, y suplicô à nuestro Senior que le 
diese constancia y fortaleza para ello, y 
aftade: Para que quede la memoria de vuesa 
tro nombre, y sepa todo el mundo que 
Vos derribasteis à este tirano por mano de 
una muger, y todas las gentes conozcan 
que. Vos sois Dios y no hay otro Senior 
smno Vos. Y otros muchos lugares ha- 
llamos en las Sagradas letras, que nos en- 
sean, que Dios es Senor de los egércilos, 
y da la victoria à quien es servido, y que 


(1) 4 Reg. 19. (2) 1. Mach.3. (3) Judic. 9 
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quiere que la reconozcamos de su mano, 
y que la manera para alcanzarla es confiar 
en él, y no en nuestras Íuerzas. 

Para que esto se entienda mejor, mu- 
chas veces desbarata el Sefor los consejos 
de los hombres y aniquila su poder, y ha- 
ce que muchos sean vencidos de pocos, 
que Abrahan (1) con solos los criados de 
su casa desbarate el campo victorioso de 
cuatro reyes, y que Jonatás (2) con uu solo 
page de lanza ponga terror en el egército 
de los Filisteos, y que solos los pages de 
Janza de los prinapes y senhores venzan las 
huestes insumerables de Benadab y de los 
treinta y dos reyes que le acompaniaban (3), 
y que con la quijada de uu jumento (4) mue. 
ran mil de los enemigos, y con la honda de 
David (>) el soberbio y armado pipante, y 
el poderoso rey Sissara sea vencido de una 
y muerto de otra muger (8), y que Holofer- 
nes y todo su poder sea destruido por ma- 
no de la santa Judit (7), Y asi cuando un 
egército es muy poderoso, orguiloso y bra- 
vo, y despreciador del enemigo, y muy 
confiado de si, muchas veces le deshace 
Dios, porque quierela gloria para si, y que 

(1) Gem. 44. (2) 1. Reg. 14. (3) 3. Reg. 20. (4) Tail. 15, 
(3) 1. Reg. 17. (6) Judic, 4. Ee 9, 
4 
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tos hombres conozcamos nuestra flaqueza y 
que sepamos que es suya, y no nuestra la 
victoria, 

Otras veces no esta la culpa tanto en la 
presuncion y orgullo, cuanto en la inten- 
cio con que se emprenden las guerras, No 
solamente cuando se emprenden con vanos 
lines y en ofensa de Dios, sino tambien 
cuando se tiene mas cuenta con la propia 
injuria, que con la del Sehor de todo lo 
criado, Porque muchas veces en las guer- 
ras concurren dos causas justas, la de Dios, 
cuando la guerra se hace contra los inficles 
Ó hereges que son sus enemigos, y la nues- 
tra cuando habemos sido provotados de 
ellos y nos queremos satisfacer de los 
agravios que nos han hecho y volvemos 
justamente por nuestra seguridad y repu- 
tacion, Pero cuando concurren estas dos 
causas siempre se han de poner los ojos 
primeramente en la que es mas principal, 
que es la gloria del Senor y el ensalza- 
miento de su santa Fe, y despues en lo que 
nos toca, para que el Senior vuelva por los 
que vuelven por su honor. Y cuando esto 
no sc hage, sino que tenemos per princl- 
pal lo accesorio, y lo accesorio por princl- 
pal, como algunas veces acontece, no es 


293 

maravilla que permita el Seãor que se pier- 
dan las jornadas, no porque tuvieron ma. 
los fines, sino porque en ellas se tavo mas 
cuenta con lo que es menos, y menos con 
jo que es mas, y hizo la criatura mas caso 
de sus. porticulares intereses* que de la 
honra y gloria de su Criador. 


CAPITULO XII. 


La misericordia que Dios usa con los que 
mueren en semejantes jornadas, O despies 
por ocasion de eltas, 


Pocãe tambien ser causa de estos suce- 
sos el querer Dios nuestro Senor usar de 
misericordia, y llevar por este camino al 
cielo à muchos que perecen en semejantes 
jornadas , los cuales si volvieran con pros- 
peridad à sus casas por ventura se conde- 
naran. Porque cuando asi van à algunas 
empresas santas, y con deseo de defender 
laFecatólica, y derramar por ella su sangre, 
es de creer que-en el tiempo de su mayor 
trabajo y afliccion se yuelven de todo co- 
razon á.Dios y le piden perdon de sus pe- 
cados , y.le ofrecen la muerte que tienen 
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presente, y que el Seior que es piadosisi- 
mo ja acepta y les perdona las culpas de ta 
vida passada, y las que como hombres ha- 
brán cometido en aquelta jornada, y que 
de esta manera se salvan muchos que en 
sus casas se perdieran. Y siendo esto asi 
para ellos es misericordia lo que à noso» 
tros nos parece castigo, y beneficio inesli- 
mable lo que tenemos por azote. 

Para confirmar esto diré un egemplo 
muy notable y de grande admiracion, que 
sucedió en una jornada en tiempo de San 
Bernardo. Habiendo los cristianos ganado 
Ja santa ciudad de Jerusaler, y cobrádola 
de mano de los infieles en tiempo de Go- 
dofredo de Bullon, y alcanzado gloriosas 
victorias , despues fueron muy apretados 
de los enemigos. Y queriendo el Papa, 
como padre comun de todos los cristia- 
nos, mover à los principes y reyes pode- 
rosos, y.á todos los fieles à tomar las ar- 
mas é ir á la tierra Santa para defender 6 
morir por sus hermanos, mandó:á Sam 
Bernardo , cuya santidad en aquel tiempo 
era muy celebrada -y reverenciada en el 
mundo , que predicase la cruzada, y ani- 
mase con sus sermones à toda la gente pa- 
ra empresa tan gloriosa: Predico el santo, 
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movió y animo à las provincias y reinos à 
tomar las armas , confirmó su predicacion 
con innumerables y grandísimos mila- 
gros (1), Hizose la jornada, fueron á ella 
en persona cl emperador Conrado y el 
rey Luis de Francia. Sucediô mal el ncgo- 
cio, perdiêronse los egércitos, hubo gran 
Ianto y tristeza en toda la cristiandad , le- 
vantáronse contra el glorioso San Bernar- 
do muchas murmuraciones y quejas, lla- 
máronle falso profeta y enganiador, y cau- 
sa de una ruina y calamidad tan lastimosa 
y miscrable como habia venido à la cris. 
tiandad. Vióse muy afligido el bienaventa- 
rado y fiel siervo del Sefior, y conoció 
que esta era tentacion y provacion suya (2). 
Escribió al Papa Engenio tercero sobre 
ello, trayendo muchos lugares de la Sa- 
grada Escritura á este propósito , y di- 
ciendo : Que él se holgaba que las quejas 
fuesen contra él y no contra Dios, y de 
recibir en si como escudo los golpes y las 
saetas que se tiraban para que no Jlegasen 
al Setor. Y para que se viese que Dios le 


(') Enla vida de San Bernard. lb. 3. cap. 4. Gulsel- 
mo Tyra. de la guerra de Jerusalen. lib, 13. (2) En el 
princípio dei 2. lb. de Consideratione. 
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“habia mandado predicar lo que predicó, y 
que su voluntad habia sido que. se hiciese 
aquella jornada, de mas de los milagros 
que habia obrado antes cl Santo para ani- 
mar á la gente, despues de ella alumbró 
un ciego en testimocio de esta verdad. Pe» 
ro volviendo à nuestro propósito, una de 
las razones que dió San Bernardo para con- 
solar à la gente de aquel triste suceso, fue 
decir: Que si la Iglesia oriental no habia 
sido hbrada con aquella jornada de sus 
enemigos, la Iglesia celestial habia sido com 
ella enriquecida, y que si habia sido Dios 
servido de librar con esta ocasion no los 
cuerpos de muchos fieles que estaban opri: 
midos de los paganos en oriente, sino las 
ánimas de los que en occidente estaban 
cautivas de Satanás, quién se podia quejar 
é decir al Seiior por qué habeis hecho esto? 
Y que cualquiera hombre cuerdo dehia te- 
ner por peor la suerte de los que volvieron 
de la jornada, y Lornaron á sus antiguos 
pecados, y por ventura á olros mayores, 
que no la de los que murieron en ella, y 
habiendo purgado con varias tribulaciones 
sus ânimas las dieron al Senior, el cual 
por ventura, como dice Salyiano à otro 
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propósito (/), no quiere en estos castigos 
que todos perezcan, sino herir á una parte 
con la espada de su sentencia y enmendar 
Ja otra parte con el egempio, y mostrar à 
todos su severidad con el cástigo de los 

ue perecen, y su benignidad con el per- 
on de los que se salvan. 

Si esta causa que habemos dicho es tan 
piadosa, y tan propia de la suavisima bon- 
dad del Senior , no lo es menos el querer 
que se cumpla el número de sus martires 
y de aquellos bienaventurados y valerosos 
caballeros que él ab eterno escogió para 
sublimarlos y glorificarlos con la: corona 
del martirio; porque es grande gloria de un 
rey, y de su reino, tener muchos grandes 
en él; y tales son en el cielo todos los 
mártires , los cuales con tanto valor y es- 
fuerzo pelearon, y muriendo vencieron y 
triunfaron de la muerte y del pecado y del 
infierno. Esto se podria declarar en parti- 
cular, tratando de los cristianos y católicos 
que por ocasion de haber sucedido mal al. 
gunas jornadas que hicieron contra here. 
ges é inheles, fueron de ellos atormenta- 
dos y muertos por la fe de Jesucristo nues- 


(1) Lib. 4, de provid. 
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tro'Redentor.; pero para evitar proligidad 
bástenos lo que ha sucedido en Inglaterra 
en estos dias, adonde la reina y los de su 
consejo., desvanecidos con los sucesos que 
habemos visto, y embravecidos y embria- 
gados con su rabia é impiedad:, han cgecu- 
tado su saia, y derramado la sangre ino- 
cente de muchos católicos, pareciêndoles 
que ya no tenian que temer. Y si el Seãor 
fuera servido de trocar las cosas y darnos 
el suceso que se deseaba, no se hubiera 
por ventura cumplido este numero, ni hu. 
bieran: muerto por la fe católica los que 
despues han muerto.por-habernos querido 
humillar y probar el Schor.:.. 

Y de cuanta gloria sea para Dios, y ora 
namento para el cielo, y esluerzo y egem- 
plo para los fieles, y honra ilustre para to- 
da la. Iglesia católica la muerte de cual. 
quiera de estos. mártires, no lo quiero yo 
aquitratar por-no divertirme de mi propó- 
sito (1). Léalo quien quisiere en el Padre 
Frai Luis de Granada en ei tratado que es- 
cribe de la gloria y grandeza de los márti- 
res. o Ea | 


(1) Catecis. part, 2. cap. 16, 
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CAPITULO XIII. 


Que alguna vez deja Dios de castigar á 
los inficles y hereges porque aun no es 
llegado el tiempo del castigo, 


S ucle otrosi el Seior como piadoso, lon- 
gánime y paciente, . y que como dice 
Isaias (1), nos espera para tener misericgre 
dia de nosotros, y se tiene por honrado 
cuando nos perdona algunas veces, amagar 
á sus enemigos y avisarlos con el terror y 
espanto de la guerra antes de asolarlos, por 
no ser por ventura aun llegado el tiempo 
de su castigo y destruccion. Porque pues- 
to caso que Dios castiga todos los pecados 
y pecadores, pero-no lo hace luego, si no 
Yase poco á poco, aguardándolos para que 
vuelvan en si y hagan penitencia. Y cuan- 
do perseveran en su dureza y obstinacion 
entonces alza la mano y hiere con tanto 
mayor fuerza cuanto ha sido mayor su su- 
frimiento. Por esto dijo San Pablo hablan- 
do:con.el pecador (2): Por ventura despre- 


l 


(t) Isai. 30. (2) Rom. 2 
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cias las riquezas de la bondad y paciencia, 
y longanimidad del Senor, y no ves que 
Ja benignidad de Dios te estã atrayendo y 
esperando para que hagas penitencia? mas 
tu con tu duro é impenitente corazon. ate- 
soras la ira de Dios contra ti, la cual se 
descubrirá en el dia de su safa cuando re- 
velará y manifestará su jnicio. Y en el li- 
bro del Génesis leemos (1): Que prome- 
tiendo Dios à Abrahan de dar à su hijo la 
tierra de promision, la cual eu aquel tiem- 
po era habitada de los Amorreos y CGana- 
neos, y de otros pueblos infieles, dandole 
Ja razon por qué no le daba luego á él la 
“posesion de ella, le dijo: Porque no se han 
'cumplido las maldades de los Amorreos, 
Quiere decir, aun no es cumplido el tiem- 
po que he determinado esperarlos antes 
de darles el castigo , el cual, como.he di- 
cho tiene determinado para castigar los pe- 
cados y maldades de todos los reinos y 
provincias del mundo, y hasta que Ilegue 
este tiempo, el Senor se deticne y espera, 
y entretanto algunas veces amaga, y en 
Hegando aquel tiempo hiere y asuela, Por 
esto los Profetas cuando amenazan con ei 


(1) Gen, 15, Ria ap 
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azote de Dios á las. gentes, dicen que ya 
ha llegado su tiempo, ó que ya se cum- 
plieron sus pecados, y que se acerca el dia 
de la visitacion de Dios, dando à enten- 
der que era llegado el tiempo que el Senor 
tenia determinado para castigar sus malda- 
des (1). | 

Y no es maravilla que el Senior se vaya 
tan de espacio, y use de esta blandura y 
longanimidad en el castigar; porque, como 
dice San Juan Crisóstomo (2), los hombres 
tarde y con mucho trabajo hacemos; presto 
y con mucha facilidad deshacemos. Pero 
Dios al contrario, mas presto hace que des- 
hage, porque con una sola palabra crió el 
mundo, y en seis dias le ordenó, distio- 
guló, y le puso en la perf.ccion que ahora 
está. Y para destruir la ciudad de Jericó (3), 
mandó que la gente de guerra la cercase y 
anduviese al rededor cada dia una vez por 
espacio de seis dias, y que a! séptimo los 
sacerdotes tambien la rodeasen, y sonasen 
sus trompetas y clamase todo el pueblo, y 
que de esta manera caerian los muros de la 
ciudad y ella seria entrada; y asi se hizo, 


(1) Vide Abulensem in cap. 18. judicem. q. 17. (2) Cri- 
sastarm. Serm, 5. de penitent. (3) Josué 6, 
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De manera que en criar y perfeccionar el 
universo gastó seis dias, y siete en destruir 
una ciudad. Porque es mas inclinado à ha- 
cer que á deshacer, à perdonar que à cas- 
tigar, à salvar que à arruibar; y lo uno ha» 
ce movido de su natural bondad, y lo otro 
forzado de nuestras culpas y pecados. 

Bien entenderá esto quien leyere en el 
Génesis, que antes que Dios por las car- 
nalidades y maldades de los hombres en- 
viase el diluvio. y arruinase el mundo, to- 
cado con entraniable é intimo dolor, como 
si fuera hombre y tuviera afectos humanos, 
dijo (15: Ay! destruiré al hombre que criê, 
y echaréle de la tierra, Y el que leyere en 
Jeaías (2), que siendo Dios fwerte y celoso, 
y Todopoderoso, y Senor de las batallas, 
y que singuno le puede resistir, dice : Que 
- aunque calla y disimula, algun dia hablará, 
y dará bramidos como la muger que está con 
dolores de parto, que como per luerza 
echa la crialura que tiene encerrada en 
el vientre, y castigará à sus enemigos (3), Y 
cl que considerare , que viendo Cristo 
nuestro Redentor à Jerusalen, Iloró sobre 
ella, por el castigo que le habia de venir. 


(1) Gones. 6. (2) Isai 42. (3) Luc. 16. 
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Por esto dijo el Sabio (1): O cuâán bueno y 
guán suave es, Senor, vuestro espirito en 
todas las cosas, que á los que yerran cor- 
regis y á los que pecan avisais. 

No es Dios , dice San Juan Crisóstomo, 
como los reyes que hacen guerra, que 
tienen secretos sus consejos y ardides pa- 
ra que el enemigo no sepa por donde le 
han de entrar ó cometer, autes hace todo 
lo contrario , y publica la guerra, y avisa 
antes de comengzarla, y como dice el Pro- 
feta (2): alza la espada, flecha el arco, apare- 
ja las saetas, y muy despaclo se pone à pun- 
to de guerra para que el pecador tenga 
tiempo de arrepentirse y vuelva en si, y 
pida perdon al Semor, pues ve que con él 
no puede contrastar. 

Por esto envió Dios á Jonas para que 
predicase en la gran ciudad de Ninive y 
amenazase á los moradores de ella con el 
castigo porque no se le queria dar, y Jo- 
nas huyó, temiendo que al cabo cl Senior 
usaria de su clemencia y los perdonaria, y 
que esto seria deshonra y afrenta suya, Y 
despues que sucedió como él lo habia pen- 
sado se afligiô de suerte que dijo: Sehor, 


(1) Sap. 12. (2) Psalm. 2. 
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yo se que Vos sois Dios clemente y mises 
ricordioso, paciente y benigno sobre ma- 
nera, y perdonador de maldades , levad- 
me Sehor de este mundo, que mejor es la 
muerte que no la vida para mí (1). Y fue 
menesler que Dios le consolase y que le 
diese à entender cuun justo era que él per- 
donase à una ciudad como à Ninive, y à 
tantos niiios inocentes que habia en ella, 
pues Jonas recibia tanta pena que se hubie- 
se secado la hiedra, que él no habia criado 
nihecho crecer, porque le hacia sombra, y 
Je defendia del ardor del sol. 

Plutarco , filósofo gravisimo, escribió 
un libro en que trata por qué Dios no case 
tiga luego á los pecadores, y entre otras 
causas que trace de esta benignidad del Se- 
for, dice (2): Que lo hace para enseiarnos 

a paciencia, enfrenar nuestra jra, y no 
dejarnos la rienda, egecutando luego la ven- 
ganza contra aquellos que nos ofenden, y 
asimismo para darles tiempo de penitencia, 
porque muchos hombres, que en un liem- 
po fueron perversos y detestables, con esta 
longanimidad de Dios volvieron en si, y 
se Lrocaron, y Íneron varones excelentes. 


(1) Jon. d. (2) Plutaveo de sera numinis vindicta. 
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Y anade que muchas veces de un malo na 
ce un bueno, y que como nosotros no 
quemamos la esparraguera y las espinas 
hasta haber cogido el espárrago que nace 
de ellas, asi el Seor no castiga al malo 
hasta haber cogi lo el bueno que de él ha- 
bia de nacer. No se egecuta la sentencia de 
muerte luego que se pronuncia contra e) 
facineroso que está en la careil, ni en tra- 
gavdo el pez el anzuelo en continente le 
abren y le hacen pedazos , y le frien, cuesr- 
da se la da á veces, y tiempo, para que se 
espacie y recree hasta que venga e] tiempo 
del comerle. De esta misma manera aun- 
que el Seãor lenga ya dada la sentencia no 
la egecuta luego contra el inficl y herege, 
antes le da algunas veces buenos sucesos, 
y le entrelicne y regala hasta que llegue el 
tiempo de despedazarle y Íreirle. 

Pero si-por esta parte es misericordia 
la que Dios usa con los infieles y hereges, 
aguardândolos y déndeles tiempo de peni- 
tencia; por otra tambien es obra de justi- 
cia y un gênero de castigo mas riguroso, 
que si temporalmente los castigase. Por- 
que como el mayor castigo de Dios sea 
permitir los males de culpa, y enire ellos 
los de la heregia, como queda declarado, 

BJ! 
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y los malos de su prosperidad de ordina. 
riu sacan mulivus para endurecerse y para 
perseverar en su maldad , los hereges co- 
munmente no toman esta blandura de Dios 
por aviso y amenaza sino por favor y re- 
galo suyo, como lo dice San Greporio Papa 
por estas palabras (1): Muchas veces los 
hereges, viendo que la santa Iglesia es 
afligida, piensan que las tribulaciones que 
pa tecen los fieles católicos les vienen por 
sus pecados, y que ellos son justos porque 
Dios los deja sin castigo, para que se en- 
dutezcan en su maldad. Y conforme à esto 
no enmiendan los hereges , si no acrecien- 
tan sus culpas, ni se apartan de sn falsa 
creencia, antes siendo ciegos piensan que 
ellos soltos ven y cierran los ojos à todo 
rayo de luz y verdad. Y este, como he di- 
cho, es el mayor castigo que en esta vida 
con justo y severo juicio suele dar Dios. De 
donde sesigue que ellos se endurezcan mas, 
y se enreden en un laberinto inexplicable 
de sus propios desatinos y maldades, y que 
estando abrazados con el estiercol de sus 
torpezas y fealdades piensen que estan cer= 


(!) Moral lib. 14. cap. 17. 
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caldas de rosas y se tengan por muy segue 
ros y favorecidos del Senor. 

Pero cuando ellos estan mas descuida- 
dos y se tienen por mas favorecidos de 
Dios, y por esto estan engreidos y desva- 
neecidos , enlonces repentinamente viene 
sobre ellos la iva del cielo que los destrus 
ye y deshace. Fue e! pueblo de Israel á la 
guetra contra los Filisteos y fue vencido: 
Lievaron el Arca del Testamento a! campo 
para ser mas ayudados y socorridos de 
Dios , y como ellos eran transgresores de 
la ley que estaba encerrada en aquela Ar. 
ca, no fue Dios servido de favorecerlos por 
medio de ella, antes fueron la segunda vez 
vencidos de sus enemigos, y con mayor 
destrozo y matanza que la primera. Y la 
misma Arca en que tanto confiaban fue to. 
mada y levada á tierra de los Filisteos y 
puesta cabe sus dioses, Y con este buen su- 
ceso quedaron tar ufanos y contentos los 
Filisteos que les pareció que ya no habia 
mas que hacer sino gozar de la victoria y 
paz que habian alcanzado. Pero à deshora 
la paz se trocó en guerra y la alegria se les 
volvió em llanto , porque el Sefior á sus so- 
las por medio de sola et Arca los consumió 
y asoló, y mostró que habia querido casti- 

20* 
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gar y afhgir à su pueblo primero, y des- 
pues arruinar á sus enemigos, que estaban 
soberbios y altivos , y que lo hacia de ma- 
nera que se viese claramente que lo hacia 
él, y que ninguno se podia gloriar de ha- 
ber tenido mano en aquel castigo y obra 
tan propia suya. 

Esto es lo que toca à los inbeles y be- 
reges. Mas para los que por la misericordia 
de Dios son cristianos católicos, y desvan 
agradarle, y servirle el enmendar sus vidas, 
reprimir su orgullo, humiilar su sober- 
bia, incomparable benefício. que les ha he- 
cho en darles su luz y verdad , no son de 
poco provecho cualesquiera sucesos por 
adversos y tristes que sean, si los saben 
ponderar; porque con ellos quiere el Se. 
nor probar su fe, despertar su esperanza, 
egercitar su fortaleza, enderezar sus conse- 
jos, aparar su. intencion, encender sy ora- 
ciou, darles motivos para confiar mas em 
él, y de esta manéra vencer à sus enemigos, 

En el Deuteronomio dice Dios estas pa- 
labras (1): Si se levantare entre vosotros 
algun Profeta ú hombre que diga que ha 
tenido en suchos revelacion de Dios, y en 


(1) Deuter. 13, 
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testificacion de esto diere alguna sefial, y 
sucediere lo que él dijo, y despues os qui- . 
siere apartar del servicio de vuestro Dios 
y persuadiros que sirvais à dioses agenos, 
no creais ni oyais al tal profeta, porque 
vuestro Seior Dios os tienta y prueba para 
que se manilieste y declare si le amais de 
todo vuestro corazon y de toda vuestra áni- 
ma 6 no. Permite Dios que suceda lo que 
dice el falso profeta para probar la fideli- 
dad'y amor de su pueblo, y que no suceda 
lo que desca el católico y slervo suyo, pa- 
ra probar mas su fe y avivar su esperanza, 
y egercitar las otras virtudes que habemos 
dicho, Esto baste para declarar algunas de 
las causas que à mi bajo entendimiento se 
ofrecen, porque nuestro Senior algunas ve- 
ces da prósperos sucesos á sus enemigos, y 
adversos á sus fieles y amigos. Ahora vea- 
mos lo que se debe hacer en semejantes 
ocaslones. 


CAPITULO AIV. 


Lo que se ha de hacer en semejantes stt= 
cesos. 


Pa cuando el Seãor fuere servido de 
azotarnos y aíligirnos con perdidas y trise 


310 
tes sucesos, lo primero que debemos ha- 
cer es volvernos à él y reconocer el azote 
de su mano, y enmendar cada uno su vida, 
Y quitar de si todo lo que entiende que 
puede desagradar à Dios y ser causa de 
aquella Tribulacion. Las cabezas y gober- 
nadores de la república, demas de refor- 
marse à si é ir delante de todos con el 
egemplo y honestidad de sus vidas, han 
de procurar que las de los demas sean tan 
compuestas y concertadas, à lo menos en 
lo exterior que es lo que principalmente 
está á su cargo, que no haya pecados y 
escándelos públicos, ni cosas graves en 
ofensa de nuestro Senior; porque si el azo- 
te viene por las culpas, y el castigo públi- 
co por los pecados públicos, como comun. 
mente suele venir, cierto es que el mejor 
remedio para quitar la pena será enmendar 
la culpa que es causa de ella, y reformar 
las vidas y componer las costumbres y 
apartar todo lo que es tropiezo y escánda- 
lo público, para que quitando la causa del 
azote cese el mismo azote, y se aplaque la 
saia y furor justo del Senor. Porque cuan- 
do esto no se hace ni hay enmienda con el 
azole, es muy mala sefial y cierto indicio 
de maycr y mas Lerrible castigo. Porque 
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asi comn un pecado , cuando no se purga y 
enmieuda con la penitencia, dice San Gre- 
gorio, que con su mismo peso apesga y 
hace caer en otros pecados, asi la Tribu- 
lacion y castigo de Dios, que no nos refare 
ma y enmienda, es senal cierta de utros 
mas ásperos casligos y tribulaciones que 
nos han de venir , y asi conviene desvelar. 
nos en aplacar al Seiior. 

Esto es la primero y principal que de- 
hemos hacer, y despues poner los ojos en 
Dios con grande confianza. Y silo que se 
comenzó fue para su servicio, y para ntes- 
tra quietud y seguridad, no debemos des- 
mayar, sino esforzaruos y snimarnos, y 
enmendar las faltas, si hubo algunas, de 
nuestra parte , y levar adelante lo comen- 
zado, y no por un mal suceso creer que 
siempre sera asi. 

En las guerras hay varios sucessos , 
los que en ellas fueron mas dichosos y al- 
canzaron mayores victorias , algunas veces 
fueron vencidos, y si miraran á los desas- 
trados principios que tuvisron en sus em- 
presas no tuvieran tan dichosos fines, Ni 
Ciro, ni Alejandro Megno, ni Julio Gesar, 
ni Pompeyo Magno, ni ningun otro vales 
rosisimo capitan siempre venció y lue di- 
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choso em la guerra, ni la prosperidad y di- 
chosa suerte puede estar siempre en un 
ser. Los romanos al principio fueron ven- 
cidos de Jos samnites y despojados de sus 
armas, y vestidos fucron pasados ignomi- 
niosamente debajo de las picas cruzadas, 
en forma de horca, que por el lugar Ilama- 
ron Gaudinas furcas, y despues vencieron 
á sus vencedores, y trionfaron veinte y cuas 
tro veces de ellos, y asolaran, y desarrai- 
garon de tal manera su ciudad, que en Sa- 
mio, que asi se llamaba, no quedó rastro 
de Samio. La primera vez que pelearou los 
mismos romanos en [alta contra Pirro, 
rey de Epiro, que es Albânia, fueron ven- 
cidos y desbaratados por la novedad de los 
el. funtes que traia el rey en su egército, los 
cuales los romanos hasta entonces nunca 
habian vislo. Pero la seguna vez vencie- 
ron al rey. Guântas veces fueron vencidos 
los mismos romanos de los cartaginenses, 
antes que rllos los venciesen y arruiuasen 
su ciudad! Y estnvieron tan apretados y 
alligidos de Anibal, y tan debililada y con- 
sumida su república por la aúnuerte de sus 
soldados y capitanes, que parecia se habia 
de acabsr el imptrio romano. Pero con el 
ánimo y valor se repararon y echaron de 
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Tialia à su enemigo, y en su misma patria 
le vencieron y dieron fin á Cariago y à su 
Imperio. 

Pues nuestros espanoles numantinos 
no pslearon y vencieron por espacio de 
catorce aitos à los romanos, y siendo solos 
Cuatro mil guerreros desbarataron cbaren- 
ta mil de ellos, perc al cabo tos vencedos 
res fueron vencidos , y Numancia, que es 
Soria, ó cerca de ella, fue asolada y des- 
truida, Los cimbros y teutones rompieron 
tres egércitos de los romanos , anLes que 
de Mario, su capitan, fuesen vencidos y 
acabados. Lo mismo acenteció à Yogurta y 
Mitritades, que hizo guerra largo tiempo 
con los romanos , y les ganó algunas pro- 
Vinelas, y puso espanto y terroc en la 
misma ciudad de Roma, hasta que la feli- 
cidad de Sila, -y el valor de Luculo, y la 
grandeza de Pompeyo le consumieron, Ce- 
sar la primera vez que pasó à Inglaterra 
perdió su armada, por no tener entera no- 
ticla, como él mismo dice, de los efectos 
que hace la luna ltena en el mar Océano (3); 
pero volvió la segunda vez: con nas aviso 
Y consejo, y peleó y venció, y fueel pri- 


(1) Cesar de Belli Gen, lib. 4. 
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mero que sujetô aquella isla y la hizo pro-= 
vincia de los romanos. 

Y porque no sean todos los egemplos 
de paganos, Heraclio, emperador, tuvo 
muchos encuentros con los persas, y 
perdió muchas provincias antes que ven- 
ciese las tres batallas á Gosdroes , que 
con las victorias pasadas estaba muy ufa- 
no é insolente, y le quitase el reino, y 
cobrase el santo madero de nuestra redene 
cion, Nuestro rey Don Ramiro el dia antes 
que alcanzase aquella memorable victoria 
del Clavijo contra los moros , se vió tam 
apretado de ellos, que herida y muerta 
buena parte de su gente, se retiró á una 
montaãa, y estuvo toda la noche en ora- 
clon, suplicando con lágrimas à nueslro 
Seior que le socorriese y librase de aque- 
Ha anguslia y peligro; y asi le apaveció el 
glorioso protector de las espaiias Santiago, 
y le anmó y esforzó, y le dió con su pre- 
sencia la victoria. Pues el valeroso rey 
Don Alonso, hijo del rey Don Sancho, no 
fue vencido de los moros en Alarcos , an- 
tes que él los venciese y alzanzase aquella 
admirable y gloriosa victoria de las Navas 
de Tolosa, tan alegre para los cristianos, 
como llorosa para l6s moros, pues con 
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pérdida de solos veinte y cinco erislianos 
marieron de los moros doscientos mil? 

Otros innumerables egemplos podria- 
mos traer , si estos no bastasen, para mos- 
trar que á todos los grandes capitanes que 
triunfaron en el mundo, algunas veces su» 
cedieron casos arlversos, pero la misma ad- 
versidad los esforzaba y daba ânimo para 
levar adelante su empresa, escarmentan- 
do y enmendando la segunda vez las faltas 
que habia habido en la primera, porque el 
varon magnánimo y constante en la difi- 
cultad cobra ánimo, y en el peligro esfuer- 
zo, y en lo que los otros desmayan muess 
tra el su pecho y valor, y de esta manera 
da à entender que no puede ser vencido 
de la fortuna, Y el verdadero cristiano que 
está colgado de Dios, y sabe que los bue- 
nos y malos sucesos nos vienen de su ma- 
no, aunçue alguna vez sea azotado y afligi- 
do no por eso desespera, antes enmienda 
sus costambres, y se vuelve à Dios, y di- 
ce lo que dijo Job (1): Etiam st occiderit 
me in ipso sperabo: Aunque me male es- 
peraré en él. 

Para egercitar esta esperanza y probar- 


(1) Tob,3. 
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pos, y ver si desconfiados totalmente de 
nosotros desconfiamos en él, deja Dios al- 
gunas veces liegar las cósas à tal punto y 
extremo que se Lengan por deshauciadas, y 
faltando los remedios humanos se sientan 
y agradezcan mas los divinos (!), como lo 
vemos en Abrahan que le dejô llegar à lo 
últiao y atar á su hijo Isaac, y ponerle so- 
bre el altar, y desenvainar la espada y al- 
zar la mano para herirle; y entonces se la 
tuvo el angel, y libró al hijo, y le fueron 
hechas aquellas magníficas y maraviliosas 
promesas (2). Y Josef, antes que fuese so» 
corrido de Dios, y levantado en el trono, 
se vió fatigado y sherrojado en la carcel y 
perdida la esperanza que tenia en el Gope- 
ro de Faraon, Y la honesta Susana prime- 
ro fue sentenciada y tenida por aduúltera, y 
como tal levada á lá muerte, y cuando los 
sayones estaban con las piedras en las ma- 
nos, y parecia que no habia ya remedio 
humano, entonces envio el suyo del cielo 
el Senior (3). 

San Pablo dice (4): Que una vez tuvo 
una gravisima y terribilisima persecucion 


A Gencs. 22. (2) Ibidem. 44. (3) Dan. 143. () * 
Dr. Te. 
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en Asia que le derribó y postrôó dé tal ma- 
nera, que le parccia que era sobre sus fuer. 
2us, y que le cansaba la vida, y que pen- 
só morir. Y anade, que Dios le habia dado 
aquella Tribulacion tan estremada y des- 
medida para que desconfiase de si y con. 
finse y estribase su esperanza en Dios, el 
cual dice que le libró y libraria de todos 
sus trabajos. 

Lo mismo sucedióô al emperador Teo- 
dosio, nuestro espahol y religiasísimo , y 
valerosisimo principe (1), el cual habiendo 
sido certificado del Santo Abad Juan, que 
tenia don de profecia, que Dios le daria la 
victoria contra Eugenio, Lirano, y asegu- 
radole que seria asi, los Santos Ápóstoles 
San Juan y San Felipe, que la noche antes 
de la bataila le aparecieron , estando él 
postrado en oracion : al punto que comen- 
zó à pelear su egército con cl del enemigo 
le rompieron un escusdron Y le mataron 
diez mil hombres, y él se vió en tan prane 
de aprieto y conílicto, que poniendo los 
Ojos en el cielo con gran fervor y fe excla- 
mô y dijo aquellas memorables palabras 


(*). Teodor. lib 5. cap. 24. Sazom. lib. 7, cap, 12. Sga 
sat. lib, 3. cap. 2d Nizephor, lib. 2. cap. 39, 
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que refere San Ambrosio (!): Ubi est 
Deus Feodositl A dônde está el Dios de 
Teolosio, el cual aunque à él le parecia 
que estaba lejos no estaba sino muy cerca 
y quera probarle y ponerle en aquei estre- 
cho para que reconociese de su mano la 
victoria, la cual al cabo le dió peleando 
por él con un torbellino y con unos furio- 
sos vientos que repentinamente se levan- 
taron, los cuales cegaban y herian à los 
enemigos con las armas que les tiraban los 
del campo de Teodosio, y con las que 
ellos mismos arrojaban haciéndolas volver 
atras? Y asi dice Rufino (2): Que al prine 
cipic estuvo en duda la victoria de Teodo- 
sio, y que los bárbaros que iban en su 
egércilo fueron vencidos, no para que Teo. 
dosio fuese vencido , sino para que enten- 
diese que no vencia por elios. Porque co- 
mo divinamente dice San Aguslin (3): Cuan- 
do Dios dilata, y no da luego lo que le su- 
plicamos, no es para negar sus dones, sino 
para que se estimen, porque lo que mucho 
se desea despues de alcauzado es mas gus- 


(1) PD. Amb. in oratione de obitu Theodosis. tem. 5, 
(2) Ruíl. lab. tt. hist. Eceles. cap. 33. (3) De verbo 
Dei cap. t. É 
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toso, y lo que se da luego tiénese en po- 
co. Y San Gregorio dice (!) : Cuanto mas 
tarda el Seúor en oir los deseos de sus 
siervos, tanto mas los oye para su merecl- 
miento, porque con la dilacion crecc su 
deseo. 

No piense nadie que no agradan al Se. 
nor las oraciones y plegarias de sus sler- 
vos porque. luego no los oye, ni desmaye 
porque se le dilata lo que pide , ui deje de 
pedir é instar pareciêndole que son vanas 
sus peticiones , porque el Sefior, como di- 
cen estos santos, quiere que estimemos 
sus dones, y que con la dilacion crezca el 
merecimiento y el deseo, y que se avive 
y encienda nuestra fe, y que digamos: 
A donde está el Dios de Teodosio? 

Esto es lo que toca à los prósperos su. 
cesos que da Dios alguna vez á los inhieles 
y hereges , afligtendo por mano de eilos à 
los católicos y ficles, y lo que en seme- 
jantes ocastones dehemos hacer, Tratemes 
ahora de otro género de Tribulacion que 
habemos padecido en estos tiempos de al- 
gunas personas , que tenian nombre y opi- 
nion de santidad , y han sido ilusas y en- 


(1) Moral lib. 20. cap. 25. 
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galiadas y engabado á muchos, cuyas cai- 
das no solamente han sido lastimosas para 
los que cayeron, sino tambien daiosas 
para los flacoós, y escandalvsas para los 
Libios cristianos, que con esta ocast: n aflo- 
jan en ta virtad ó mofan y hacen escarnio 
de los que la siguen. 


€ CAPITULO Xv. 
Quê algunas veces permite Dios que per- 
sonas tenidas por santas sean engaradas 
J enganen d otros. 
f 


Ho. sido tantas las personas. que han 
brotado en breve tiempo, y salido con 
nuevas invenciones y arlificios para enga- 
fiar al mundo so capa y color de santidad; 
ytales las revelaciones que han fingido, y 
las llagas que han pintado y represeutado 
en sus cuerpos, y tan grande el crédito, que 
comunmente á algunas de ellas se ha dado, 
y el escândalo, que despues de descubierto 
y castigado el engaiio se ha seguido, gue 
con razon se puede tener este por un gêne- 
ro dé Tribulacion terrible, y Lanto mas pe- 
ligroso cuanto mas loca al bien de las al- 
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mas y al conocimiento verdadero y amor, 
estima de la virtud. Otras tribulaciones 
alligen el cuerpo y nos quitan los bienes 
temporales, los cuales que queramos que 
no algun dia habemos de dejar; pero las 
que tocan al ânima y la lturban y afligen, y 
la hacen aflojar en el camino de la virtnd, 
son mas perjudiciales, porque nos privan 
de los medios con que habemos de alcan- 
zar los bienes perdurables, 
Mas para que ninguno se maraville de 
estos embustes y enganos, ni de las caidas, 
Jastimeras de personas religiosas y recogi- 
las, es necesario saber que no es esta cosa 
nucva y nunça vista en el mundo, sino 
muy usada y acostumbrada, y que siempre 
hubo en él enganadores y embaidores , los 
cuales unas veces con varios arlificios y 
maraitas procuraron deslumbrar à la gente 
con vanas apariencias y fingimientos y Lo= 
maron máscara de santidad; otras siendo 
ellos engafiados y engaiando sin saberlo. 
De Simon rtnago leemos , que en Sama- 
ria traia embaucada la gente, y la persua- 
dia que él era una nueva virtud de Dios, y 
para poderia mejor enganar se hizo cristin- 
no, peusando poder obrar por virtúdl del 
Santo Baatismo los milagros y maravillas 
41 
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que obraba San Felipe, diácono, de quien 
habia sido bautizado (!). Venido á Roma 
cegó asimismo à muchos de aquella ciudad, 

de tal manera con sus artes diabólicas 
lr enloqueció que le pusieron una estátua 
con esta letra: Simoni Deo Sancto (2). À 
Simen Dios Santo; y aun le tuvieron por 
Dios, como dice Eusebio, hasta que el 
glorioso principe de los apóstoles San Pe- 
dro le venció, y con su palabra poderosa 
le derribôó el aire por donde volaba, y le 
hizo caer en el io » quebradas las piere 
nas, y se desengaiió el pueblo con su igno- 
minia y afrenta. 

En la isla de Candia hnbo un hombre, 
si fue hombre, y no demonio, como algu 
nos dicen, vestido de carne, el cual fingió 

ue era Moisen, y persuadió á una infini- 
dod de Judies que le sigulesen, porque 
“Dios queria renovar sus antiguos prodigios 
y milagros, y abrir de nuevo la mar para 
que pasasen à pie enjuto por ella y Ilevare- 
los á la tierra de promision (3). Y asi yendo 
el delante, como guia y capilan, le siguleron 
por un camino muy áspero hasta llegar à 


(1) Act. B. (2) Hist. Eccles. Hb 2. cap. “3. (3) Socre 
lib, 7. cap. 37, Adonin chra. Aiio 425 y Siguberio. Áfio dk 
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unos riscos y despenaderos espantosos que 
daban sobre la mar, y se despefiaron y 
ahogaron muchos , y se ahogaran muchos 
mes si no fueran socorridos de algunos 
cristianos , y los que se libraron se cone 
virtigron à nuestra santa fe, y recibieron 
el agua del bautismo. 

De un Anatoho dice Severo Sulpicio que 

hacia cosas maravillosas y queria ser teni= 
do por la virtud de Dios, y que trala una 
ropa como enviada del cielo, tan blanca y 
resplandeciente que ponia admiracion, 
de tal materia y hechura que no habia nin- 
pino que pudiese atinar ni saber de qué 
uese compuesta, y que llevándole por 
fuerza à San Martin desapareció la vestidu- 
ra entre las manos de los que le Ileva-. 
ban (*). 

El mismo cuenta que en nuestra Espaíia 
se levantó un mozo que primero decia que 
era Elias, y despues que era Jesucristo, y 
que fue tan creido y tenido por tal de mu- 
chos que un Obispo Hamado Rufo le adoró 
como á Cristo, y que por esto fue privado 
de su Obispado. Y Jo mismo escribe Son 
Gregorio Turonense de un rústico frances, 


(1) En la vida de San Martin. 
21* 
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que se fingio profeta, y aun Cristo, y june 
tó mas de tres mil bombres, entre los cua- 
les habia muchos sacerdotes , y para mejor 
enganar repartia à los pobres el oro y pla- 
ta y ropa que le daban. Adivinaba y pro- 
nosticaba las cosas adyenideras , sanaba 
muchas enfermedades, y despues mandaba 
que le adorasen , robando á los que no lo 
hacian, hasta que le: mataron y se espar- 
ció la gente que le seguia (!). Y el mismo 
San Gregorio dice: Que él conoció y pros 
curó convertir algunos de los que de este 
falso cristiano habian sido enganados. 

'Otro habia que se Ilamaba Eum del Es- 
trella , el cual con sus hechizos y embus- 
tes embaucó muchas gentes , diciendo que 
era Cristo que venia à juzpar á los vivos y 
los muertos (2), Y en el Concilio que se 
hizo en Romã , por mandado de Eugenio 
Tercero, fue preso y castigado. 

Por no revolver las historias antiguas, y 
por hablar de lo que habemos visto en 
nuestros dias , doce apóstoles falsos foras 
teros anduvieron en Espana predicando 


4!) Hist. Franc. lib. 10. cap. 25, y Sigiber. Afio 592. 
(2) Ruberio de Monte, en el suplemento ud cliron, Sis 
giberie, Ao 1148. y Neubri. lib, 5, rertm Anglicaruna ; 
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por las aldeas y pueblos pequeãos, y con- 
fesando la gente daban é entender que les 
habiau sido revelados de Dios sus pecados 
y al fin fueron descnbiertos y echados á 
galevas. Pues qué diré de la santidad fingt- 
da de Magdalena de la Uruz tan sabida y 
notoria en Espaiia? Estando yo en Italia, 
una religiosa que era tenida por santa en 
Bolonia mostraba las llagas de la sagrada 
Pasion del Senhor en sus pies y manos y 
costado ; y muchas veces le goleaba la san. 
gre de la cabeza como si la Luviera Lraspa» 
sada con una corona de espinas, y al fin 
se halló que todo era burla y engaão. Tam- 
biea en la ciudad de Camarino, que es cet- 
ca de nuestra Senhora de Loreta;, estando 
yo en aquella santa casa, una doncella re. 
gogida y honesta, engafinda de oiro, se 
lizo ella misma llagas en sus pies y manos, 
fingiendo que las habia recibido del cielo, 
Y estuvo el pueblo tan enganado y persua- 
dido que era asi que mandando el vicario 
del Obispo recoger à la dicha doncella en 
un monasterio para averiguar la verdad le 
quisieron apedrear, diciendo que perse- 
E su santa, la cual finalmente descu- 
-“hierto el artifício y engafio fue castigada, 
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y elautor y mal consegero murió en los 
tormentos que le dieron. 

Esto se ha dicho para que se entenda 
que no es cosa nueva lo que habemos rvis- 
to estos dias en Espshia, aunque cierto es 
maravilla que en un mismo tiempo hayan 
salido tantas mugeres llagadas y engahadas 
en diversas partes, que parece que algum 
espiritu de ilusion anda suelto y desencá- 
denado, y que en la gente hay mucho apa» 
rejo para ser enganada é ilusa; pero tam- 
poco no hay que maravillarse de esto, mi 
«que algunas personas que no tienen verda- 
dera virtud quieran con apariencia y som= 
bra de ella dar á entender que la tienen. 

Mayor maravilla es ver algunos que 
verdaderamente eran stervos de Dios 
grandes santos caer en grandes maldades 

ahominacionee, y volver las espaldas à 
Dios habhiendo antes gozado de su comu- 
nicacion y resplandor, como fue el re 
David , varon segun el corazon de Dios, 
que juutó el homicídio con el adulterio, Y 
el sabio Salomon , su hijo, que cayó en un 
abismo tan profundo de insipiencia que vi- 
no à adorar los idolos, Y Jadas, que sien- 
do Apostol, y estando eu la escuela de Jes 
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sucristo nuestro Redentor , le vendio, 
Y Nicolas Antioqueno, uno de los siete 
diáconos que eligieron los sagrados apósto- 
les, qne fne muy deshonesto y herege y 
maestro de heregias. Y Origenes, el cual 
siendo hijo de padre martir , y habiendo 
cuando era mozo deseado y procurado, y 
casi slcanzado la coron? del martírio, y 
padesido grandes persecaciones por la Fe 
de Jesucristo, y puesto las manos en sÉ 
por no amancillar su caslidad , y sido 
maestro y luz de las iglesias de oriente, á 
la fin prevariçó y cayó en graves errores. 

Sau Agosliu llora y lamenta las caidas 
de algunos excelentes yarones, que eran en 
la tglesia de Dios como los cedros del mon- 
te Libano y como las estrellas del firma- 
mento, y dice estas palabras hablando con 
Dios (1): Habemos visto muchos; Senior, y 
cido de nuestros padres, lo cual no puedo 
sin gran temor acordarme, ni sin gran pa- 
vor decirlo, que primero habian subido 
casi á los cielos y puesto su nido entre las 
estrellas, y despues cageron hasta los abis- 
mos, y sus almas fueron en los males afea- 
das. flabemos visto caer las estrellas del 


() Avg. Solatio cap. 29. 
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cielo heridas del furioso impetu de la cola 
del dragon, y tambien habemos visto otros 
que estaban caidos en el polvo de la tierra, 
kos cuales se han levantado, y dáândoles 
vuestra misericordia la o dh subido 
hasta el cielo maravillosamente, Habemos 
visto morir à los vivos, y resucilar à los 
muertos, y à los que estaban asentados 
entre los hijos de Dios y en medio de 
aquellas piedras preciosas, encendidas y 
abrasadas con el fuego de vuestro amor, 
como un poco de lodo ser hollados y con- 
vertidos em su nada; Todo esto dice San. 
Agnstin; y se podria bien probar con har- 
tos egemplos de las.historias pasadas , si no 
tuviésemos presentes los que en nuestros 
dias habemos visto de varones en sangre 
ilustres, en hábito religiosos, en doctrina 
famosos y en la opinion de bondad admi- 
Tables , los cuales han caido en graves 
errores, y escandalizado à los flacos, y 
turbado à los ignorantes, que piensan que 
el que está en pis no puede caer, y que es 
mengua de la religion que se pervierta el 
religioso, y menoscabo de la virtud desfa- 
Necer cl que es tenido por virtuoso. 
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CAPITULO XVL 


Que no hay seguridad en esta vida, ni por 
que escandaiizarnos de semejantes caidasé 


Pao si bien miramos hallaremos que es 
grande engafio pensar que hay seguridad 
en esta vida, y que basta ser uno religioso 
6 haber servido muchos anos á Dios para 
tenerla. Porque como dice San Gregorio (1): 
No hay lugar seguro en este mundo , pues 
Loth en Sodoma fue santo, y en'el monte 
peco (2); y nuestros primeros padres en el 
paraiso terrenai cayeron, y Lucifer y sus 
seguaces en el cielo (3). Antes si bien mira- 
mosno es tanto de maravillar que una perso. 
na religiosa caiga, aunque su caida comun- 
mente es mas escandalosa y daitosa, por= 
que como dijo muy bien el glorioso padre 
San Antonio Abad y lo refiere en su vida 
San Atanasio (4): Aunque los demonios 
combateu y tientan á todos los crislianos, 
tienen particular ogeriza y odio á losmonges 


(1) Greg. in Ezech. (2) Geres. 9. (3) Ibidem. 3 
(4) Ataúasio em la vida. de San Antonio Abad. 


330 

yá las personas del todo dedicadas à Dios, y 
mas cruelmente las acosan y persiguen. Y 
asi no es maravilla que siendo como son 
del mismo barro que los otros, y teniendo 
las mismas malas inclinaciones naturales 
que los demas, se degen slguna vez vencer 
de las peleas fuertes, pesadas y continuas 
de Satanás, el cual tanto mas furiosamen- 
te las tienta y procura derribar, cuanto 
con su caida entiende que Dios nuestro 
-Seiior ha de ser pias ofendido, y los bue- 
nos mas escandalizados y apartados de la 
vi tud, 

Porque algunos viendo que el que cayó 
era tenido por santo y por dechado de vir» 
tu y religion desmayan y dejan los eger- 
cicios de oracion y morlificacion en que 
antes se ocupaban, pareciéndoles que a:que- 
Hos egercicios fueron causa que cayese el 
que cayó, y que cllus estarán mas seguros 
de caer, dejando lo que ha sido ocasion 
de caer á otros. Otros hay que viendo Ja 
caia de uno pieusan que todos caen, y 
que pues cayó el que era religioso y apro: 
bado en la virtud, y tenido por saulo, to- 
dus los otros que lo parecen no debeo de 
ser mas santos que este, y que pues hubo 
encubiertas y Ênginmentos en el uno para 
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engafisr y parecer mas santo de lo que era 
tambien las habrá en los otros, y que no 
es oro todo lo que reluce ni hay ya santos 
en el mundo , sino que todos soraos hom- 
bres, cuál mas, cuál menos, y de la mis» 
ma masa y hijos de Adan. Y con esio se 
desacredita la virtud, 

Mas los primeros que desmayan y de- 
jiu los egergicios virtuosos en que antes 
se ocupaban , creyendo que si perseveran 
en ellos vendran á dar en los. mismos in- 
convenientes que dieron oiros viven muy 
engabados, porque no saben distinguir la 
naturaleza y sustancia de las cosas que son 
buenas en si del mal uso de ellas, y hacen 
una. regla falsa y perjudicial para todas las 
cosas humanas , porque la oracion en si 
santisima cosa es, y ulilisima y necesaria 
para Lener vida espiritual, para vencer sus 
pasiones , para resistir al demonio y triun- 
far dei inferno, y conquistar el cielo, Y 
por esto toda la Sagrada Escritura Dos en- 
sea, y muchas veces repite, que oremos 
slempre, y que insistamos en la oracion, Y 
bj no desfallezcamos en ella. Y la morti- 

eacion asimismo , y el uso de todos los 
egercicios espirituales, son cosas enseda- 
das de Dios y de los santos con su egem> 
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plo y doctrina, y asi en ellos no puede 
haber defecto m falta alguna; y si alguna 
hay no nace de lo que es bueno en sí, sino 
del que usó mal de lo que era bueno. Y si 
por elmal uso desechamos lo que es bue- 
no, provechoso y necesario, de la misma 
manera podriamos desechar todas lasartes 
y ciencias, y auni todas las cosas humanas, 
porqua de todas ellas se puede usar mal, 

Guántos letrados usan mal de las leyes 
defeadienda causas injustas, y opvgnando 
à los inocentes! CGuánlos medicos se han 
aprovechado de la medicina para dar pon- 
zona á los hombres? CGuântos teólogos se 
hin desvanecido con su ciencia, y sacado 
de la luz y resplandor de las sagradas le- 
tras errores y tinieblas por su culpa? Cuâne. 
tos por estudiar sto discrecion han perdido 
la salud y aun el juicio ? Pues diremos que 
son maãlas estas clencias, y que nose de 
ben esiudiar porque algunos usan mal de 
ellas? por esa razon no habia de haber 
armas para los soldados., porque el saltea- 
dor nsa mal-de ellas. Ni se deberia navegar 
la mar porque hay en ella bajos y bancos 
y vccas, ni sembrarse la tierra, porque al. 
guna parte de ella es esteril, mi habitarse 
las casas, porque algunas veces se caen sU- 
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bitamente, y tomian debajo á los que viven 
en ellas, y son sepultura de sus morado- 
res. Qué cosa hay mas necesaria para la 
vida humana que el pan y el vino, pves el 
uno, como dice la Sagrada Escritura, es 
fuerza, y el otro ategra el corazon del 
hembre? Y si mirásemos á los que perdie- 
ron la salud por comer y beber mucho, no 
comeriamos nosolros ni beberiamos , ni 
nos aprovechariamos de lo que Dios nos 
diô para nuestra vida y sustento, Lo mis- 
mo podriamos decir del agua y del aire y 
del fuego, y de los otros elementos y aun 
del sol y de la luna, que con ser la vida 
del mundo , algunas veces malan à los que 
no saben usar de ellos, 

Y no solamente en estas cosas natura- 
les y humanas puede haber daão, y le hay, 
pero tambien de las divinas y sobre nátu- 
rales le sacan algunos , convirtiendo en 
ponzofia la medicina, y tomando los santas 
Sacramentos para condenacion de sus al. 
mas, Pero no por eso ellos dejan de ser 
santisimos, y ungientos preciosisimos pas 
ra sanar nuestras llagas y unas medicinas 
divinas y de suyo eficaces para dar vida á 
todos los gne-las toman como se han de 
tomar, aunque los que se descomiden à 


334 

Dios por su culpa hallan la muerte dondé 
otros hallan la vida, pues seria bien dejar 
de confesarse y de comulgar, porque al- 
gunos se confiesan y comulgan mal, y co- 
mo Judas en recibiendo al Sehor le venden, 
y le entregan en manos de los pecadores? 
no por cierto. Pues si en todas las otras 
cosas humanas y divinas no dejamos lo 
que vemos que nos es provechoso ó nece- 
sario , aunque algunos no se sepan aprove- 
char de ello, y distingvimos la sustancia y 
verdad de cada cosa del uso de ella, por- 
que no lo haremos asi en lo que mas nos 
importa, y nos es mas necesario, y sin lo 
cual no podemos vivir ni dejar de desfa- 
Wecer y caer, por qué queremos eslar siem. 
pre caidos por el temor de caer ? Como di. 
jo Quintiliano : Dum timent ne aliguando 
cadant semper yacent (1), 

Pues los otros que por uno juzgan à to» 
dos y creen que no hay hombre santo, por» 
que uno que lo parecia y por ventura lo 
era cayó, no tienen menor ni menos peli- 
groso engaiio; porque de la misma manera 
podrian condenar á todos los estados de 
los hombres, pues en todos ellos hay algu» 


(1) Quintil, lib. 8 cap. 5. 
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nos que no hacen lo que deben. Podrian 
condenar á todos los jueces, porque uno 
se dejó cohechar y cegar de la codicia; y à 
todos los abogados, porque hay entre ellos 
quien delienda el pleito injusto; y ereer 
que no hay soldado valeroso , porque uno 
fue cobarde; y que todas las mugeres casa- 
das son aduúlteras , porque una hizo traicion 
à su marido. Pues si seria temeridad en es- 
tos estados y en los demas condenar á to- 
dos por uno, mucho mas to es en lo que 
tralamos y lenemos enlre manos, porque 
es cn mayor detrimento y perjuicio de Ja 
Religion y virtud y en daão gravisimo de 
la republica. 

San Agustin , escribiendo al pueblo de 
Bona, dice esta maravillosa sentencia (1): 
Si alguna muger casada 'cae en alguna íla- 
queza, no por eso los maridos dejan sus 
mugeres ni acusan à sus madres, Pero side 
los religiosos que profesan santidad se des- 
cubre alguna culpa, O verdadera ô falsa, 
luego instan todos y se deshacen, y pro- 
curan que se crea que todos los otros ca- 
yeron y son malos. Y San Buenaventura se 
queja de lo mismo (2), y con mucha razon, 


(1) Epist.37. (7) Quase, 16, snper. reg. tom» 1. 
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porque no perdieron na la los ángeles bue 
nos, porque Lucifer y todos los de su ban- 
do se rebelaron contra Dios; ni los falsos 
Profetas de los bosques y de Baal (1), aun- 
que eran tantos, fueron pare para desacre-» 
ditar y enflaquecer la virtud y celo santo 
dei Profeta Elias; ni la traicion y maldad 
de Judas empecio á la obediencia y fideli- 
dad de los otros once Apóstoles; ni la be- 
regia de Nicolas oscureció la gloria de San 
Estevan Proto-martir; ui la virtod y santt- 
dad de los otros santos diáconos sus com- 
paúeros; ni porque algunos pocos religiosos 
no hagan lo que deben, deja de haber en 
las religiones otros innumerables que alum- 
bran al mundo con su doctrina y le infla- 
man con su egemplo. Y por uno que caiga 
infinitos quedan y estan en pie, los cuales 
no es justo que pierdaun porque se pierda 
uno, San Agustin dice estas palabras (2): 
Hallais algunas monjas no tan recogidas 
como seria razon; reprendereis por venLura 
por eso los monasterios de las monjas ? no 
es justo que por algunas virgenes livianas 
condenemos à las que son santas en el cuer- 
po y espiritu, ni tampoco que por estas 


(1) 3. Reg. 18. (2) August. in psalm. 99. 
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loables alabemos à las que no lo son. Y en 
otra parte dice (!): Tambien hay falsos 
monges y falsos clérigos como hay falsos 
cristianos; porque hermanos mios en to- 
dos estos tres estados, de los cuales otras 
veces os habemcs hablado , hay buenos y 
hay malos. Y San Gerónimo , escriblendo 
contra Elvidio, herege, que decia que ha- 
bia algunas virgenes taberneras , respon- 
de (2): Que no solamente las 'habia taber- 
neras sino tambien deshonestas, pero que 
no tenia la culpa de esto la virginidad , si- 
no la simulacion y fingimiento de las que 
no siendo virgenes jo querian parecer. 
Quede pnes esta verdad declarada y asen- 
tada en nuestros pechos, que aunque hay 
lobos hay tambien ovejas, y que no deben 
las que lo son -dejar su pellejo, como dice 
San: Agustin., porque algunos lobos para 
matarlas algunas veces se vistan de él, 


ft). Augustin Psalm. 432, (2) San Geróuimo contra 
Elvidio. - | 
22 
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CAPITULO XVI, 


Por quê causas permite Dios estas ilusime 
nes y engarios, 


Resta que veamos pot qué permite nues» 
tro Sehior estas ilusiones.y engahos, y qué 
provechos se pueden sacar de ellos, pues 
que es verdadero y cierto aquel fundamen- 
to que pusimos arriba, conforme á la doc- 
trina de San Agustin, que siempre son 
mayores los bienes que saca Dios de los 
males que los mismos males que permite. 
Primeramente saca Dios nuestro Sefor de 
estos enganios el castigo de las mismas per. 
sonas que son enganadas, y la manifesta- 
cion y gloria de su justicia, porque comun- 
meute caen en estos engafios y marahas las 
personas vauas, altivas , soberbias y que 
presumen de st, las cuales no se conocien- 
do piensan, 6 que tienen mas virtud de la 
que realmente tienen, Ó que es suya la que 
tienen, no reconociendo la del autor 

fuente de todo bien, ni agradeciêndosela 
con humilde y reverencia! temor, De aqui 
vienen á desvanecerse y engrelrse y ape- 
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tecer vanamente la honra, y à desear pa- 
recer mejores de lo que son, y à buscar 
embustes y falsas apariencias para resplaa- 
decer en los ojos del vulgo y deslumbrar 
à los ignorantes. Y asi permite nuestro Se- 
hor que estas tales personas se levanten 
para que caigan con mayor ignominia , y 
que la secreta soberbia sea castigada con 
pública infamia, y el apetito desordenado 
de hogra vána con vergúenza, oprobio 
afrenta; porque como dice el Sabio (1): En 
lo mismo que el hombre peca debe ser 
castigado, 

No menos muestra Dios en esto su mi- 
sericordia que su justicia, porque con estas 
Caidas y castigos les abre los ojos que es- 
taban cerrados con la culpa, y les da luz 
para que se conozcan y lioren el estado en 
que autes estabau, y se levanten con ma- 
yor ánimo y esfuerzo, no para volar por el 
aire y beber los vientos de la fama vana y 
gloria popular, sino para caminar por las 
estrechas sendas de la virtud y poner los 
ojos en aquel solo Semor , que asi como re- 
siste gy humilla à los soberbios , asi levaula 
à los humildes y los enriquece de su gra- 


(1) Sapient. 41, 
2)* 
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cia, Porque asi coma el sabio médico, cuan.' 
do no puede sanar del todo la dolencia, y 
por ser e] humor maligno y rebelde no le 
puede digerir y vencer procura llamarle y 
sacarle á las partes exteriores del cuerpo 
para que mejor se pueda curar, asi nuestro 
Senor para sanar algunas ánimas altivas y 
rebeldes las deja caer en culpas graves y 
exteriores para que se conozcanú y humi- 
Wen, y con el abatimiento de fuera se cu- 
re el humor maligno y pestifero que estaba 
dentro, y asi dice San Gregorio (1): Qué 
cosa es la virtud sino medicina, y qué es 
el vicio sino herida ? pues porque nosotros 
de la medicina hacemos llaga, Dios de la 
llaga hace medicina; para que pues cae- 
mos con la virtud seamos curados con el 
vicio. San Agustin dice (2): Oso decir, 
que à los soberbios es provechoso caer en 
algun pecado claro y manifiesto , para que 
los que agradândose à si cayeron, desagra- 
dándose à si se levanten. Porque San Pe. 
dro mas provechosamente quedó descone 
tento de si cuando lloró, que habia que- 
dado contento cuando yvanamente prestts 


(1) Gregor in Moral, (2) Auguat. de civit. Dei 


+ 341 , 
mió. Y San Isidro dice (1): Muchas veces 
es provechoso à los arrogantes que sean 
desamparados de Dios, para que conociens. 
do su flaqueza se reconozcan y despues de 
la caida se hemillen, 

TYambien nos declara Dios con esto la 
flaqueza y miseria de nuestra naturaleza 
humana, y que los mas de los hombres 
nos regimos por el sentido y apariencia 
exterior de las cosas mas que por la exis- 
teucia y verdadera sustancia de ellas, pues 
tantg caso hacemos de unas llagas y seha- 
les que vemos, y tan poco de las virtudes 
sólidas y macizas de muchos siervos de 
Dios que las encubren con su humildad y 
recato. 

Y aun de aqui se sigue otro provecho, 
e es ensefiarnos la diferencia que hay 

e estas seiiales exteriores á los dones in- 
teriores de Dios, y à apreciar y estimar en 
Jo que se debe la verdadera virtud; porque 
todas estas sehales exteriores pueden ser 
falsas y enganiosas como la experiencia nos 
lo ha mostrado, mas las virtudes interiores 
son ciertas y seguras, y aunque no hubiese 
engano en estas sehiales de fuera, sino que 


(1) Isidr. 3. dy sum, Dona. 
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verdaderamente fuesen argumentos ciertos 
de la verda-lera virtad y de la gracia del 
Senior, que mora en el alma de la persona 

ue las tiene y la hermosea y enriquece 
y clarifica, todavia no hacen ellas el ánima 
santa como la hace la gracia y las virtudes, 
ni sou causadoras sino solamente unas co- 
mo muestras y efectos de la santidad que 
hay en ella. Y asi se debe hacer mas caso 
de lo que hace santo y es causa de sanli- 
dad, que no de lo que solamente es indi- 
cio y muestra de ella, como lo dice San 
Gregorio hablando de los milagros, los 
Cusles puesto caso que sean ciertos y ver- 
daderos, no por eso ei que los hace es mas 
santo, y muchos han hecho milagros que 
estan en el interno (1), 

Pues si tanto caso hacemos de estas 
Cosas y sehales exteriores, y nos maravi- 
Jamos de eilas, y reverenciamos á los que 
las Lenen, aunque por ventura sean fingi- 
das y aparentes, qué cuenta habemos de 
tener con la verdadera virtud? Cuânto mas 
habemoes de estimar una caridad encendida 
y un fino amor de bios y de nuestros pró- 
gimos, una humildad profunda, una pa- 


(!) Epist 38. lib. 9, Bon. de proc. 2. Rel, cap. 18. 
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ctencia invencible , una mansedumbre sua- 
ve, un menosprecio de si mismo y de to. 
das las cosas caducas y perecederas , um 
celo fuerte y fervoroso de la honra y glo- 
ria del Senor, un cuidado solicito y con- 
tinuo de la orscion, una mortificacion de 
los propios apelitos, perseverante y rigu- 
rosa, y las demas virtudes , que son pro- 
pias del cristiano y siervo del Senior y le 
hacen templo y morada suya y agradable 
delante su divino acatamiento ? 

Esto es lo que nos quiere enseiiar Dios; 
y juntamente enderezar nuestros torcimien-. 
tos y poner Íreno á la demasiada facilidad 
de muchas personas que en varias partes 
aparecian con llagas, y daban ocasion à que. 
otras mugeres livianas y tenidas por espi- 
rituales las deseasen tener y se persuadie- 
sen que á lo menos interiores ya las tenjan, 
y aunque algunas imitasen y contrahicie- 
sen aquella vana representacion. Porque 
cierto ha sido cosa lastimosa la muchedume 
bre de mugercillas engaúadas que se han 
visto en nusstros dias en muchas y de las 
mas ilustres ciudades de Espaiia, las cua- 
les con sus arrobamientos , revelaciones 
y lagas,- de tal manera tenian movida y 
embaucada la gente que trataban de ora 
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cion y cosas de espiritu, que parecia que 
no tenia ninguno, la que no se arrobaba y 
tenia estos dones extraordinarios que de- 
cian de ser de Dios, y que á la medida de 
lo uno habia de ir lo atro, y que andan al 
mismo paso espirita y revelaciones de Dios. 
Pera como él tiene providencia de su san- 
ta Iglesia, y ama à sus escogidos , aunque 
por las razones que habemos dicho permi- 
tió que estas personas cayesen, quiso que 
fuese manifiesta y castigada la calda de 
ellas para que escarmentasen los demas y 
se detuviesen en el apetito de semejantes 
ilusiones y buscasen la verdadera santidad 
donde ella está, y no en las cosas inciler- 
tas y aparentes que traen consigo tar gran. 
de engaio y peligro. 

Demas de estos provechos que son tan 
importantes hay utio que no lo es menos, 
que es enseharnos como todo lo que es 
fingido, y procurado, y encubierto con 
artificio y simulacion , no puede durar, 
sino que al cabo, quitada la máscara, se 
descubre y parece Jo que es. Porque no 
hay arte tan sutil, ni engano tan ingenio. 
so y delicado que al fin no se alcance, y 
que Dios no le descubra y castigue. Mas 
lo que es verdadero , sólido y macizo tie- 
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ne raices que no se secan, y da fruto que 
no se marchita. Y este es un grande argu- 
mento para que sepamos distinguir lo fal- 
so de lo verdadero, y para que no creamos 
que es fingido todo lo que hay en este gé- 
nero de revelaciones y favores de Dios, 
como lo hacen los hereges y algunos ma- 
tos cristianos, reprobando y desechando 
todas las cosas que tienen olor y sabor de 
pledad y de alguna luz sobrenatural y ex 
Lraordinario rayo y favor del cielo, apro- 
vechândose, como digimos, de la ocasion, 
Y pensando que todo es engaiio porque una, 
se engaiió, 

Mas los cuerdos y prudentes no tomau 
“á bulto las cosas, ni las pesan con falso 
peso, artes apartan lo precioso de lo vil, 
y lo verdadero de lo falso, y lo que es 
don y gracia dei Seiior , de lo que es ima- 
ginacion ó invencion de hombres, Y saben 
hacer diferencia de las llagas admirables y 
divinas que el Seráfico San Francisco, pa- 
triarca de los frailes menores recibió en 
su cuerpo, quedando con ellas hecho un 
vivo retrato de Jesncristo crucificado, las 
Cuales estan canonizadas con el decreto y 
uso de la santa Iglesia, y de las que algu- 
nos graves varones escriben que otros san- 
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tos tuvieron, á las de las mugercillas de 
nuestros tiempos, que sabemos han sido 
contrahechas y fingidas. Porque las unas 
fuerun acompaniatas con verdadera, y las 
otras con aparente santilad. Las unas los 
que Jas tenian las escondian y ocultaban; 
las otras, las que no las tenian, las con- 
trabacian y poblicaban. Las unas tienen 
autoridad de la santa Iglesia, ó de perso- 
nas muy graves y siervos de Dios que las 
escriben; las otras han sido reprendidas y 
castigadas públicamente por los ministros 
de la enisma Iplesia. Las unas como fruto 
sólido y maduro han permanecido ; lasotras 
como usa flor aparente se han marchilado 
y desaparecido como humo. Y para con? 
cluir este capitulo, tambien nos -enseiia 
Dios nuestro Senior con estas caidas lo que 
habemos de hacer para que nosotros no 
caigamos, y cómo nos habemos de haber 
en ellas para sacar provecho del mal ageno, 
lo cual tratatemos en el capitolo siguiente. 
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CAPITULO XVIII. 


De lo que habemos de hacer cuando Dios 
permite semejantes tribulaciones. . 


M cho importa saber lo que se ha de 
hacer para acertar cuando se ofrecen estas 
ocasiones de ilusion y engano, pues de 
cuslquier manera que se yerre se yerra 
mucho. Porque si al espíritu de Dios tene- 
mos por espiritu del demonio es gran blas. 
femia, y somos semejantes á los Fariseos, 
que las obras que el Hijo de Dios obraba 
por virtud del Espiritu Santo las atribuian 
ai espiritu malo, y decian que las hacia en 
virtud de Belcebu. Y si-por el contrario 
con liviandad y vana credulidad tenemos 
por instinto y Ro dei cielo lo que es in- 
vencian de hombres , ó enganio de Satanás, 
Y le damos crédito y fe, quê mayor mal 
puede ser que seguir las tinieblas por la luz, 
Y la mentira por verdad, y à Belial por 
Cristo, y al demonio por Dios? En lo uno 
nes lo otro hay gran peligro, 6 en tener á 

los por demonio , O al demonio por 

los. Pues para no errar en cosa que tan- 
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to importa, diremos algo de lo que à nues- 
tro flaco parecer deben hacer aquellos á 
quienes no incumbe el examinar estas co- 
sas, que son todos los seglares, los cuales no 
son jueces de las cosas espirituales, ni de- 
ben entremeterse en quererlas decidir y 
determinar, y cómo las han de examinar 
las personas que por razon de su oficio ó 
profesion estan obligadas à apurar y averi- 
guar la verdad. 

La gente comun debe hacer dos cosas. 
La primera, tener cierto juicio y verdade- 
ra estima de lo que son y en lo que se de- 
ben tener semejantes arrobamientos, llagas 
Y revelaciones, porque, como babemos di- 
cho, muchas veces son aparentes y enga- 
Dusas; y puesto caso que sean verdaderas, 
no por ellas es mas santo el que las tiene, 
ni menos santo el que no las tiene, aunque 
algunas veces son mestra y argumento de 
santidad, Porque el bienaventurado San 
Francisco, glorioso en su vida, y con sus 
llagas admirable, no por haberlas tenido 
diremos que excedió en santidad à todos 
los otros santos que no tuvieron llagas im- 
presas del Senor, pues los sagrados Após- 
toles y la soberana Reina del cielo nuestra 
Senora no las tuvieron. La segunda cosa es 
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que se detengan y no se degen llevar luego 
de la corriente creyendo que todo lo que 
se dice es verdad, porque si lo es el tiem- 
po lo descubrirá y ello prevalecerá, y sino 
lo es no habrá habido falso juício ni enga- 
no. Por esto dijo el Apostol San Juan (1): 
No querais crecr á todo.espiritu, mas pro- 
bad los espiritus si son de Dios. Y la razon 
da San Pablo diciendo (2): Que el mismo 
Satanás se Lransfigura en angel de luz. Pa. 
ra averiguar y probar estos espiritus tiene 
Dios puestos en su Iglesia jueces y docto- 
res, y hasta que ellos los califquen y con 
el contraste nos declaren si son oro fino ó 
vo, no hay para qué arrojarnos , oi tener 
por espiritu de Dios al que no sabemos cier. 
to que lo es. 

Y tanto mayor recato se debe tener ch 
esto , cuanto en nuestros dias habemos vis- 
to mas embaidores, que no solainente han 
traido al retortero al vulgo y á la gente cu- 
riosa y ociosa, pero tambien han deslum- 
brado á varones graves , letrados y teligio-: 
sos, los cuales por ser grandes siervos de 
Dios y Ilenos de devocion, piedad y celo 
creyeron todo lo que les pareçcio podia des» 


(1) Joann, À (3) 2 Cord, 
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pertar la devocion y acrecentar la piedad 
y amplificar la gloria úel Seior en su Jgle- 
sia, y como ellos tran santos dieron eré- 
dito a lo que parecia santidad , porque no 
hay cosa mas facil que engahar à un bue- 
no, porque au bondad y sinceridad le ha- 
ce que no juzgue ni piense mal de la ma- 
licia y artifício ageno. Y es propiedad de 
santos creer lo bueno y no creer fucilmen- 
te mal de nadie , como del glorioso padre 
San Francisco y del angélico doctor Sanio 
Tomas de Aguino, y de otros santos se es- 
cribe en os isto de sus vidas, 

Estas dos cosas deben hacer los que no 
son examinadores y jueces de estas llagas, 
y extraordinarios favores de Dios, antes 
que se declare y se apure la verdad por 
los que Dios ha puesto cn su Iglesia para 
ello. Pero despues que ellos hubieren he- 
cho su oficio débese tener por cierto y 
“acertado su juício, Y si dieren por buenas 
y por de nuestro Sehor Jas revelaciones, 
- grrobamientos, llagas ó profecias y cosas 
semejantes que hubjeren examinado y ave- 
riguado, alaben á la divina bondad que 
hizo aquella merced á su hermano para 
bien y provecho de su santa Iglesia. Y si 
por el contrario las dieren por falsas y fin. 
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gidas, y se entendiere que la persona que 
era tenida por santa no lo era, y que la 
que Ra que estaba asentada entre los 
ângeles se halló caida entre los pecadores, 
no se maraville nadie ni escandalice por 
ello, antes reconozca la flaqueza y mistria 
humana, y sabiendo que no hay seguridad 
en esta vida, y que él es de la misma masa, 
y que fue concebido y nació en pecado, y. 
con las mismas malas inclinaciones que los 
otros bijcs de Adan, desconfie de st, y 
tema de caer donde los otros cayeron, y 
de dar al través donde los otros dieron, 
y de salir de la batalla muerto 6 herido, 
pues pelea con los mismos enemigos, y de 
su cosecha no tiene mayores Íuerzas ni 
mejores armas que ellos para pelear. 

Sepa cierto que si no ha caido no ha si- 
do por su virtud , sino por la misericordia 
del Senior, que con la-bendicion de su dol- 
zura y gracia le ha preservado, Humillese 
con esto, cemo quien ha de dar cuenta à 
Dios de los beneficios que ha recibido de su 
mano, y particularmente de este; y entien- 
da que todos los males que ve en sus pró- 
gimos son beneficios, y las caidas agenas 
mercedes snyas. Pues él hubiera caido 
como cayeron los olros, y tuviera los mis 
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mos males que ellos tienen, si el Schor par» 
ticularmente no le hubiera tenido de su 
mano. Porque como muy bien dice San 
Agustin : En cualquier pecado que caiga 
un hombre puede caer otro hombre, si el Se- 
hor que hizo alhombrevo le tiene desu mas 
no. Y asi dice San Bernardo : Guárdate de 
no ser curioso pesquisidor, ó juez temerario 
de la vida agena; y aunque halles alguna 
cosa mal hecha no la juzgues ó condenes, 
antes si no puedes la obra, excusa la Inten- 
cion, el poco saber, el olvido y descuido, 
y los acaecimientos humanos, Pero si por 
ser la cosa lan cvidente no.la pudieres ex - 
cusar ni darle salida, habla contigo mismo, 
y di dentro de ti: Verdaderamente que fue 
esta terrible y vehemente tentacion; cómo 
hubiera caido yo con otra tal si Dios no me 
tuviera de su mano? Tódo esto dice Saú 
Bernardo. . 

De aqui ha de nacer otro afecto de com» 
pasion y caridad que habemos de usar con 
nuestro hermano que cayó , y dé prudencia 
y aviso para escarmiento nuestro. La com- 
pasion y caridad ha de nacer del mal de 
nuestro E. y de ver afeada la imagen 
de nuestro Dios, y el que era vaso de hon- 
ra hecho vaso de contumelia, y el templo 
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del Espiritu Santo cueva de ladrones, y el 
que parecia guia y egemplo de virtud Lro- 
piczo y escândalo de los flacos y prin- 
cipiantes, La prudencia y aviso se engendra 
del propio conocimiento, y de saber que 
no es, como dige, de otro barro ni de oiro 
metal. Y pera que no desmaye en la virtud 
ponga los ojos, como arriba se dijo, en 
los innumerables soldados esforzados y 
valerosos que tiene Dios en su Iglesia, y 
en los que de dia y de noche pelean, como 
fuertes y gloriosos caballeros contra todo 
el poder del inficrno, y alcanzan victoria 
de él y de si mismos. Y puedan mas estos 
egemplos para animarle y esforzarle que 
los de los cobardes y ruines soldados pa- 
ra enflaquecerle, ni las caidas de algunos 
pocos, que habiendo antes peleado fuerte- 
mente, despues rindieron las armas al 
enemigo, 


CAPTIIULO XIX, 


£o que han dé hacer los que Dios puso en 
su Íglesia para averiguar la verdad de 
a semejantes cosas. 


É sio es lo que toca à los que no tienen 
Oficio y obligacion de averiguar la verdad. 
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À los que la tienen , siendo tomo son pas- 
tores y maestros de todos, y llenos de sa- 
biduria, no hay para que nosotros que so- 
mos ovejas y discipnlos queramos enseiiar 
y dar reglas de lo que deben hacer. Pero 
porque no haya falia en este tratado dire- 
mos aqui brevemente algunos de los avi- 
sos que habemos hallado en autores graves 
que tratan de-esta materia, que por ser de 
varones santos y grandes letrados, y muy 
experimentados podrá ser que puedan apros 
vechar. Y si cada uno de ellos por si no 
fuere bastante para descubrir la verdad, à 
lo menos lo serán, cuando todos se junta- 
ren y-concurrieren en uno, 

Sea pues el primer aviso y fundamento 
de todos los demas, y como el justo peso 
de la buena moneda la humildad y sumi- 
sion de la persona que dice tiene semejan- 
tes dones de Dios (1). Porque si presume, 
Y vanamente se complace de si, y facilmen- 
te los publica y huelga que-se sepan y est 
men , este tal merece ser engaiiado del de- 
monio, y por engaúado le podemos tener, 
Todos los santos nos enschan esta segura 


(1) RBegla dela humildad. 
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y saludable doctrina (*). Enviando Dios á 
Moisen á librar su pueblo , y teniéndose él 
por indigno, dijo (2): Yo os sbplico, Senior, 
que envieis al que habeis de enviar. Y Je- 
remias enviándole el mismo Dios à predie 
car, dijo: Ah! ah! ah! Senior, que no se ha. 
blar. Y San Juan Bautista cuando vino 
Cristo nuestro Semor al rio Jordan. para ser 
bautizado de él, le dijo (3): Como, Senior, 
yo debo ser bautizado de Vos, y Vos venis 
á mi? San Pablo se cuenta por el mayor de 
los pecadores , y dice que no merece ser 
lHlamado apostol, San Agustin hace gracias 
à nuestro Senor porque le habia librado de 
la tentacion de pedirie milagros, y le su- 
plica que la aparte siempre de si. San Bue- 
naventura dice: Que muchos han caido en 
graves locuras y errores, en casligo de ha- 
ber deseado tales cosas, y que se deben 
huir con oraciones, ayunos y peniten- 
cias (4): Juan Gerson escribe dos tratados 
de esta materia y cuenta algunos egemplos 
de cosas que sucedieron en su Liempo eu 


(1) Exod. d. (2) Jerem. 1. (3) Matth. 3. 4. Cor. 15. 
Lib. t0. confess. cap. Ji De 7. processu relig. cap. 19 y 20, 

(1) Pare, 1, Opuse. de distinctione veraryum. visionum. 
à falsis, et de probatiône spirituum. 
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confirmacion de esta verdad (!). San Vi- 
cente Ferrer y (2) Dionísio Cartusiano dan 
esta misma doctrina. San Ambrosio y Sul. 
picio fueron de este mismo parecer, Santa 
Catarina de Sena á los principios que nnes- 
tro Seior comenzô à visitarla con visiones 
y revelaciones, tuvo grande sospecha que 
fuesen engaios de Satanás; y dice que 
plogó mucho á Dios este temor santo y 
recelo, porque siempre el caminante en 
esta vida le ha de tener. Un santo de los 
padres antiguos apareciêndole el demonio 
en figura de Cristo, y diciéêndole que venia 
para que le viese y adorase, respondió, 
Mirad á quien os envian, que yo no mere2- 
co ver en esta vida à Jesucristo. Y con es. 
ta humildad desapareció el demonio (3). 
Otro santo Padre, en otra semejante vl- 
sion, cerró los ojos y dijo (2): No quiero 
yo ver á Cristo en esta vida, plegue á él 
que le merezca ver en la otra. Y cou esto 
quedó el demonio burlado. El glorioso San 
Martin apareciéndole el demonio en figura 
de Cristo conociô que era Satanás, porque 


(1) 8, Vincentius tract. de vita spirituali de mod. pre- 
di. (2) Opuse. de exem. auten. cap. 25. En eu vida. (3) In 
vitis parrum. p. 2 (4) Paladio en la histor. de los santos 
padres. os 
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venia con mucho aparato y no con modes- 
tia y humildad, que, como he dicho, es 
el peso verdadero de esta moneda, y se- 
nal de ser obra de Dios, e! cual ama y se 
comunica à los humildes (1). Que la sober- 
bia, como dice San Agustin, merece ser en- 
ganiada (2), Y por el contrario, cuando San 
Antonio preguntó al angel quién podria ese 
caparse de tantos lazos y Lentaciones co- 
mo le habia mustrado , Je respondió, que 
la humildad. Y asi lo dijo el Profeta Da- 
vid (3): El Sehor guarda à los pequefne- 
los, humilléme yo y libróme él. Por esta 
causa si viéramos liviandad , presuncion y 
estimaciou propia en el que dice que tiane 
estos dones extraordinarios de Dios, en» 
tendamos que hay engaiio. 

Y asimismo sijos publica y manifesta 
facilmente, porque el verdadero humilde 
cuantos mas dones tiene de Dios tanto 
mas se encoge y se averguenza y los encu- 
bre, guardando su secreto para st, y solo 
tos manifiesta à quien le puede enderezar 
y guiar por camino llano y seguro, suje- 
tándose al juício de los prelados y maes- 


(4). Sulpício en la vida de 8. Mavtin, (2) Ta vita 5. 
Antenii. (3) Psalm. 12. 
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tros suyos porque desconfia de st, Quien 
quisiere saber el recato que en semejantes 
cosas se debe usar lea la vida que San Bue. 
naventura essribio del Seráfico Padre San 
Francisco (1), y en ella hallará el que tuvo 
este glorioso y santisimo patriarca, en encue 
brir las lagas sagradas que le fueron impre. 
sas; y el solicito cuidado con que trala cu- 
biertas las manos y calzados los pies, y ha- 
cia otras Cosas para que no pareclesen ni se 
ecbasen de ver aquellos rubies con que su 
carne resplandecia y hahia sido adornada 
y hermoseada del Senior (2), De Santa Ca- 
tarina de Sena escriben San Antonio, Áre 
zobispo de Florencia, y Fray Raimundo 
de Capua, que fue confesor de ella, y des» 
pues maestro general de la orden de los 
Predicadores ; que estando una vez en oras 
cion le apareciô Jesucristo, su esposo, con 
las cinco llagas, como que se las queria im- 
primir, y que temiendo ella que si se las ime 
primia exteriores y visibles quedaria muy 
honrada y venerada de la gente le suplicó 
humilisimamente que no lo biciese, sino 


t (1) Banaventur. vita sancti Francis. cap. 15, (2) Sane- 
ti Anton 5. tit 23. cap. 4. 8.40, F. Raimundo de Capua 
vo su vida, p. 2, cap 6. 
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que interiormente se las imprimiese y le 
diese à sentir perfectamente los acervisi- 
mos dolgres de su sagrada pasion, porque 
estao era lo que ella deseaba y habia menes. 
ter para gozar del fruto de su dulzura sin 
peligro de desvanecerse, 

Otra sehal hay que se sigue de la pri- 
mera, y es la paciencia y sufrimiento, ó 
impaciencia y enojo de los que dicen que 
tienen estas cosas extraordinarias (1). Por- 
que asi como el oro pasa sin detrimento 
por el fuego y se refina en el crisol, asi el 
verdadero siervo de Dios seapura y perfec. 
ciona en las contradicciones y adversida- 
des. Por esto dijo el Sabio (2): Que la doc- 
trina del varon se conoce por la paciencia 
que tiene. Buena sefial es cuando alguna 
persona que dice tiene estos regalos y fa- 
vores de Dios y no es creida, sino repro- 
bada y tenida por loca, calla y sufre, y tie- 
ne paciencia, y se vuelge à Dios para que 
manifeste su verdad, y trata con los que la 
persiguen con suavidad y mansedumbre , y 
porque los santos Profetas tuvieron esta 
paciencia, y se esmeraron en ella, dice 
Santiago exhortândonos é ella (3):“Tomad 


(1) Lu 2 1a paciencia, (2) Proverb. 19. (3) Jacob, 5, 
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por egemplo, hermanos, del trabajo .y de 
la paciencia á los Profetas, que hablaron 
en el nombre del Senior. Y aunque esta se- 
Hal no es del todo cierta, porque algunas 
veces hay grandes arlificios en esto, y no 
faltan personas que con una falsa y fingida 
paciencia saben callar y sufrir y disimu- 
Jar; pero el que no tiene aufrimiento, y se 
enoja y embravece, y amenaza á los que no 
le creen y le contradicen, parece cierto que 
no tiene espiritu de Dios. 

Otra senial de la verdadera moneda esla 
color que tiene, la cual tambien se ha de 
mirar (1), porque aunque no todo lo que 
reluce es Oro; pero es cierto que no lo es 
lo que no reluce ni tiene color de oro. Es- 
ta color es examinar el fruto y efectos que 
se siguen de semejantes gracias y favores 
del Semnor, el cual todo lo que hace lo hace 
para bien y provecho de su santa Iglesia. Y 
asi el Apostol San Pablo, antes de contar 
en particular los dones que el Setor repar- 
te á su Jglesia, dice (2): Que todos los re- 
parte y distribuye ad utilitatem, para pro- 
vecho y utilidad de ella, Si se sigue enmien- 


(t) La 3. los efectos que causar semejantes cosas (2) 2. 
Cor. 12. 
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da de vida, correccion de costumbres, re- 
formacion de la república, son buenas seia- 
les para que creamos que es de Dios lo que 
se dice. Mas si hay curiosidad, y vanidad, 
y perdimiento de tiempo, es cierto que no 
es de Dios, Porque si un hombre prudente 
y santo no habla palabras, ni hace obras 
ociosas, menos las hablará ni hará el Santo 
de los santos, el cual dice de si (1): Yo soy 
el Schor, que te enseho las cosas prove- 
chosas. Y si las ensefia mucho mas las obra, 
y no hace cosas extraordinarias sin algun 
particular provecho ó necesidad. 

En esto de la utilidad no solamente se 
han de considerar los efectos que estas 
cosas hacen en el pueblo, sino tambien los 
que hace la conversacion y trato del que 
las tiene en los que comunican con él (2). Si 
se aprovechan en su espirilb, si se les pe- 
ga devocion, si salen mas castos, mas hu- 
mildes, mas mortificados y piadosos de su 
comunicacion. Porque asi como el que to- 
ca una cosa olorosa queda oloroso, esi el 
que trata con un verdadero siervo de Dios, 
que estã resplandeciente con la lumbre so- 


 (t) Tsai. 48. (2) Ea gel fruto que hace la conversa- 
cion de los que las tienen. 
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berana, y como vestido de espirito del Se. 
hor queda de su comunicacion con olor y 
sabor del espiritu que bay en él. 

Otras sefiales hay que son mas interio- 
res, y aun mas ciertas, sacadas de los efec. 
tos que obran estas cosas en las ánimas de 
los que las tienen, de los cuales se puede 
sacar si ellas son de espiritu bueno Ó de 
espiritu malo, como son (1): Ja luz 6 os- 
euridad, la paz ó turbacion , la ternura y 
sáavidad, 6 la sequedad y desabrimiento 
interior, el conocimiento y aborrecimien- 
to de si mismo, O la altivez y presuncion 
que causan en el árima, y finalmente el 
aliento y esfuerzo que le queda para todas 
las obras de virtud , aunque sean árduas O 
dificultosas, ó el caimiento y desmayo, y 
otras sefiales semejantes , que por ser inle- 
riores y ocultas no se pueden saber sino de 
las mismas personas que las pasan. Santa 
Calarina de Sena dice (2): Que nuestro Se- 
hor la ensehió, que las revelaciones de Dios 
al principio ponen temor y espanto, y que 
despues dan confianza y seguridad; y las 
del demonio al revés, a! principio alegran 
y regalan, despues alemorizan y entriste- 


(1) Las sefiales interiores. (2) En su vida, 
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cen, á la manera que lo suelen hacer la vir 
tud y el vicio. Las de Dios comg son rayos 
de su luz alumbran el ánima, y la hacen 
conocer y reverenciar à Dios, y conocer à 
si misma, y confundirse y humillarse, Las 
del demonio, como son tinieblas y del pa- 
' dre de la mentira, oscurecen y causan va- 
na reputacion y presuncion, Y San Buenas 
ventura enseãa (1): Que cuando en las visio- 
nes no solamente hay consuelo y regalo 
interior de él, sino tambien blandura sen- 
sible y sensual del cuerpo, cor la eual-la 
carne se regala y altera, que las Lales visio- 
nes no pueden ser de Dios ,.cuya visitacion 
“se comunica al árima , para armaria contra 
todos los vicios, y principalmente contra 
la deshonestidad. 


CAPITULO XX, 

Lo gue particularmente se ha de advertir 
en los que dicen que son Profetas. 
Ta esto se ha de mirar y examinar en 
las personas que tienen arrobamientos y 


(U De process. 7. religios. cap. 18. 
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Nagas y otros particulares favores de Dios; 
pero si tienen revelaciones y profecias, y 
dicen que Dios les habla, y que les manda 
que digan algo de su parte, Y quieren ser 
tenidos como profetas é intérpretes de la 
divina voluntad, porque tambien habemos 
visto en este tiempo algunosembaidores que 
se llamaban y querian ser tenidos por pro- 
fetasde Dios; demas de todo lo que habemos 
dicho se ha de adverlir, y tener por regla 
Infalible y principal la verdad de todo lo 
que dicen (1). Porque si en ello hay algun 
rastro de mentira ó falsedad, no pucde ser 
de Dios que es suma y eterna verdad, y no 
se compadece con cl espiritu de verdad eles. 
piritu de falsedad, y repugna à la esencia 
y definicion de la profecia toda falsedad; 
porque siendo la profecia una luz y cono- 
cimiento que Dios infunde con su divina 
revelaçion en el entendimiento del Profeta, 
asi como es imposible que sea falsa la re- 
velacien divina, que es causa de aquella luz 
y conocimiento , asi tambien es imposible 
que sea falsa la misma luz y conocimiento, 
que es efecto de aquella vevelacion, porque 
es su semejanza é imagen, como el hijo es 


[') La verdad de lo que dicen. 
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semejanza del padre que le enpendrô. 
Bien puede ser que el espiritu de la 
mentira diga alguna verdad, para engaiiar 
mas facilmente, y esconder debajo de 
aquel cebo el anzuelo de su falsedad; y 
tambien puede ser que un falso Profeta di- 
ga una cosa que salga cierta y verdadera; 
pero no es bastante argumento para tenerle 
por Profeta de Dios, antes es cierto que no 
lo es, si dyjo otras cosas que salieron faisas; 
porque la cosa que salió cierta puede ser 
que sea del enemigo. O que con un buen 
jutcio y prudencia nalural se pueda alcan- 
zar, Ó que sucedió acaso, O que se dijo des- 
pues que sucedió como profetizada y sabi- 
da antes que sucediese. Y el salir una cosa 
sola falsa es cierta seiial que no es de Dios, 
por lo que habemos dicho; porque en esto 
se diferencia el vetdadero Profeta del falso; 
Que el verdadero siempre dice verdad, y el 
falso, ó nunca la dice, ó no siempre , como 
nos lo enseija San Juan Crisóstomo, y lo 
dice el mismo Dios en el Deuteronomio 
por estas palabras (!): Si allá en lu cora- 
zon me preguntares, cómo podrás entender 
si el profeta que habla es verdadero y dice 


(1) om, 19. in Math, cap, 48. 
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lo que yo le mando? Respondote, que tene 

as esta senal clerta y verdadera, Si el tal 
profeta dijo alguna cosa en mi nombre, y 
no sucedió lo que dijo, sabe cierto que Dios 
no se lo revelo, sino que él mismo se lo 
levantó por su soberbia. 

Asimismo se ha de advertir, que Dios 
revela à los verdaderos profetas sus misLe- 
rios en una de tres maneras (1). Algunas 
veces alumbrando el entendimiento y co- 
municándole una lambre inteligible, ó las 
especies inteligibles de las cosas que les 
revela, que cs la mas alta y excelente mas 
nera de profecia. Otras con alguna vision 
imaginaria, que es inferior à la primera, 
Otras con alguna voz, O cosas seusibles 
que oye 6 ve, que es la manera y grado 
mas infimo de todos. Y juntamente se ha 
de notar que el demonio no puede alum- 
brar nuestro entendimiento , pero puede 
representar en nuestra imaginacion las es- 
pecies de las cosas sensibles, y formar la 
voz, y contrahacer la color y los cuerpos, 
y los objetos propios de los sentidos cuan- 
do Dios se lo permite. Y por esto cuando 
alguno dice que es profeta, y que tiene ale 


(1) August, lib. 12. super Gen. ad litteram, cop. 7. 
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guna vision imaginaria, O que oye la voz 
que habia con él, se debe tener mas sos- 
pecha, y examinar con mas cuidado la 
verdad de su profecia, que si tuviese ilus 
tracion del entendimiento, porque, cu- 
mo habemos dicho , cl demonio no puede 
alambrar y dar luz al eutendimiento, y 
puede con voz fingida, y con vision falsa 
é imaginaria, enganar al que se lama pro. 
feta, Y asi pudiendo ser que no sea de Dios 
lo que tiene se ha de tener masrecelo que 
si realmente Luviese tal iluslracion de en- 
tendimiento que no puede ser sino ds Dios. 

Otra senial ponen algunos hombres ex- 
perimentados y grandes siervos de Dios (1), 
para tener por sospechosas las revelaciones 
ó instintos, que alguua gente seglar y lega 
dice que tiene de Dios, para reprender ó 
avisar de alguna cosa secreta á Lercera per. 
sona, y mucho mas à sacerdote 6 prelado 
Ó semejante persona, à quien se debe par- 
ticular revereucia y vespeto (2), porque no 
es este suolicio, y parece que su confunde 
y turba con esto el orden que Dios liene 
puesto en su Iglesia (3). 
(1) Si persona lega quiere avisar á los prelados. (2) Mses- 


tro de Ávila en el Audifilia, (3) Si siembra poca obedien - 
cla'cu en puchlo, 


368 

Y aun no es menor seifial de ser fale 
so profeta cuando siembra en el pueblo 
poca obediencia y respeto à los mayores 
y superiores que Dios nos dió , ahora sean 
espirituales, ahora temporales , porque 
nunca el espíritu de Dios es contrario á si 
mismo , ni pone division ni desacato y ful- 
sa libertad. 

Y mucho mas cjerta senal es de ser fala 
sa y engafiosa profecia ,si el que dice que 
la tiene no quisiese sujetar su juicio al de 
los prelados y superiores (!) que Dios ha 
puesto en su Iglesia, 6 no los quisiese obe- 
decer , pareciêndole que la luz que liene es 
tan clara y evidente, que no liene necesi- 
dad de aprobaciou, y lan firme y segura 
y superior que se debe seguir mas gue 
cualquiera olro mandato, aunque sea de 
Obispo ó Papa à eila contrario, porque 
solo esto basta para convencerie que es 
ilusion del demonio y no verdadera y san. 
ta revelacion. La razon de esto es, porque 
esta revelacion O profecia no nos consla 
que es de Dios, n1 estamos obligados à re- 
cibirla hasta que lo sepamos. Y cónslanos 
que Dios ha puesto en su Iglesia pastores 


(4) Sigo se sujeta al juiício de los magyores, 
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y doetores para que averiguen lo dudoso, 
declaren lo oscuro y aparten tas tinicblas 
de la luz, y la mentira de la verdad. Y 
siendo esto asi, toda buena razon pide que 
lo que es incierto se regule y averigue por 
lo que es cierto, y no lo que es cierto 
por lo que es incicrto y dudoso. 

En Florencia en tiempo del Papa Ale-. 
jandro Sexto, un religioso llamado Fray 
Gerônimo Savonarola de Ferrara, varon 
doecto y tenido por santo, y que con sus 
sermones hizo notable fruto en aquelia 
ciudad, comenzó á desvanecerse y hacerse 
profeta, y muchos le tenian por tal, y à 
querer gobernar el estado de aquella re- 
pública por revelaciones y profecias. Por 
esta causa hubo en ella grandes turbacio- 
nes y divisiones , las cuales queriendo ata- 
jar el Papa le mandó que no predicase, y 
él no quiso obedecer, porque decia que 
estaba mas- obligado à obedecer à Dios que 
à los hombres. Descomulgáronle y no hizo 
caso de la descomunion ; llamáronle à Ro- 
ma, y burlóse de ello ; prendiéronle y que. 
máronle, y con razon, porque no sola- 
mente no obedecia él; pero ensefiaba «ue 
no estaba obligado à obedecer à la cabeza 
de la Iglesia y vicario de Jesucristo nuées- 

a A es 
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tro Senior , liciesndo que se encontraba con 
el mismo Cristo que le man:laba que pre- 
dicase, lo cual era falso. Y por esta mis- 
ma razon el santo oficio de la Inquisicion: 
en Roma y en Espaha ha vedado algunos 
sermones y abras de este padre, por ha- 
MHarse en ellas sembrada esta mala doctri- 
na. Y al cabo él mismo se reconociô y con- 
fesó que la vanidad le habia trasportado, y 
cl deseo desordenado de su gloria y pro- 
pia estimacion cegádole y héchole fingir 
profecias y revelaciones. Tanto puede un 
apelito desenfrenado y desvariado de am- 
bicion que derrueca 4 los que se lienen 
por sabios y los despcha en los abismos. 

La sabiduria que visne de arriba, como 
dice Santiago(!), es suadible, que quiere de. 
cir blanda y flexible, y que se deja persua- 
dir, y como oro fino doblar y tratar; y 
el que Liene espiritu de Dios se sujeta á la 
orden del mismo Dios y al espíritu que él 
ha dado á los prelados y maestros puestos 
de su mauo en su Iglesia, El que no hace 
asi, y se fia de su prudencia, y se tiene 
por sabio en sus ojos, necesariamente ha 
de caer, y como dive San Juan Glimaco (2): 


(1) Jacob. 3 () Climae. gia, 22, 
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Este tal no tiene necesidad de demonio 
que le tiente, porque él mismo se es de- 
monio y enemigo para si. 

Quiero acabar este capitulo y esta ma- 
teria con las palabras que hablando de ella 
dice San Buenaventura (1): Muchos, dice 
este santo doctor, se engaiian, peusando 
que es espiritu de Dios lo que es sentido 
propio ó espiritu de error. Y por esto hay 
tantas profecias y pronóslicos que nos Lie» 
nen ya cansados y ahitos. Tratan de la ve- 
nida del Antecristo, de las sefiales del jui- 
cio, de la destruccion de las religiones, de 
la persecucion de la Iglesia, del asola- 
miento del reino y de otras varias calami- 
dades del mundo, é las cuales profecias, 
varones graves y devotos han dado mas 
crédito de lo que fuera menester. Porque 
dado que fueran verdaderas, en otras cosas 
mas provechosas se pudieran los religiosos 
y siervos de Dios ocupar. Todo esto de 
San Buenaventura. Y de esto, y de lo que 
dice Gerson se colige, que en todos los 
tiempos hay ilusiones, y que aun los va- 
rones graves y devotos algunas veces són 
enganados, y que es mas seguro y prove- 
choso ocuparse en el egercicio de las ver- 


1) De process, 2, Religlo. cip. 19, 
23 jk 
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daderas y sólidas virtudes que en semes 
jantes revelaciones 6 engaiios, 

Otras seítales se pueden dar à este pro- 
pósito que se hallaran en estos y en otros 
autores anliguos y modernos. Para el mio, 
que principalmente es escribir los remedios 
que debemos usar para sacar fruto de las 
tribulaciones particulares y públicas, con 
que Dios nos azota, esto me parece que bas. 
ta. Y asi será bien que acabemos este tras 
tado para qué no canse con su prolijidad 
al lector, lo cual haremos en el capitulo 


siguiente. 
CAPITULO XXL 
Conclusion de esta obra, 


E oserio Cesariense, autor gravisimo, en 
el principio del octavo libro de su historia 
Eclesiástica eseribe (1): Que despues de 
muchas y cruelisimas persecuciones que 
habia padecido la santa Iglesia de los tiras 
nos que la afligieron é ilustraron con la 
sangre que derramaron de los gloriosos 
mártires comenzó á gozar de alguna paz y 
quietud, y juntamente à aflojar en la vir- 
tud y à descaecer de aquel perfecio y ade 


(1) Lib. 8 cep, 1. 
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smirable estado de santidad que antes habia 
tenido , porque dice que comenzaron à na- 
cer algunas pasiones entre los prelados, y 
á crecer la ambicion, envidia, odio y va- 
nidad, y los cristianos à perder aquel lus- 
tre y resplandor de vida que por medio de 
los trabajos y tormentos habian alcanzado 
y conservado. Y que para purgar estas col. 
pas permitió el Sehor que viniese á la Igle- 
sia ja persecucion de les emperadores Dio. 
cleciano y Meximiniano , que fue la mas 
terrible y espantosa de todas, de lo cual 
sacamos que muchas veces se pierde con 
Ja paz lo que se gana con la guerra, y se 
derrama con la prosperidad lo que se ha 
Negado con la adversidad, y que Dios 
nuestro Sefior permite que seamos afligi- 
dos para vo purguemos con la Tribula- 
cion las culpas que en el tiempo del des- 
canso cometimos, 

Esto debemos tener siempre delante 
para alivio de nuestros trabajos, y nuestra 
misma experiencia nos lo enseiiará si con 
atencion y cuidado consideráremos los 
varios y Cast Contrarios afectos que tiene 
nuestra ánima cn ei tiempo de la trisleza 
y de la alegria, de la pena y del consuelo. 
Y cuanto mas facilmente se conoce y se 
humilla y acude al Criador, cuando no ha- 
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la contento en las criaturas, y cuando to» 
das ellas parece que la aborrecen y la des- 
piden y arrojan de si, mas que cuando la 
abrazan, entretienen y regalan, 

Demas de esto habemos de tener muy 
arraigada esta verdad en el corazon, la 
cual no solamente la lnz que Lenemos del 
cielo, y nuestra santa Fe nos la .enseiian, 
pero tambien la alcanzaron algunos de los 
que carecian de ella por solo el ins- 
tinto natura) y lumbre de la razon, que 
Dios nuestro Senor gobierna y dispone to- 
das las cosas de este mundo, allas y bajas, 
pequeiias y grandes, universales y parti- 
culares, y tas encamina à lo que él es ser. 
vido con su incompren:ible providencia, 
De manera que ni un cabello de nuestra ca- 
beza, ni una hoja no cae del arbol sim su 
voluntad, Y que de tal suerte tiene cui- 
dado de todo el universo, como si no le tu. 
viese de las cosas particulares y menudas; 
de tal manera le tiene del gusanilio y del 
mosquito, como si no tuviese olra cosa en 
que entender , como lo dice San Gregorio 
Magoo por estas palabras (1): De lal ma- 
nera tiene Dios cuidado de cada cosa por 
si, como si no la tuviese de todas, y asi 


(1) Lib. 25, Moral cap. 19, 
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mira por todas como si estuviese descuida- 
do de cada una. Porque asi como toda la 
blleza, variedad y fecundidad del arbol 
le viene de la virtud de la raiz que le sus» 
tenta, y hasta la mas pequeha y mas apar- 
tada hoja recibe todo e] humor y Irescor 
y hermosura que tiene de ella, aunque sea 
por medio del tronco y de muchas ramas 
qua estan en medio , asi no hay cosa lan 
menuda ni despreciada en este como arbol 
maravilloso del mundo, que no se gobierne 

se sustente de esta divina y soberana 
raiz de la providencia del Setor, por mu- 
chas causas mediatas que haya entre ella y 
las cosas que gobierna. Y como el sol con 
sus rayos alumbra la luna, y las estrellas 
fijas, y los planetas, y lodo aquel supre- 
mo y celestial emisferio; y es lan podero. 
sa su virtud que juntamente penetra hasta 
las entrafias de la tierra, y engendra en ellas 
plata y oro, y pledras preciosas, y en la 
mar perlas y otras cosas adinirables, y no 
hay cosa ninguna corporal tan baja y vil 
que no participe de su eficacia y luz, asi é 
infinitamente con mas excelencia el Seiior 
como otro sol de justicia alumbra , rige 
da vida á todas las cosas del cielo y de la 
tierra visibles é invisibles; y no hay cosa 
tan desechada que no participe de sus ra- 
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yos,y que no sea gobernada y endereza- 
da por él. 

Pero aunque esto sea verdad es tan par- 
ticular y tan extraordinario y regalado el 
cuidado que Dios tiene del hombre, que pa- 
rece que en comparacion de él no tlene 
ninguno de las etras cosas corporales. Asi 
dijo el Aposto! San Pablo (1): Vumguid de 
bobus cura est Deo? Tiene por ventura 
Dios cuidado de los bneyes , O lo que dijo 
de elios , dijolo por nosotros para que su- 
piésemos lo que habiamos de hacer? No 
porque no tenga el Senior cuidado de los 
bueyes y de todas las otras cosas mas pe- 
quenas y bajas, sino porque es tan grande 
el que Lene del hombre, que à respeto de 
él parece que no le tiene de las otras cosas | 
que crió para servicio del mismo hombre, 
como en comparacion del cuidado que se 
tiene del bijo del rey no parece que se tie- 
ne ninguno del caballo y del criado que le 
ha de servir, y porque el que se tiene de 
ellos es porque hau de servir al principe, 

Y si Dios liene tanta providencia sobre 
cualquiera de los hombres, mucho mayor. 
la tendrá sobre los cristianos y sobre los 
justos , á los cuales ha hecho particioneros 
de su conocimiento y amor, y los ha es- 

(1): Car 9. 


377 

cogido entre todas las naciones del mundo 
para pueblo particular suyo, y los ha toma- 
do por hijos, y de eilos es y se llama pa- 
dre(!), y tal padre, que quiere y nos manda 
que à boca llena se lo llamemos , y no lo 
Iiamemos á los padres carnales que nos 
engendraron, porque aunque lo son de la 
carne no lo son del espiritu, ni se puede 
comparar su amor con aquel amor verda- 
dero , entraúable é infinito que nos tiene 
el padre de las misericordias, que us fuen- 
te y origen de todos los que se nombran 
padres en el cielo y en la tierra, 

Por ser este amor macizo y fuerle se 
dice que es Dios padre, y por ser blando, 
tierno y regalado, se llama tambien madre 
en las divinas letras. Y no solamente ma- 
dre, pero aun dice el mismo Sefior por 
Isaias (2): Qué madre hay que se pueda 
olvidar de su hijo pequeúito, y que no se 
compadezca del hijo de sus entraiias! pues 
aunque ella se olvide yo no me olvidaré de 
tl, porque en mis manos Le tengo escri- 
to. Y esta es la causa por qué dijo el real 
Profeta (3): Mi padre y mi madre me han 
desamparado , mas el Sefior me ha tomado 
para si. Y por esta misma causa dijo el Se- 


(1) Matth. 23. (2) Psalm. 49. (3) Palma. 26. 
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nor (1): No os dejaré huérfinos, porque 
aunque m- voy, yo volveré y estaré con 
vosolros. Y para declarar mas este afecto 
de dulcisimu padre, unas veces dice (2): 
Que quien tocare à sus hijos tocará á las ni 
has de sus ojos (3), Otras, que los hará som. 
bra con sus alas, como lo hace la cigueãa 
para defender det ardor del sol à sus hijue. 
los (4). Otras, Ilana á sus siervos y santos, 
seguu la translacion hebrea, sus escondi- 
dus, y dice que él los guardará dentro de 
su tabernáculo , y que los esconderá allá 
en lo mas encerrado y secreto, donde es- 
ten siempre delinte de sus ojos (5). De mas 
ne*a que hace con ellos lo que haria un rey 
con una persona que quisiese guardar mu- 
cho, que no se contenta de tenerla dentro 
de su palacio real, sino que la mete en su 
retrete, y quiere que estê siempre en su 
presencia para que esté mas segura y guar- 
dada, no solamente con las paredes de su 
palasio sino con sus nismos ojos. Otras 
veces dice (6): Que no solo cuando le lia- 
maren, pero ann antes que le Ilamen Jos 
cirá, y antes que scaben de hablar hará to 
que piden. Y como dice el Profeta (7): 


(') Joan 44. (2) Psatra. 28 (3) Psalm. 90. (3) Psalm. 
oz (9) Psalm. 30, (6) Psalm. 26y 30. (7) Isaias 65, 
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Prevendri sus peliciones con su misericor- 
dia. Y otras cosas maravillosas dice en la 
Sagrada Escritura para descubrirnos y ma- 
nifestar mas si amor y el particular cuidas 
do que tiene de los sayos (1). 

A este amor pertenece, no solamente 
amarlos , proveerlos , ampararlos , curarios 
y aconsejarios como á hijos, pero tambien 
reprenderlos y castigarlos y azotarlos, pa- 
ra darles despues la herencia como à ver- 
daderos hijos. Pero en los mismos azoles 
mezcla la blandura de dulcisimo padre, 
que por esto dijo el real Profeta (2): Uni. 
versum stratum ejus versasti in infirmitate 
ejus. Senor, cuando Vos vasitais al justo, 
y le azotais con alguna enfermedad, tam- 
bien le regalais, y le haceis la cama limpia 
y blanda, para que pueda reposar, De ma- 
nera que junlamente por una parle hace 
ofício de padre riguroso, azotando y dan- 
do la enfermedad, y por otra de madre 
piadosa, ó de una amorosa y solicita enfer. 
mera, regalando al enfermo y dindole ali- 
vio y descanso, por donde los que desean 
ser, y se precian de hijos de Dios, sepan 
recibir el azote y cl regalo, el castigo y el 
consuelo del Senor, como de verdadero 


(1) Psalm, 58. (2) Psalin. 40. 
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padre, pues no lo es menos en lo uno que 
en lo otro, y todo nace de un mismo y en- 
trafiable amor, | 

Y si-este cuidado y paternal solicitud 
tiene el Schor de cualquiera de sus escogi- 
dos, cuán grande, cuân admirable y divino 
será el que tiene de toda su Ialesia, que es 
la congregacion de todos los fieles, que estan 
derramados por todo el munde, y unidos 
y alados entre si con el vinculo de una 
misma fe, en la cual congregacion estan 
todos los juslos y santos que hay en la tier= 
ra (!), que por esta causa se Ilama la Egle- 
sia santa y Católica, y está rodeada de in- 
numerables êngeles para su defensa, y del 
Seãor de los ángeles que está en medio de 
ella, y prometio de estarlo hasta la consu- 
macion del siglo (2), y que las puertas del 
inferno no prevalecerán contra ella (3), por» 
que está como unos reales muy bien orde- 
nados y con sus escuadrones puestos à pun- 
to de guerra? | 

Porque si Dios nuestro Seiior tuvo tan 
especial providencia de la Sinagoga, que 
era sombra y figura de la Iglesia, y regaló 
tanto aquel pueblo, que él mismo quiso 
ser su gula y su capilan.y caudilio , haciene 


(4) Mauh. 16, (2) Matth. 28, (3) Cant 6 
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dole sombra de dia con la nube, y alum- 
brándole de noche con la coluna de fuego, 
y ensenándole cuândo habia de partir, an- 
dar, parar, y por dónde habia de caminar, 
y dónde y cuânto tempo habia de descan- 
sar , de manera que no tenia cl pueblo ne- 
cesidad de cuidar de si, porque todo el 
cuidado tenia Dios de él; si esto, digo, hi. 
zo con aquel pueblo rebelde y de dura 
cerviz, qué hará con el pueblo que, como 
le lama San Pedro, es pueblo adquirido y 
comprado con su sangre, linage escogido, 
sacerdocio real y gente santa (1)! Bien segue. 
ros podemos estar, que no permitiria el Se- 
for y esposo de esta santa Iglesia cosa que 
no sea para mayor bien de ella. | 

Y si alguna vez parece que duerme, y 
que se olvida de nosotros, como decia Da- 
vid (2): Levantaos, Senhor, por qué dormis? 
Levantaos y no disimuleis tanto, y no nos 
desprecieis hasta la fin, ni os olvideis tan- 
to de nuestra pobreza, ni de nuestra Tribo. 
lacion; sepamos cierto que como dice el 
mismo real Profeta (3): No dormirá ni dor. 
mitará el que es guarda y defensa de Israel. 

Lo que á nosotros nos Loca es confor- 
marnos con su santisima voluntad, y des-. 


(1) 4. Petr, 2. (2) Paalm, 43. (3) Ibidem: 129, 
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enojarle y enmendar nuestras vidas; por- 
que asi como el Senior cuando hacemos lo, 
que debemos vela para nuestra defensa, 
ust cuando le ofendemos y ie volvemes las 
espaldas vela para nuestro castigo. Que por 
esto vió el Profeta Jeremias (1) la vara que 
velaba, para darnos à entender que Dios 
vela para azotar al pecador, y que si que- 
remos que él alce la mano del castigo, la 
habemos nosotros de alzar de la maldad, y 
que todos los trabajos y calamidades que 
tenemos, O públicos, ó parliculsres, som 
golpes de esta vara divina que vela sobre 
nuestras culpas, y que en tanto que eilas 
durareu durará el castigo, como lo dice 
divinamente San Cipriano por eslas pala» 
bras (2): Vemos que Dios nos envia azoles, 
y que no hay temur de Dios; vemos los cas- 
Ligos que nos vienen dearriba, y no hay 
quien tiemble ni desfalfezca de miedo. Si 
nó bubiese en las cousas humanas este casli- 
go, cuânto seria mayor el atrevimiento y 
Jibertad de pecar, vicudo que donde hay 
culpa no hay pena? Quejaisos que las fuen. 
1es no os dan las aguas tau copiosas como 
solian, quelos aires no son ton saludables, 
que la llnvia del cielo no cae à su tiempo, 


(1) Jcrem, 120, (2) Cipriano ad Demetrium, 
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que ja tierra no acude con fruto, que los 
elementos no Os sirven para voestro prove- 
cho y regalo como antes. Pregúntoos yo 
si vos servis à Dios, por el cual todas 
las cosas os sirven? si obedeceis vos a aquel 
Senior, por cuyo imperio todas las co- 
sas os obedecen? Vos quereis que vues- 
tro esclavo os sirva, y que siendo hom- 
bre come vos, y compuesto del mismo 
barro que vos, y tenisundo ânima racio- 
na! como vos, y habiendo entrado en el 
mundo, y habiendo de salir de él debajo de 
las mismas leyes que vos, quereis , digo, 
que se desvele, y que no piense de dia ni 
de noche sino en hacer vuestra voluniad, y 
cuando discrepa uu punto de ella le afligis, 
azotais, lardeais, y con hambre , sed , des- 
nudez, hierros, cadenas y carcel lc ator- 
mentais, y vos no conoceis, pobre y misc- 
rable de vos, à vaestro Dios y Senior, eger. 
citando .contra otro hombre como vos un 
imperio tan cruel y riguroso? Quejase Dios 
que no hay en la tierra quien le conozca, 
y con todo esto uo hay quien le quiera co- 
nocer y temer. Reprende las mentiras , las 
deshonestidades, los engaiios, la crueidad, 
la impiedad y todas las maldades, y no hay 
quren se convierta à penitencia. Vemos con 
nuestros ojos los. azotes con que Dios nos 
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tenia antes amenazados, y no hay quién 
con la experiencia de las cosas presentes 
se enmiende y provea à lo por venir, Entre 
Jas adversidades y males que padecemos, 
que son tantos que apenas podemos respi- 
rar, porhamos à ser malos; y estando por 
todas partes cercados y ahogados de cala- 
midades, no queremos juzgarnos sino juz- 
gar à los demas. 

Enojaisos porque se enoja Dios, come 
si viviendo mal mereciésedes que os haga 
bien, ó como si todos estos trabajos no 
fuesen mas ligeros que vuestros pecados, 
Vos que juzgais À los demas, sed juez de 
vos mismo, entrad en los rincones de vues- 
tra alma, y hallareisla desnuda y fea y por 
muchas partes amancillada; porque O está 
binchada de soberbia, ó estragada de ja 
codicia, O arrebatada de la ira, ó con el 
juego perdida, ó abrasada de la deshones- 
tidad, ó carcomida de la envidia, 6 furiosa 

fuera de si por la crueldad, Y maravi- 

si que.crezca la ira de Dios para nues- 

tras penas, creciendo cada dia nuestras cul. 
as. 

Quejaisos que se levanten los enemigos 
y os hagan guerra, como si faltando ene- 
migos hubiese paz entre tos naturalest Que- 
jaisos que se levanten los enemigos , como 
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st faltando las armas y los peligros de los 
bárbaros no hubiese guerra doméstica, y 
las injurias y las calumnias de los pudero- 
sos no fuesen mas crueles qué las armas de 
los mismos enemigos!? Quejaisos de la es- 
terilidad y de la hambre, como si la seque. 
dad causase mayor hambre que la violen. 
cia, y la necesilad no creciese con la co- 
dicia de ganancias y con los precios exce- 
sivos de las cosas? 

Quejaisos que se os clerre el cielo, te- 
niendo vos cerrados yuestros alholies y gra. 
neros en la tierra! Quejaisos que haya pes- 
tilencias y enfermedades, siendo verdad 

ue la misma peslilencia descubre yues- 
tras maldades, O las acrecienta, porque 
con los enfermos no usais de misericordia, 
y con los muertos usais de crucldad, sien- 
do temerosos para la obra de misericordia, 
y atrevidos para la injusta ganancia, huyen- 
do tos cuerpos de los muertos, y apetecien. 
do y tomando sus despojos? 

En los salteadores hay alguna vergien- 
za y empacho en el pecar, buscan lugares 
apurtados y desiertos, y procuran de co- 
meter sus maldades cun tal recato, que se 
cubran con las tinteblas' de la noche y de 
la soledad. Ahora en las mismas cisdades 
la avarícia públicamante o CneniedeREs y 
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en la plaza à la luz del medio dia pone su 
tienda, de la cual salen tantos falsarios, la- 
drones y homicidas, que son tanto mas lie 
bres y furiosos en el pecar, cuanto pecan 
con mayor seguridad y sin temor alguno de 
castigo. Los imalos cometen los delitos, y 
no hay buenos que los castiguen. No hay 
temor de acusador ni de juez; sálense los 
facinerasos con lo que quieren, porquelos 
buenos callan, los que lo saben temen, los 
jueces venden la justicia. Por tanto e! Se- 
hor por e! Profeta alumbrado con la luz de 
su espiritu nos dice: Que él bien puede 
atajar todos los males y convertir las ad- 
versidades en prosperidad; pero que nhes- 
tros pecados le van à la mano y le estorban 
que no nos haga merced, Y asi dice por 
Ixaios (1): Por ventura no es poderosa la 
mano del Senior para salvaros , é cierra los 
cidos para no oiros? No esesto, no sino que 
vuestros pecados estan de por medio entre 
Dios y vosotros, y por vuestros pecados 
os ba vuelto el rostro y no liene misericor» 
dia de vosotros. Pues Jo que habemos de 
hacer es pensar nuestras maldades , llorar 
cada uno las llagas de su conciencia, y asi 
no se quejara de Dios, entendiendo que 


(1) Isaias, 50, 
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mercce lo que padece, Hasta aqui es de 
San Cipriano, 

Et gran padre y Doctor de la Eslesia 
San Gerónimo, lorando las calamidades de 
su tiempo y la destruccion del Imperio ro- 
mano, que hicieron los Godos y Vandalos, 
dice asi (1): El mundo y el Imperio romano 
se Cae à mas andar, y nuestra cerviz levan- 
tada con todo eso no se sujeta. Vemos que 
Dios mucho tiempo ha estado enojado con 
nosotros, y no le desenojamos, Por nues- 
tros pecados los bárbaros son valientes, 
por puestros vicius el egército romano es 
vencido; y como si no bastasen para nues: 
tros daios las guerras de fuera, las civiles 

domésticas han destruido mas que la es- 
pada dei enemigo. Desventurados fueron 
los Israelitas, en cuya comparacion Nabu- 
codonosor es llamado siervo de Dios (2); y 
desdichados somos nosotros, pues en tan- 
to extremo desagradamos al Senhor, que 
toma por instrumento la rabia de los bár- 
baros para nuestro castigo y para egecutar 
su sairia contra nosotros. El rey Ecequias 
hace penitencia, y por ella en una noche 
uu angel mató ciento y ochenta y cinco 


1) Tom. 1. in epitaphio Nepottani ad Heitodoruna, 
| e Jerem. 25. 
25% , 
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mil Asirios (1), Josafat cantaba alabanzas al 
Senor, y el Sefior vencia por el que le ala- 
baba (2), Moisen peleó contra Amalec, no 
con espada sino con ia oracion(3). Por tanto 
si queremos que Dios nos levante, humillé- 
mongs. O gran vergiienza! 6 duro, Ó insensi. 
ble corazon, que no acaba de creer ni enten- 
der los juicios de Dios! El egército roma- 
no vencedor y Senior del mundo es venci- 
do, y tiembla y se asombra con la vista de 
aquellos que apenas pueden andar, y que 
plensan que son muertos en poniendo los 
ptes en el snelo; y no entendemos las vo- 
ces de los profetas, que dicen que de uno 
solo huirán mil, y no cortamos las raices 
de la enfermedad, para que cese la misma 
enfermedad. Y veamos luego por experien- 
cia, que las saetas de los bárbaros ceden y 
se rien à las Janzas de Jos romanos, y 
sus turbantes à nuestras celadas, y sus ro- 
Cines á nuestros ginetes. Todas estas pala- 
bras son Je este gloriosisimo Doctor, las 
cuales nos declaran, que todas las calami- 
dades que padecemos son penas de nues- 
tras culpas, y que el remedio para salir de 
las unas es llorar las otras, y enmendar 
las vidas, y aplacar la ira del Sencr. 


(1) Isai, 38. (2) 2, Para. 7. (3) Exod. 17. 
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Cap, xrv. De Ja con formidad ue debe-. 


mos tener con fa voluntad de nuestro 
Sefior 


0 0 q a ee... a 


Car. xv. Cómo podremos merecer con los 
trabajos que nos vienen contra nuestra 
votuntad. «arara e 

Car. xvr. De dos remedios particulares que 
habemos de usar en tas particulares tri- 
Dulaciones. cr: 

Cap. xvr. Lo que habemos de hacer cuan- 
do estamos enfermos y en las muertes 


ar... ú 


de los que bien queremos. . . cc vas ? 


(GAP. XVIII. Áleunas sentencias de Séneca 
acerca de tas miserias de esta vida, y 
cómo fas habemos de pasar. . cc... 

Cap. x1x. Por quê Dios nuestro Sefior de 
en esta vida bienes los malos y males 
á los buenos. ,..ccccirero e. 

Car. xx. Prosigue el capítulo pasado, y 
declárase por qué da Dios hienes tem- 
poraltes á los buenos. . «cc rca 

Car. xx1. Por qué da Dios bienes o males 
é los que no hacen bien ni obran mal. « 


86 
1407 
115 


126 


135 


140 


1451 


165 


177 


191 
196 


341º; -. 
LIBRO SEGUNDO. 

Cap. 1. De tos tribulaciones generales con 
que Dios suele castigar. «cares 
Car. n. Que alguna vez castiga Dios los 
pecados con otros pecados, y permite 
grandes escândalos enel mundo. .. .. 
Cap. nr. Que el hombre no debe juzgar tos 
secretos juícios de Dios ni escandali- 
zarse de ellos. . a 
Car. wv. Por quê castiga nuestro Seitor 
unos pecados con otros pecados, y cum 
grande castigo sea este. «» cc cao 
Car. v. Por qué permite nuestro Setior tas 
heregias, y cdmo con ocasion de ellas 

— descubre su poder. cr surra 
Cap. vt. Como se descubre ta sabiduria de 
Dios en et trempo de heregias. . «0. 
Cap, vir, La bondad de Dios que se mani- 
fiesta en tiempo de heregias. +. .... 
Cap. vir. Lo que Rabemos de hacer en el 
tiempo que lar REPENTE ara ama a 
Cap. 1x. Por qué permite nuestro Sefior 
alguna vez que los inficles y hereges 


florezcan y los fieles y católicos padez- 
Eloa a SE ape nm 


Cap. x. Qué pecados son tos que Dios cas- 
tiga con tos malos sucesos, y por qué tos 
castiga pôr mano de otros mayores pe- 
CADOTES. ssa a id ps a e a É 

Cap. x1, Otras causas por qué Dios sueic 
castigar à tos catolicos y ficles. . 


a + = m . + “ 


205 
214 


219 


R44 
25% 
297 


266 


478 
281 


299 

Cap. xr. La misericordia que Dios usa con 
tos que mmueren en semejantes jornadas, 

ó despues por ocasion de elas. . . +. 
Car. xu1. Que alguna vez deja Dios de 
castigar à los infieles y hereges porque 
aun no es legado el tiempo del castigo. 
Cap. xtv. Lo que se ha de hacer en seme- 
JONÊES SUCESOS + À cr cora rr casa 
Cap. xv. Que algunas veces permite Dios 
gue personas tendas por santas sean 
engariadas y engaitendotlros. . . «1. 
Car, xvi. Que no hay seguridad en esta 
vida, nt por quê escandalizarnos de se- 
mejantes coidas, «cc vera o vans 
Car, xvrr. Por qué causas permite Dios es- 


tas iÍusionres / ENGOROS. à araras 


Cap. xvrmr. De fo que habemos de hacer 
cuando Dios permite semejates tribu- 
DODONÊS qu mao Ae SE a SS 

Cap. xtx, Por quê causas permite Dios es- 
tas ilusiones y engufios. « cara» 

Cap. xx. De do que habemos de hacer 
“cuando Dios permite semejantes tribu- 
BABES aos ircin ca A raid eis ARS 

Car. xxt. De to que han de hacer tos que 
Dios puso en su Fglesia para averiguar 
ta verdad de semejantes cosas. . «+... 

Cap. xxH, Lo que particularmente se ha 
de advertir em los que dicen que son 


DEN CLARO aros dibo as dei 8 Goa 


Cap, xxure Conclusipn de esta obra. . « « 


293 


299 
309 


590 


329 
338 


347 
338 


347 


355 


305 
37% 


